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Temática y Alcance
            Horizontes Sociológicos, revista electrónica de ciencias sociales y humanas, tiene como 
meta constituirse en un espacio de debate e intercambio acerca de las complejas realidades 
de nuestras sociedades contemporáneas, desde una perspectiva crítica. Su periodicidad es 
anual. La recepción de contribuciones es abierta y permanente durante todo el año. Las 
mismas son sometidas a un doble proceso de evaluación externa. Se aceptan artículos en 
español, portugués e inglés; excepcionalmente, se aceptarán artículos en francés e italiano. 
Invitamos a publicar, a investigadores y académicos del ámbito nacional e internacional, sus 
artículos originales e inéditos. 
 Horizontes Sociológicos, electronical journal of social and human sciences, has as its 
goal to become a space of debate and interchange regarding the complex realities of our con-
temporary societies, from a critical perspective. It has an annual periodicity. Paper submis-
sons are available all-year-round. The contributions are reviewed by a double blind process. 
We accept contributions in Spanish, Portugese and English; exceptionally, contributions in 
French and Italian may be accepted. Researchers and academics from all the world are invited 
to present their unpublished and original contributions.
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EDITORIAL

“Teorías sociales del cuerpo: género,
  arte y política”
|  P O R  E U G E N I A  F R A G A

En esta nueva edición de la Revista Horizontes Sociológicos, tenemos una serie de propuestas 
más que interesantes para compartir con nuestros lectores.
Efectivamente, en su número 12, RHS estará dividida en tres secciones claras, aunque entre ellas 
se pueden trazar algunos diálogos, sobre los que volveré dentro de un rato.

En primer término, abre el número un Dossier sobre el tema del cuerpo, tema que volvió a ubicar-
se en un lugar central de la reflexión y el debate, en el marco de la pandemia mundial por el virus 
Corona, el cual, al momento de publicación de este número, ya lleva dos años afectando nuestras 
corporalidades. Y esto en relación, no solo, y obviamente, con la cuestión sanitaria, sino, por vía 
de las medidas de aislamiento social y de virtualización de la vida en general, también con las 
cuestiones sociológicas más básicas. Para ser más precisos: no solo nuestros cuerpos se enferma-
ron, taparon sus caras y se vieron vacunados, sino que además nuestros cuerpos se encerraron en 
sus casas, dejaron de saludarse con besos, ya no se cruzaron en pasillos de trabajo y de estudio, y 
en cambio empezaron a vincularse, en una proporción nunca antes vista, a través de pantallas. 
Entonces, más allá de las formas específicas en que el Covid19 afectó la corporalidad humana, y 
en parte obligados por esa afectación, en los ensayos que se encuentran a continuación intenta-
mos reflexionar sobre esa corporalidad humana más en general, sobre las bases mismas de su 
constitución, sobre sus condicionalidades en las sociedades modernas y capitalistas, y sobre sus 
posibles formas de liberación actual.

El Dossier se titula "Teorías sociales del cuerpo: género, arte y política", porque en los seis ensayos 
que lo componen la corporalidad es abordada a partir de esas tres dimensiones. 
En primer lugar, los artículos de Florencia Rubio y de Camilla Moreira di Bello se preguntan por 
los vínculos entre cuerpo y género. Rubio muestra, de la mano de las propuestas de Thomas 
Laqueur y Silvia Federici, cómo se construyó históricamente la idea de dos sexos y dos géneros 
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separados, opuestos y jerarquizados, y cómo el capitalismo significó una acumulación originaria 
no solo de tierras apropiadas por patrones en detrimento de proletarios, sino también una acu-
mulación originaria de cuerpos femeninos apropiados por cuerpos masculinos. La consecuencia 
de estos procesos fue la asignación del trabajo productivo y de la esfera pública al varón, y la rele-
gación de la mujer al ámbito doméstico y a la función reproductiva. Moreira, por su parte, mues-
tra, de la mano de las propuestas de Julia Kristeva y Rita Segato, cómo distintas tradiciones 
religiosas moldean distintas formas de familia y de sexualidad. Si por un lado, la religión hegemó-
nica de la modernidad -el cristianismo- orientó una forma tradicional -patriarcal, heterosexual y 
biológicamente fundada- de la familia, así como un deseo sexual reprimido, limitado y sublimado 
místicamente, en cambio otras religiones periféricas de la modernidad -como el culto orixá de los 
esclavos brasileros, heredero de las religiones ancestrales africanas- habilitan formas más abier-
tas y móviles de familia y de deseo -familias ensambladas, por elección, en donde madres y padres 
tienen un poder equivalente, en donde conviven parejas homo y bisexuales, en donde las funcio-
nes y las identidades no dependen de los órganos corporales-.
En segundo lugar, los artículos de Juan Martín Ritter y Sofía Calvete se preguntan por los vínculos 
entre cuerpo y política. Ritter muestra, de la mano de la propuesta de Michel Foucault, cómo 
distintos períodos históricos significaron distintas formas de dominar los cuerpos. Si en la edad 
media predominaba aún una versión brutal y física de controlar a los cuerpos que se salían de la 
norma, que acababa por castigarlos y matarlos frente a la vista de todos para adoctrinar al pueblo, 
en la modernidad en cambio surge una forma de controlar los cuerpos anormales más sutil y 
microfísica, pero no por ello menos efectiva: vigilarlos en cada movimiento, obligándolos a vivir 
vidas cada vez más productivas y eficientes, como máquinas al servicio del sistema capitalista. 
Calvete, por su parte, muestra cómo las sociedades contemporáneas imponen todo tipo de 
normas sobre los cuerpos, valorando y jerarquizando cuáles serán considerados buenos, bellos, 
exitosos y sanos, y cuáles no. Pero también, de la mano de las propuestas de los diversos activis-
mos en pos de corporalidades disidentes, muestra cómo esos cuerpos negados toman conciencia 
de que no están solos y se organizan colectivamente para transformar esas normativas sociales, 
tanto en los canales políticos tradicionales -como las cámaras legislativas- como en el nuevo 
medio político de las redes sociales.
En tercer lugar, los artículos de Eugenia Fraga y Diego Turdera Lucero se preguntan por los víncu-
los entre cuerpo y arte. Fraga muestra, de la mano de la propuesta de Edward Saïd, cómo distintas 
relaciones con el cuerpo se plasman en distintos estilos artísticos: no es lo mismo crear desde un 
cuerpo joven o sano, que hacerlo desde un cuerpo viejo o enfermo. Esta última situación, de 
mayor cercanía a la muerte a la vez que de mayor distancia respecto a la cultura circundante, pro-
duce obras disonantes, protestonas, incómodas: en una palabra, obras socialmente críticas, que, 
desde su posición de exiliadas, pueden no ser comprendidas en su época, pero que por la misma 
razón pueden ayudar a iluminar los lados oscuros del presente, así como alternativas futuras 
superadoras. Turdera, por su parte, muestra, de la mano de las propuestas de Pierre Bourdieu y 
Motti Regev, cómo en el género musical popular del rock se tramitan identidades individuales y 



R E V I S T A  H O R I Z O N T E S  S O C I O L Ó G I C O S I S S N  2 3 4 6 - 8 6 4 5

H O J A  N . 9R H S  8  ( 1 2 )  2 0 2 1  -  B u e n o s  A i r e s ,  A r g e n ti n a

colectivas, en el cruce entre un estilo cosmopolita, global y moderno, y unos estilos autóctonos, 
regionales y tradicionales. Esas identidades híbridas y abiertas tienen varios componentes que 
afectan las corporalidades de quienes producen y consumen la música: ciertos sonidos se asocian 
a ciertas imágenes estéticas, a ciertos movimientos y bailes, a ciertas letras e ideologías, a ciertos 
impactos emocionales, a ciertos grupos y sociabilidades, a ciertos hábitos y prácticas, a ciertos 
espacios urbanos, y a ciertas formas de habitar el mundo contemporáneo.

En segundo término, el tramo intermedio de este número de RHS presenta la sección general de 
temas libres dentro del área de la Teoría Social. Aquí tenemos tres ensayos sobre distintos con-
ceptos, problemas y perspectivas teóricos, que sin embargo dialogan entre sí y con los ensayos 
recién expuestos.
Emiliano Prada nos presenta una lectura pormenorizada de la propuesta del ensayista social -de 
esos que se nombra pero no se lee realmente- David Riesman, particularmente en torno a sus 
agudos análisis sobre los fenómenos de masas. Mostrando que las contemporáneas son socieda-
des con dos caras, en las cuales las personas se mueven entre multitudes a la vez que nunca dejan 
de sentirse solitarias, deduce que solamente una teoría atenta a ambigüedades como estas, pro-
pias de la vida social, pueden ser lo suficientemente dialécticas como para no caer en una mirada 
unilineal sobre lo existente, que vea solo lo positivo y cierre los ojos ante lo negativo, o viceversa. 
Volver hoy sobre la obra de Riesman es importante toda vez que, además, nos brinda una 
reflexión interesante sobre cómo combinar las necesidades individuales con las necesidades 
públicas, desde una visión que, sin dejar de ser realista y empíricamente fundada, tampoco des-
carte cierto tinte utópico, esperanzado en las posibilidades de vivir vidas mejores que las actua-
les.
Fermín Álvarez Ruiz nos presenta una sistematización de la propuesta del teórico social contem-
poráneo Boaventura de Sousa Santos, de gran renombre aunque no lo suficientemente trabajado 
aún. La lectura de Álvarez sobre su obra se perfila en torno de la siempre relevante problemática 
del poder, enumerando y explicando las características fundamentales de los distintos ámbitos de 
dominación y de resistencia de las sociedades modernas. Su perspectiva resulta fundamental por 
su orientación socialmente crítica, toda vez que se pregunta por las posibilidades y limitaciones 
de construir identidades culturales y prácticas políticas emancipatorias, y con ello, sociedades 
más justas -tanto en términos de clase, como de etnia, género, etc.-. En todo lo cual resalta de 
manera especial el concepto de comunidad, tanto por sus potencialidades solidarias y liberadoras, 
como por sus peligros excluyentes a los que debemos estar siempre atentos.
Alejandro Bialakowsky, Mariano Sasín, Tomás Nougués, Manuel Zapico, Elisa Ichaso y Agustín 
Bertelli nos presentan un diálogo entre las propuestas de los teóricos sociales contemporáneos 
Anthony Giddens y Margaret Archer: un viejo clásico y una nueva clásica de la sociología mundial. 
Haciendo foco en los conceptos de cada uno de ellos dos de modernidad y de reflexividad, seña-
lan los aportes de ambos para pensar hoy los nuevos tipos de desigualdades sociales producidas 
por las actuales sociedades globalizadas. Con una atención especial a los modos en que las perso-
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nas se relacionan consigo mismas y con las demás a lo largo del tiempo -en la modalidad de con-
versaciones, memorias o proyectos- así como con instituciones poseedoras de distintos niveles 
de poder, las dos propuestas resultan relevantes de ser tenidas en cuenta por su preocupación 
por los modos en que esas mismas personas -y ellos mismos como investigadores- buscan inter-
venir en el mundo para transformarlo. Y transformar el mundo, desde la perspectiva de este artí-
culo, significa re-clasificarlo: verlo, entenderlo, organizarlo y habitarlo de modos diferentes a los 
dominantes.

Finalmente, cierra este número 12 de la RHS una entrevista al mundialmente conocido pensador 
asociado a la perspectiva decolonial, Walter Mignolo. Más que una entrevista, se trata de la 
primera parte de una biografía intelectual, motorizada a partir de ciertas preguntas sobre su vida 
y obra -la segunda mucho más conocida para la academia que la primera-. Mignolo nos adentra 
así, en clave dialogal, a los pormenores de una trayectoria que los llevó de un pequeño pueblo en 
Córdoba a las grandes universidades de Europa y Estados Unidos, del grupo de lectura de Pancho 
Aricó a una estancia doctoral dirigida por Roland Barthes, de los libros de Albert Camus a las rela-
ciones de Indias de la América precolombina. Así, entre la antropología y la filosofía, entre el cine 
y la semiología, vamos reconstruyendo el detrás de escena íntimo de la figura pública.

En resumen. Este es un número sobre cuerpos. Cuerpos mujeres y cuerpos varones. Cuerpos 
jóvenes y cuerpos maduros. Cuerpos torturados y cuerpos luchadores. Cuerpos que trabajan 
dentro y fuera de la casa. Cuerpos gordos y flacos. Cuerpos solitarios y cuerpos colectivos. Cuer-
pos que viajan y que se exilian. Cuerpos que practican religiones y ciencia, artes y política. Cuer-
pos que conversan consigo mismos y cuerpos que dialogan con otros. Cuerpos desconocidos y 
cuerpos famosos. Cuerpos que leen y escriben. Que sufren y que consumen. Que critican y pro-
yectan. Rurales y urbanos. Beneficiados y perjudicados. Comunitarios y empresariales. Reflexivos 
y psicoanalizados. Disciplinados y rebeldes. Del sur y del norte. De carne-y-hueso y virtuales. 
Brujos, prisioneros, bisexuales, rockeros… Mucho de lo cual aparece representado en la compleja 
imagen de tapa de un pintor argentino.

Esperando que la lectura de esta nueva edición de la Revista Horizontes Sociológicos sea de su 
agrado, lxs saludo afectuosamente y hasta la próxima.

...................................................
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SECCIÓN DOSSIER

“Teorías sociales del cuerpo:
género, arte y política”
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El trabajo reproductivo durante las
sociedades disciplinares: ¿un resultado de
la biología o un producto cultural?
F L O R E N C I A  R U B I O

Resumen 

¿Es la dominación masculina un hecho biológico? ¿Puede explicarse el lugar secundario adjudica-
do a las mujeres en la escala social a través de los rasgos diferenciados de los dos sexos? ¿Son 
aquellas características naturales y, por ende, inmodificables? Estas cuestiones son tratadas por 
Thomas Laqueur en “La construccion del sexo: Cuerpo y género desde los griegos hasta Freud”, 
libro en el que describe que no solo el género, el cual es asociado a la cultura y a un reflejo del 
sexo, es construido, sino que este último también lo es, considerando que su concepción ha sufri-
do modificaciones a lo largo de la historia. Aquellas características atribuidas como naturales en 
las mujeres van de la mano de lo que Silvia Federici describió en “Calibán y la Bruja: Mujeres, 
cuerpo y acumulación originaria” como una progresiva devaluación del poder y el control de las 
mujeres sobre sus cuerpos y la reproducción, transformando a los mismos en máquinas que 
permiten la perpetuación del capitalismo, el cual para extenderse y mantenerse necesitó desarro-
llar lo que Foucault introduce en “Vigilar y Castigar” como disciplinas, que atraviesan y moldean 
los cuerpos, determinados por relaciones de poder, transformándolos en lo que el autor denomi-
nó “cuerpos dóciles”. 

Palabras Clave  
Disciplina, construcción de los sexos, reproducción, cuerpos-máquinas

Reproductive labor in disciplinary societies: 
a result of biology or a cultural product? 
Abstract

Is male dominance a biological fact? Can the secondary place assigned to women in the social 
scale be explained through the differentiated features of the two sexes? Are those characteristics 
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natural and, therefore, unchangeable? These issues are addressed by Thomas Laqueur in "The 
construction of sex: Body and gender from the Greeks to Freud", a book in which he describes 
that not only gender, which is associated with culture and a reflection of sex, is constructed, but 
also sex itself, considering that its conception has undergone modifications throughout history. 
Those characteristics attributed as natural in women go hand in hand with what Silvia Federici 
described in "Caliban and the Witch: Women, body and original accumulation" as a progressive 
devaluation of women's power and control over their bodies and reproduction, transforming 
them into machines that allow the perpetuation of capitalism, which in order to spread and main-
tain itself needed to develop what Foucault introduces in "Discipline and Punish" as disciplines 
that go through and shape bodies, determined by power relations, transforming them into what 
the author called “docile bodies”.

Key Words
Discipline, construction of the sexes, reproduction, body-machines

Breve introducción al tema

En el presente artículo, se analizará brevemente la construcción de los cuerpos de las mujeres y 
de los dos sexos, permitiendo su constitución en máquinas reproductoras del capitalismo, lo que 
podría interpretarse que resultaría posible gracias al advenimiento de las disciplinas que atravie-
san y constituyen los cuerpos en la edad moderna. Para ello, se empleará a Silvia Federici (2010), 
particularmente sus aportes realizados en “Calibán y la Bruja: Mujeres, cuerpo y acumulación 
originaria”, en donde, desde una perspectiva crítica marxista, traza la historia sobre la devaluación 
del trabajo de las mujeres, junto a la pérdida del control y poder de decisión sobre sus cuerpos a 
la par del crecimiento del capitalismo desde un hecho particular, la acumulación originaria, que 
progresivamente ha llevado a la constitución de sus cuerpos en máquinas reproductoras de 
fuerza de trabajo y del capitalismo. Ello será vinculado con algunos de los puntos expuestos por 
Michel Foucault en “Vigilar y Castigar”, y por Thomas Laqueur en “La construccion del sexo: 
Cuerpo y género desde los griegos hasta Freud” sobre la construcción de dos sexos, aquellos 
sustratos biológicos y supuestamente identificables que explicarían por qué uno de ellos, en este 
caso las mujeres, es considerado inferior. En ese sentido, a lo largo del artículo se expondrá breve-
mente que, en contrapartida a los argumentos en los que prima la supuesta diferencia biológica y 
sexual para explicar la dominación sobre las mujeres, el sexo junto a todas las características aso-
ciadas a él, incluyendo el trabajo reproductivo como un atributo indefectible en la vida de las 
mujeres, es un producto cultural, de modo que, al igual que el género, es construido.

Los aportes de Federici y Foucault
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En primer lugar, Federici (2010: 99-100) destaca que lo que se conoce como la “transición” del 
feudalismo hacia el capitalismo no fue un proceso para nada lineal y gradual, sino totalmente 
discontinuo y violento, en el que el incipiente modelo económico convivía con otros que lucharon 
por permanecer. En ese sentido, relata el desarrollo de una economía capitalista al mismo tiempo 
que lo que llamó “la reacción feudal”, generada en respuesta a esta nueva manera de organización 
económica y social, lo que se encuentra intrínsecamente relacionado a la acumulación originaria, 
descrita por Karl Marx en “El capital: Crítica de la Economía Política” como la expropiación de las 
tierras de los campesinos y la creación de trabajadores “libres” o independientes. Sin embargo, y 
en este punto radican los argumentos de la autora, uno de los más importantes padres de la 
sociología y de la economía falla en explicar los cambios que tal proceso ha provocado en el traba-
jo reproductivo, es decir la reproducción de la fuerza de trabajo, y cómo ello ha influido en la vida 
y el cuerpo de las mujeres. Así, a diferencia de tal autor, Federici (2010: 101-102) analiza la acu-
mulación originaria no sólo como un proceso de explotación, sino como una acumulación de dife-
rencias jerarquizantes a partir de criterios como el género y la raza dentro de la clase proletaria, 
para lo cual resultó imprescindible la transformación de los cuerpos en máquinas, y el de las muje-
res específicamente en máquinas reproductoras de fuerza de trabajo que impulsaran el capitalis-
mo aún más. Uno de los procesos que habilitó esta transformación fue la caza de brujas, una 
forma de progresiva eliminación del poder de las mujeres y de la capacidad de decisión sobre sus 
cuerpos que permitiría, según la perspectiva de la autora, la transformación de los mismos en 
máquinas reproductoras del capitalismo, dando lugar posteriormente a un rol social secundario 
dentro de una jerarquía social perpetrada tanto por una sociedad patriarcal como capitalista, en 
el que serían representadas como sujetos inestables y rebeldes, necesarios de controlar para el 
bien y la reproducción de la población. Este hecho es el que permitiría que en el siglo XVIII, pasa-
ran a ser concebidas como seres totalmente pasivos, indefensos, maternales, sensibles, carentes 
del poder con el que era identificado el sexo opuesto (p.175). De este modo, la autora afirma

Resulta inevitable vincular la concepción presentada por la autora de los cuerpos como máquinas 
reproductoras con los aportes realizados por Foucault en “Vigilar y castigar”, obra en la que es 
descrita la progresiva construcción de las sociedades disciplinares y de los cuerpos en máquinas 
capaces de ser disciplinadas y monitoreadas, atravesados por distintas relaciones de poder y 
dominación, muchas veces escondidas y difuminadas en sistemas tan habituales como el escolar 
y el hospitalario. En ese sentido, el autor (2002) enuncia

“la caza de brujas destruyó todo un mundo de prácticas femeninas, relaciones colectivas y sistemas de 
conocimiento que habían sido la base del poder de las mujeres en la Europa precapitalista, así como la 
condición necesaria para su resistencia en la lucha contra el feudalismo” (2010: 174).

“el cuerpo, en una buena parte, está imbuido de relaciones de poder y de dominación, como fuerza de producción; 
pero en cambio, su constitución como fuerza de trabajo sólo es posible si se halla prendido en un sistema de 
sujeción (en el que la necesidad es también un instrumento político cuidadosamente dispuesto, calculado y utiliza-
do). El cuerpo sólo se convierte en fuerza útil cuando es a la vez cuerpo productivo y cuerpo sometido” (2002: 28).
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Ya sea por métodos físicos, violentos, ideológicos, o incluso extremadamente sutiles, en la socie-
dad disciplinar tiene lugar un saber del cuerpo al que Foucault (2002) llama una tecnología políti-
ca del cuerpo, que no es posible identificar en una clase o institución específica, sino que consiste 
en lo que el autor llama una microfísica del poder empleada por aquellas instituciones en la forma 
de estrategias o tácticas (p. 28-29). Describe que estas técnicas de poder ejercidas sobre los cuer-
pos, los atraviesan y permean más allá de las clases, no necesariamente siendo ejercido por las 
clases dominantes, lo que diferencia este punto del análisis del realizado por Marx (2015). 
Siguiendo estos argumentos, el autor indica que en la modernidad se ha dado la creación de lo 
que denominó cuerpos dóciles, entendiendo que “es dócil un cuerpo que puede ser sometido, 
que puede ser utilizado, que puede ser transformado y perfeccionado” (Foucault, 2002: 133). Los 
cuerpos dóciles se encuentran bajo una coerción permanente a través de numerosos mecanismos 
llamados disciplinas, que los componen pieza por pieza, como una máquina aceitada, y dan lugar 
al control sobre cada uno de sus movimientos, exigiendo de ellos una utilidad. Aquellas disciplinas 
son las que permiten una dominación constante, microscópica y sutil, dando lugar a la generación 
de esos cuerpos dóciles, útiles, o, siguiendo la argumentación de Federici (2010), capaces de 
reproducir la fuerza de trabajo. 
A través de numerosas técnicas impartidas por aquellas disciplinas sobre los cuerpos, y especial-
mente los de las mujeres en este caso, surge lo que Foucault (2002: 135) llama una anatomía polí-
tica, un vínculo que transforma al cuerpo en uno más útil, además de obediente, capaz de ser 
coercionado y permanentemente manipulado con el fin de alcanzar tal funcionalidad, es decir un 
cuerpo dócil. Estos conceptos permiten perfectamente explicar, articulados a lo expuesto por 
Federici (2010), una de las razones por las que a lo largo de la historia las mujeres han sido relega-
das al trabajo reproductivo, siendo sus vidas, hábitos, profesiones, atributos y características 
tanto físicas como psíquicas, afectivas e incluso intelectuales, determinados y construidos en pos 
de la reproducción de la fuerza de trabajo. Esto se ha dado en gran parte través de las más impor-
tantes instituciones en la modernidad como la educativa, en la que lentamente se fueron introdu-
ciendo diferencias en algunos aspectos formativos entre las niñas y los niños, como las diferencia-
ciones en los deportes, en la vestimenta escolar, e incluso en asignaturas o materiales brindados. 
Ello se ha visto también particularmente en el ámbito de la salud, en especial en lo referente al 
sector obstétrico, en el que lentamente las parteras fueron desplazadas por médicos varones que 
buscaban evitar el infanticidio o la producción de abortos, apartándolas a ellas y a las propias 
mujeres a un lugar pasivo en el parto y la reproducción.
Por otra parte, como es desarrollado por Federici (2010: 123-125), en los inicios de aquella transi-
ción al capitalismo mencionada previamente, a partir de los cercamientos, y la pérdida del trabajo 
comunal, el cual representaba un espacio de socialización, las mujeres se vieron especialmente 
perjudicadas, ya que su subsistencia dependía de aquel trabajo y que presentaban más dificulta-
des en relación a la movilidad gracias a los niños de los que debían encargarse y la mayor exposi-
ción a la violencia masculina en las calles. Así, lentamente y gracias a los cambios introducidos en 
los procesos que implicaron los cercamientos, fueron lentamente relegadas al trabajo reproducti-
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vo a la par del surgimiento y establecimiento de la mercantilización, dejando de ser considerado 
como un trabajo en sí 1, comparado al trabajo remunerado que comenzaba a predominar, y aso-
ciándolo como un hecho natural que obligadamente caracterizaría al sexo femenino. Es en ese 
sentido que la Federici (2010) expresa: 

De esta forma, la acumulación originaria, proceso que caracterizó la transición del feudalismo al 
capitalismo, habría estado marcada por una creciente degradación de las mujeres, junto al resto 
del proletariado, y del trabajo reproductivo, asignado únicamente a ellas, interpretado como un 
atributo natural del sexo femenino, y no considerado como un trabajo a pesar de que, sin él, la 
reproducción de la fuerza de trabajo generadora de la plusvalía no sería posible (Federici, 2010: 
124). 
Por otra parte, refutando el establecimiento de que la hambruna en Europa en el  siglo XVIII, haya 
transformado la reproducción de la población en un asunto de Estado, la autora arguye que ello 
fue provocado por la crisis poblacional de los siglos XVI y XVII, época desde la cual, siguiendo los 
argumentos de Foucault (2002) descritos en los párrafos anteriores, podría decirse que uno de los 
nuevos métodos de disciplinamiento de los cuerpos adoptados desde el Estado fue la caza de 
brujas, y la extracción del control sobre la reproducción de las manos de las mujeres. Este hecho 
adquirió su máxima expresión durante el mercantilismo, en el que aumentar el tamaño de la 
población de la que extraer trabajo se tornó realmente importante. De esta forma, junto a la inter-
pretación de la familia como un pilar para la sociedad que permitiría la reproducción de la fuerza 
de trabajo y de la propiedad, Federici (2010: 149) describe que fue necesario el excesivo control 
sobre la natalidad, la procreación y la sexualidad, en especial aquella que no tenía fines reproduc-
tivos, arrebatándoles a las mujeres el poder de decisión sobre sus cuerpos y su sexualidad. Así, a 
través de métodos como la caza de brujas, se las sometió a un verdadero control sobre la sexuali-
dad no-procreativa, persiguiendo a las mujeres que realizaban abortos, instalando un sistema de 
vigilancia (p. 150) para que esto no ocurriera, acusándolas de sacrificar a niños al Demonio, hecho 
que permitió el traspaso del control de la reproducción de las parteras y las propias parturientas 
hacia los hombres hasta la actualidad. De esta manera, “sus úteros se transformaron en territorio 
político, controlados por los hombres y el estado: la procreación fue directamente puesta al servi-
cio de la acumulación capitalista” (Federici, 2010: 153). 
 

1 . Para indagar más sobre el trabajo reproductivo invisibilizado realizado por las mujeres, leer “El
patriarcado del salario. Críticas feministas al marxismo” por Silvia Federici. 

“la separación entre producción y reproducción creó una clase de mujeres proletarias que estaban tan 
desposeídas como los hombres, pero a diferencia de sus parientes masculinos, en una sociedad que estaba 
cada vez más monetarizada, casi no tenían acceso a los salarios, siendo forzadas así a la condición de una 
pobreza crónica, la dependencia económica y la invisibilidad como trabajadoras” (p. 125)
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Los aportes de Laqueur

El cuerpo de la mujer se transformó en un máquina reproductora controlada por los hombres y el 
Estado, dejándola fuera de toda toma de decisión posible, lo que Marx falló en ver al hablar de la 
explotación del proletariado, interpretando a la procreación como algo natural y característico del 
sexo femenino, el que según Thomas Laqueur (1994) es concebido dentro de un dimorfismo 
sexual, percibiendo el mismo como opuesto al masculino desde el siglo XVIII, sin contemplar a la 
reproducción como una actividad social e históricamente determinada, y por lo tanto, permeada 
por distintos intereses (p. 155). El conocimiento sobre la anticoncepción pasó a la clandestinidad, 
y en el último siglo, esta comenzó a depender de los hombres, siendo los anticonceptivos creados 
para su uso. La negación por parte del Estado a las mujeres del control de su reproducción y de 
sus propios cuerpos, instalando la procreación no sólo como algo necesario y obligatorio, sino 
como algo completamente natural, en una suerte de trabajo forzado invisibilizado y totalmente 
naturalizado al no ser contemplado como un trabajo a la par de aquel a través del cual los nuevos 
obreros eran explotados, dio lugar a una nueva división sexual del trabajo, asignando el papel de 
la reproducción a las mujeres, fomentando lo que Federici (2010: 157) llama la “producción de 
niños para el Estado”. 
De la mano de la caza de brujas vino el castigo y la determinante desaprobación del adulterio y de 
la prostitución, la cual paradójicamente se tornó en algo más habitual, al alejar a las mujeres de los 
puestos de trabajo ocupados por los hombres, a diferencia del trabajo comunal en el que ellas 
participaban en una mayor proporción. Cada vez más hombres acusaron a mujeres de cometer 
brujería e incluso las mismas comenzaron a acusarse entre sí, manteniéndose una elevada sospe-
cha sobre las amistades femeninas, comprendiéndose como un signo de complicidad, lo que, por 
ejemplo, proveyó un nuevo significado a lo conocido como el chisme o “gossip”, entendido en un 
sentido peyorativo. Así, Federici (2010) describe que

Esta construcción de estereotipos que favorecían la dominación masculina sobre los cuerpos de 
las mujeres, permitiendo la reproducción del capitalismo al ser destinadas a la procreación, remi-
ten al hecho de que, como es descrito por Thomas Laqueur en “La construccion del sexo: Cuerpo 
y género desde los griegos hasta Freud”, el sexo junto a las características atribuidas al mismo 
como explicación de las diferencias de género, siendo la diferencia entre el trabajo productivo y 
reproductivo una de ellas, es construido y no alude a un atributo natural e identificable, sino que 
se encuentra permeado por intereses determinados que varían en distintos momentos históricos. 
Asimismo, Federici (2010) expresa que aquella nueva división sexual del trabajo habría dado lugar 

“También a nivel ideológico, existe una estrecha correspondencia entre la imagen degradada de la mujer 
forjada por los demonólogos y la imagen de la feminidad construida por los debates de la época sobre la 
“naturaleza de los sexos”, que canonizaban a una mujer estereotipada, débil de cuerpo y mente y biológica-
mente propensa al Demonio, que efectivamente servía para justificar el control masculino sobre las 
mujeres y el nuevo orden patriarcal” (p. 287).
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a lo que Carol Pateman (1988) denominó un nuevo “contrato sexual”, en el que el trabajo realiza-
do por las mujeres permanecería oculto, al mismo tiempo que los hombres disponían de su traba-
jo, sus cuerpos, y los hijos que ellas traían al mundo y criaban. De esta forma, las mujeres se 
habrían convertido en un reemplazo de las tierras perdidas por los proletarios durante los cerca-
mientos, haciendo de ellas su sustento, su propiedad y un medio de reproducción común. Al no 
ser considerada como un trabajo, la reproducción pasó a ser un atributo natural y también en un 
recurso natural fuera de las relaciones de mercado, como las tierras comunales, disponible para 
el uso común, con el fin de permitir la vida y el sustento a través de la procreación de una crecien-
te fuerza de trabajo 2. La percepción del trabajo reproductivo como un no-trabajo, un recurso 
natural utilizable y una característica de las mujeres, puede asociarse con la construcción de los 
dos sexos, junto a la atribución de distintas características a cada uno, lo que según Laqueur 
(1994: 27-28) se encontraría intrínsecamente relacionado al hecho de que el ser hombre o mujer 
implicaba un rol cultural y una posición dentro de una jerarquía, siendo el sexo femenino vincula-
do con la docilidad, el amor, el cariño, la maternidad.
De esta manera, comprendiendo que, como es establecido por Federici (2010), la reproducción 
representa un fenómeno históricamente determinado atravesado por intereses, podría expresar-
se que, a partir de lo expuesto por Laqueur (1994), el sexo también lo es.  Tomando los argumen-
tos propuestos por el autor, podría establecerse que no solo el género, sino también el sexo, es 
construido a lo largo de la historia, adquiriendo distintas conceptualizaciones según los contextos 
históricos y las luchas sobre el género y el poder en cada uno de ellos. De este modo, el dimorfis-
mo sexual, es decir la visión de que los únicos sexos posibles son el femenino y el masculino, 
interpretados como opuestos, representa una construcción histórica. Así, el autor recorre las 
distintas concepciones del sexo a lo largo de la historia, describiendo que inicialmente era consi-
derado que las mujeres poseían los mismos órganos reproductivos que los hombres con la dife-
rencia de que estos se encontrarían en su interior, pero que desde la época de la Ilustración 
ambos serían comprendidos como organismos totalmente separados y diferenciados. Este hecho 
habría sido un resultado de la transición de la asociación del orgasmo femenino con la concep-
ción, a dejar de considerar el primero como una condición para la segunda, convirtiendo a la 
presencia o falta del orgasmo en un indicador biológico de la diferencia sexual (Laqueur, 1994: 
21). 
Laqueur (1994) destaca que, desde fines del siglo XIX, numerosos autores explicaron la diferencia 
entre el sexo masculino y femenino a partir de sus diferencias biológicas. Desde aquel momento, 
disciplinas como la medicina comenzaron a identificar características que serían esenciales en las 
mujeres y que las distinguirían de los hombres, dando lugar al dimorfismo sexual conocido y man-
tenido hasta hoy en día. Así, la presunción de la existencia de dos sexos estables y opuestos entre 

2 . Para profundizar en la visión de la autora sobre las tierras comunales, ver “Reencantar el Mundo: el 
Feminismo y la Política de los Comunes” por Silvia Federici.
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sí, distinción puramente política, se convertiría en el fundamento biológico de las diferencias eco-
nómicas, culturales y de roles de género entre las mujeres y los hombres, así como también en la 
atribución completa del trabajo reproductivo a ellas, no considerando al mismo como un trabajo.

Conclusiones y preguntas abiertas

En conclusión, a lo largo del presente artículo se ha establecido que las características asignadas 
a cada sexo, y la división entre trabajo productivo y reproductivo, la cual es en gran parte atribui-
da a diferencias biológicas, es en verdad un producto cultural, no biológico, y por lo tanto natural-
mente determinado e inmodificable, lo que explica la razón por la cual la visión del sexo ha cam-
biado a lo largo de los siglos y demuestra que tanto la reproducción como el sexo, se encuentran 
históricamente determinados, permeados por intereses. Así mismo, podría decirse que aquella 
construcción es posible gracias a la transformación de los cuerpos en máquinas eficientes y útiles, 
con engranajes aceitados que permiten su correcto funcionamiento y la consecución de un fin, en 
este caso la reproducción de la fuerza de trabajo para el crecimiento del capitalismo, lo que es 
logrado a través de disciplinas. Sin embargo, resulta imperante preguntarse ¿cambiará la concep-
ción del sexo y la reproducción en las nuevas sociedades de control descritas por Deleuze (2006), 
en las que las tecnologías de poder son mucho más microscópicas y no necesariamente encapsu-
ladas en instituciones cerradas, sino que se encuentran también en su exterior, en cada espacio 
ocupado? ¿Cambiará la manera de percibir la reproducción y de concebirla como un atributo 
natural del sexo femenino junto a la asignación de características psíquicas, intelectuales y emo-
cionales que avalen esa visión? ¿Puede considerarse que la construcción de los dos sexos junto a 
los rasgos asignados a cada uno, los cuales permiten justificar el lugar ocupado por cada uno en 
la separación del trabajo productivo y reproductivo, es una forma de disciplinar a los cuerpos en 
las sociedades disciplinares? Y de ser así, ¿cómo se vería transformada aquella forma de discipli-
nar a los cuerpos en las sociedades actuales o de control, en las que el mismo es mucho más 
microscópico e invisible, no limitado a las espacialidades cerradas de las instituciones por las que 
atravesaban las personas?

...................................................
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La religión como pretexto: sexualidad,
familia y deseo en el cristianismo y en el
culto afrobrasileño a los Orixás
C A M I L L A  M O R E I R A  D I  B E L L O

Resumen 

El siguiente articulo propone analizar la forma en que Julia Kristeva y Rita Segato problematizan 
la religión, es decir, el cristianismo y el culto afrobrasileño a los Orixás, sucesor directo de la cultu-
ra yoruba nigeriana, respectivamente. El psicoanálisis, la lingüística y la antropología son puestos 
en juego para inaugurar, en cada autora, espacios de análisis que involucran premisas y hallazgos 
tanto opuestos como cercanos. En las intersecciones que su perspectiva psicoanalítica vislumbra 
entre la fe y el lenguaje, Kristeva intuye similaridades entre los fantasmas del paciente de diván y 
el deseo por el padre todopoderoso que emerge de la plegaria del creyente. Segato, involucrando 
perspectivas teóricas linderas pero exhibiendo preocupaciones asociadas al género y la naturale-
za conflictiva de las relaciones entre hombres y mujeres, recoge los significantes centrales ya ade-
lantados por Kristeva de familia/sexualidad /deseo dentro del discurso afrobrasileño, exhibiendo 
la importancia que detiene la disputa con el patriarcalismo de la sociedad nordestina en su redefi-
nición. En definitiva, es en ambas autoras donde la religión emerge indivisible de dicho trinomio 
significante a la vez que sus diferencias teóricas evidencian de qué forma, cuando el significado 
otorgado a uno de ellos se modifica, los otros deben hacerlo en concomitancia. 

Palabras Clave  
Religión, sexualidad, familia, deseo, Kristeva, Segato

Religion as pretext: sexuality, family and 
desire in Christianity and the Afrobrazilian 
Orixá cult 

Abstract
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The following article proposes to analyze the way in which Julia Kristeva and Rita Segato proble-
matize religion, that is, Christianity and the Afro-Brazilian cult of the Orixás, a direct successor of 
the Nigerian Yoruba culture, respectively. Psychoanalysis, linguistics and anthropology are brou-
ght into play to inaugurate, in each author, spaces of analysis that involve premises and findings 
that are both opposite and close. At the intersections that her psychoanalytic perspective glimp-
ses between faith and language, Kristeva intuits similarities between the fantasies of the patient 
on the couch and the desire for the almighty father that emerges from the believer's prayer. 
Segato, involving bordering theoretical perspectives but exhibiting concerns associated with 
gender and the conflictive nature of relationships between men and women, picks up the central 
signifiers already advanced by Kristeva of family/sexuality/desire within the Afro-Brazilian 
discourse, exhibiting the importance that stops the dispute with the patriarchalism of Brazilian 
northeastern society in its redefinition. In short, it is in both authors where religion emerges indi-
visibly from the mentioned signifying trinomy while their theoretical differences show how, when 
the meaning given to one of them is modified, the others must do so concomitantly.

Key Words
Religion, sexuality, family, desire, Kristeva, Segato

Introducción

Rita Segato y Julia Kristeva han desplegado recorridos teóricos, linderos y lejanos al mismo 
tiempo, para abordar la religión y sus vínculos con la familia, la sexualidad y el deseo del ser 
humano.  El renombrado Cristianismo y el anónimo culto afrobrasileño a los Orixás, emergen 
característicos de dos cosmovisiones enfrentadas: si Kristeva recoge al primero como la religión 
que mejor exhibe el impacto de la función paterna en el sujeto, el discurso afrobrasileño, recupe-
rado por Segato, se convierte en un espacio de militancia que busca minar los fundamentos del 
patriarcalismo, tergiversando los significantes que se ve obligado a utilizar para hablar. Familia y 
sexualidad adquirieron para el culto actual, en un proceso histórico signado por la esclavitud, 
nuevos significados, opuestos a aquellos otorgados por la sociedad católica en la cual debió inser-
tarse por la fuerza. 
En ese sentido, fueron seleccionados dos libros del corpus teórico de las dos autoras menciona-
das: desde el Norte Al comienzo era el amor. Psicoanálisis y fe (1986), escrito por Kristeva y desde 
el Sur Las estructuras elementales de la violencia. Ensayos sobre género entre la antropología, el 
psicoanálisis y los derechos humanos (2003)1, escrito por Segato. Previo a enfocarnos en las 

1 . Si bien aquí nos enfocaremos en el análisis de Kristeva sobre la tradición cristiana, dentro del corpus 
teórico de la autora es notoria la recuperación sistemática del extenso legado greco-judeocristiano.
Véase por ejemplo, “This Incredible Need to Believe” (2009).



R E V I S T A  H O R I Z O N T E S  S O C I O L Ó G I C O S I S S N  2 3 4 6 - 8 6 4 5

H O J A  N . 2 3R H S  8  ( 1 2 )  2 0 2 1  -  B u e n o s  A i r e s ,  A r g e n ti n a

teorizaciones vinculadas a la religión y al trinomio referenciado en el título -sexualidad, familia y 
deseo-, es necesario ahondar en la generalidad de la propuesta teórica que sustenta dichas 
afirmaciones, en tanto las mismas son sintomáticas de una estructura conceptual que debe ser 
explicitada.

Cruces e intersecciones: psicoanálisis, l ingüística y antropología bajo la lupa 

Comencemos por la perspectiva teórica de Kristeva. En “Lenguaje, Deseo y Sociedad. Los Aportes 
de Julia Kristeva” Suniga y Tonkonoff (2012) mencionan la recuperación de Freud (2000; 2001; 
2010; 2016a; 2016b) y al estructuralismo de Lacan (2005), Levi-Strauss (1987) y Barthes (1985) 
desde un marco postestructuralista. Kristeva parte de la base de que los fenómenos sociales y 
culturales son signos, totalidades compuestas por un significado y un significante, y que la tarea 
del estructuralismo es exhibir la “red de relaciones internas y externas” (p. 2) que definen a los 
signos para así poder comprender su sentido. 
Al retomar “herramientas provenientes de distintos dominios (en especial del psicoanálisis)” pero 
también de la filosofía, la semiología, la literatura, la crítica literaria y la antropología Kristeva 
desarrolla una innovadora teoría general sobre el lenguaje, los fenómenos sociales y los sujetos 
denominada Semiótica y “logra enfrentar aquella lingüística con sus propios límites” (Suniga y 
Tonkonoff, 2012, p. 1). El eje central de dicha teoría implica dar cuenta de la radicación social y, 
sobre todo, corporal del lenguaje.
En el libro que aquí nos convoca Kristeva explicita la dinámica del discurso transferencial y las 
leyes de la lingüística que le están por detrás. En el primer capítulo, “Palabra y sujeto en el psicoa-
nálisis”, nos adentra en las particularidades propias de una ciencia que nacida de la búsqueda por 
lo irracional, hace de su objeto de estudio la “palabra intercambiada —y los accidentes de este 
intercambio— entre dos sujetos en situación de transferencia y contratransferencia” (Kristeva, 
1986, p.13). Arribamos al diván por una falta de amor, depositando en el analista la confianza 
digna de un agente todopoderoso, siendo la experiencia de la cura analítica el único espacio que 
la civilización moderna ha definido para hablar de las heridas: el discurso transferencial es, en 
definitiva, un discurso amoroso. 
Según Kristeva, como cualquier otra, la palabra allí intercambiada tiene cualidades que “revelan 
leyes esenciales de todo enunciación” (Kristeva, 1986, p.17) y, en ese sentido, da cuenta de uno 
de los aspectos centrales de su teoría: el discurso es un  signo tripartito entre el significante, es 
decir, la representación de las palabras, el significado, la representación de las cosas, y las inscrip-
ciones psíquicas móviles, afectivas y semióticas (y no aún simbólicas) anteriores al lenguaje, o 
bien intralingüísticas que apuntalan la palabra lógica para que la misma puede alcanzar el registro 
físico. En aras de afirmar que el lenguaje no es independiente del cuerpo y recuperando uno de 
los nodos centrales de la teoría psicoanalítica freudolacaniana, describirá el ya arquetípico aban-
dono de la madre / recuperación del padre como el proceso central que conduce al sujeto en su 
ingreso al lenguaje, a la dimensión de lo simbólico. En ese sentido, si somos seres parlantes sepa-



R E V I S T A  H O R I Z O N T E S  S O C I O L Ó G I C O S I S S N  2 3 4 6 - 8 6 4 5

H O J A  N . 2 4R H S  8  ( 1 2 )  2 0 2 1  -  B u e n o s  A i r e s ,  A r g e n ti n a

rados de la naturaleza, dicho proceso de desdoblamiento deja huellas, inscripciones arcaicas en el 
presujeto (infans) que dan cuenta de una previa ligazón entre las zonas erógenas propias y las del 
otro. 
El proceso que incluye dicha tríada conceptual es denominado significancia (en lugar de significa-
ción) y apunta a exhibir las propiedades dinámicas del significar mismo así como dar espacio a las 
inscripciones psíquicas, previas a toda posibilidad de sentido y de sujeto(s), trascendiendo así la 
idea del lenguaje como mera traducción de una idea, enfocando sus componentes afectivos. En 
ese sentido, la significancia es nodal para adentrarnos en las representaciones conscientes e 
inconscientes del psiquismo del paciente. 
Ahora bien, dentro de las especificidades propias de la dinámica transferencial el sujeto se halla 
acostado, su motricidad bloqueada y su energía pulsional desplazada a la palabra. El análisis se 
apoya en “un objeto que es en el fondo imaginario” (Kristeva, 1986, p. 37) y en la interpretación 
de los fantasmas y síntomas que revela el discurso del paciente, vinculando deseo y amor hacia 
un otro imposible. El rol o tarea del analista, realizada en conjunto con el sujeto, es capturar el 
impacto y la lógica del síntoma y del fantasma en el sujeto, el sentido, en un principio imaginario, 
y por ende real de lo dicho. Aquello solo es posible si se construye un vínculo con el sujeto donde 
sea posible la “existencia de un mundo de las ilusiones” (Kristeva, 1986, p. 36). Por ende, la veraci-
dad de la interpretación del analista depende no solo de criterios epistemológicos y del rigor del 
modelo teórico sino de ser capaz de restituir a la ilusión, al “error”, el valor terapéutico y epistemo-
lógico que detiene. De hecho, el discurso analítico solo puede tener un impacto real porque “no 
está estabilizado en forma definitiva por el juicio y el razonamiento verificable y verídico” (Kriste-
va, 1986, p. 37). 
Rápidamente podríamos mencionar que los síntomas dan cuenta del retorno de aquello reprimido 
y no simbolizado por el sujeto, aquello que no ha adquirido expresión verbal y se manifiesta al 
reactivar descargas energéticas que atacan a los órganos. Por otro lado, los fantasmas dan cuenta 
de una realización abrumadora y catastrófica del deseo en escenarios imaginarios que, al ser 
fuente de excitación, agotan energéticamente al sujeto. Buscando revivirlos en la conversación, 
la palabra accede al síntoma en aras de reconfigurar y organizar los fantasmas, introducirse en las 
marcas una vez innombrables, reemplazando “al terror y el deseo congelados” (Kristeva, 1986, p. 
34) y otorgándoles una representación que, por otro lado, no deja de ser provisoria. De hecho, la 
palabra intercambiada no hace más que recomponer una unidad provisoria al servicio de un 
sujeto “en proceso” continuamente desestabilizado por las fluctuaciones características de la 
relación con el otro (por ejemplo, el abandono del padre): la palabra nos sujeta, nos introducimos 
a través de ella en una nueva dimensión pero a su vez perdemos a cada instante toda certeza. La 
cura analítica nos consuela a la vez que nos revela las paradojas propias de una subjetividad des-
centrada. Cumplido exitosamente el proceso, el habla alcanza la dilución de lo que aqueja al 
sujeto a la vez que destruye el vínculo transferencial sobre el cual se asienta: el analista desapare-
ce. 
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Pasando a nuestra segunda autora, Rita Segato, los cruces interdisciplinarios que constituyen su 
pensamiento, los ejes centrales de su perspectiva, las fuentes teoricas que la alimentan así como 
la centralidad de su aporte a los estudios sociales han sido repuestos en el campo académico local 
principalmente por Bidaseca et. Al. (2016) y Fraga (2013). Luego de exponer la reconstrucción 
que la misma autora realiza de su perspectiva en el libro aquí tratado, realizaremos una revisión 
general de dichas contribuciones para complementar el panorama teórico complejo que sostiene 
el tratamiento realizado por Segato de la religión.
Desde la teoría poscolonial, Segato toma un camino diferente y exhibe preocupaciones asociadas 
al género y la naturaleza conflictiva de las relaciones entre hombres y mujeres, lo cual no la 
preclude de invocar perspectivas teoricas linderas a las de Kristeva como la lacaniana, la levis-
traussiana y bajtiana en diálogo con autoras menos reconocidas como Carol Pateman (1995) y 
Kaja Silverman (1992) así como invocar explícitamente la teoría de voces del Grupo de Estudios 
Subalternos de la India -a Homi K. Bhabha (1994) particularmente-.

En linea con lo introducido por Kristeva respecto al ingreso al lenguaje, Segato retoma la “trans-
posición al campo psicoanalítico” (2003, p. 72) de la ley prohibitiva del incesto en referencia a la 
idea lacaniana de “Ley del Padre”. El género es sintomático de una estructura de posiciones jerár-
quicas y relacionales de poder, es un conjunto de escenas dramáticas en las que participamos 
desde el nacimiento: la primera de ellas es la familiar y, en ese sentido, referencia principal en el 
aprendizaje de las posiciones y rasgos de géneros. Dentro de esa escena, o lo que Silverman 
denomina ficción dominante, la ley mencionada consiste en la intervención externa que expulsa 
al sujeto del nido biológico e instaura la convivencia dentro de la norma social. Es por ello que se 
la conoce como ley de castración o interdicción de la fusión originaria: frente a una indiferencia-
ción original respecto a quien ejerce la función materna/femenina, de ahora en más lo que siem-
pre nos hará falta, la posición paterna, figura poderosa y gran legislador, pone limite al deseo de 
quien Kristeva definió como presujeto, capturando parte del deseo materno: ser sujeto implica 
curvarse a la ley del padre, introyectar los límites y acatar la castración (Lacan, 1977 en Segato, 
2003).
A diferencia de Kristeva, Segato explicita claramente que la dualidad masculino-femenino, o la 
matriz heterosexual, es un hecho cognitivo más que empírico, y es por ello que la maternidad y 
paternidad se expresan en términos de funciones que pueden ser cumplidas por quien exhiba 
dichos rasgos en una determinada escena, prescindiendo del dato anatómico. De hecho, si bien 
la representación dominante asocia a cada polo de la clasificación dismórfica del mundo biológico 
macho-hembra “un conjunto de significados distribuidos en la matriz binaria de los significantes 
masculino-femenino” (2003, p. 64), configurando la dualidad de géneros, la realidad es que hom-
bres y mujeres circulan por la estructura de posiciones, incluso más de lo que ellos creen. 
El panorama teórico mencionado es invocado por Segato en aras de abordar la violación cruenta, 
anónima y callejera, entendiendo que la misma da cuenta de una tensión latente a la base de la 
ordenación jerárquica de la sociedad. En el último capítulo, “Los principios de la violencia”, la 
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autora explícitamente menciona, a partir de Lévi-Strauss, que la violencia mana a partir de la 
intersección de dos ejes que regulan la sociedad y sus intercambios: vínculos de alianza y compe-
tición entre iguales, el horizontal, y vínculos de exacción y tributo entre desiguales, el vertical. 
Dentro del segundo hallamos al género pero también a todas las relaciones entre categorías que 
exhiben marcas (construidas y no endebles) de estatus diferenciados: raza, clase, nacionalidad y 
otros órdenes que combinados con posiciones en el eje horizontal dan forma e inflexionan las 
relaciones entre sujetos. En la intersección entre ejes se vuelve evidente que “la plenitud del ser 
de los semejantes -aquellos que califican o a los que se considera acreditados para participar en 
el circuito de iguales- depende de un ser-menos de los que participan como otros dentro del 
sistema” (Segato, 2003, p. 254).
Yendo más allá y recuperando las formulaciones de Pateman (en neta contradicción con 
Levi-Strauss, Freud y Lacan) la Ley del Estatus es postulada como la primera ley, anterior aún al 
contrato entre iguales: es la previa apropiación por la fuerza de las hembras por parte del patriar-
ca primitivo la que cimentó las bases para el orden social y la que permite explicar la posibilidad 
de dominio del patriarca, posibilidad exhibida luego en el asesinato del padre, la prohibición del 
incesto y el paso al contrato entre iguales. El contrato, ley segunda, termina por consolidar un 
régimen de trueques y circulación donde se separa “quien troca y quien es trocado, lo masculino 
y lo femenino, calcados (pero no inseparables) en los significantes del cuerpo del hombre y de la 
mujer” (Segato, 2003, p. 65).  De un lado, un sujeto humano en la plenitud de su agencia y, del 
otro, uno que oscila entre la acción y la pasividad propia de los objetos. 
En las sociedades modernas la mujer deviene sujeto de derecho pero su inserción en el sistema 
contractual no es plena: el género, en tanto orden estatutario, no desaparece y menoscaba las 
posibilidades que el contrato tiene de alcanzar su extensión completa. En ese sentido, como ya 
fue mencionado, la violación exhibe la tensión entre estructuras fundadoras, perfilándose como 
un verdadero acto expresivo. Recuperando al lingüista soviético Mijaíl M. Bajtín (1999), el 
hombre, dialogando con interlocutores genéricos incorporados en la escena familiar inicial, busca 
reestablecer el orden de género y sus posibilidades de dominio sobre el cuerpo femenino, casti-
gando a la mujer que “cortó los lazos de dependencia con el orden del estatus” (Segato, 2003, p. 
73).  En términos identitarios, dicha restauración es central para el sujeto: socializado en la cen-
tralidad de las diferencias de género, es hipersensible a las exigencias que dicha estructura impli-
ca. Por más que no pueda hacerlo consciente, el sujeto masculino sabe que su participación como 
tal en las diversas escenas sociales es por siempre aspiracional: el ocultamiento de su castración 
y “la dramatización narcisista de un nada-falta” (p. 73) debe sostenerse en el tiempo porque el 
estatus es escurridizo y exige su conquista permanente por medio de pruebas de coraje. En ese 
sentido, si en el sujeto se reafirma la estructura, las posiciones dentro de ella no dejan de ser rela-
cionales y la violación es necesaria para su sostenimiento: es un mandato. 
Ser hombre resulta de una experiencia acumulativa, “en proceso” citando a Kristeva, donde la 
escena inicial de identificación primaria se reproduce al infinito en diversas etapas de identifica-
ción secundaria que buscan encuadrar al sujeto a la vez que revelan lo inestable y huidizo del 
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género. 
Al panorama teórico presentado debemos añadir la noción que lo sobrevuela: la colonialidad del 
género. Según Bidaseca et. Al (2016), Segato, retoma los aportes de la teoría poscolonial de 
Aníbal Quijano (2014), Julieta Paredes y María Lugones (2008), entre muchos otros, a la vez que 
los critica y sistematiza la noción central de colonialidad del género en “La Crítica de la coloniali-
dad en ocho ensayos” de 2013, -específicamente en los capítulos “Aníbal Quijano y la perspectiva 
de la colonialidad del poder” y “El sexo y la norma: frente estatal-empresarial-mediático-cristia-
no”-. Así como en el caso de las formulaciones explicitadas en las páginas anteriores recuperando 
las palabras de la autora, el desarrollo teórico realizado en el libro de 2013 es sintomático en su 
posterior abordaje del género y la sexualidad dentro de la religión afrobrasileña, fermentada 
dentro del contexto colonial.
Bidaseca expone de qué forma, en su análisis de las comunidades americanas y africanas Segato 
compara diacrónicamente una instancia pre-intrusión colonial donde “existía una organización 
patriarcal de baja intensidad” (2016, p. 210) capturada al arribo de la modernidad colonial, o 
segunda instancia. En la colonia, el género es formateado por la matriz heterosexual así como 
también “la sexualidad se transforma introduciéndose una moralidad antes desconocida que 
reduce a objeto el cuerpo de las mujeres y al mismo tiempo inocula la noción de pecado, crímenes 
nefandos y todos sus correlatos” (Segato, 2013, p. 86)
Bien destaca Wassmansdorf (2016), desde Brasil, cómo para Segato la nomenclatura de género 
en las sociedades indígenas y afroamericanas existía, pero que dentro de la modernidad “la posi-
ción masculina ancestral fue sobrevalorada y promovida con la ayuda de las agencias productoras 
y reproductoras de la colonialidad” (p.161), exacerbando las jerarquías e hiperinflando un género 
-el masculino- y minimizando al otro. Retomando el diálogo entre autoras pos/descoloniales, 
Wassmansdorf añade un eje central en relación con el lugar ocupado por las mujeres en la religión 
afrobrasileña: las mismas dejaron de gozar de aquel espacio -político- de influencia en la vida 
comunitaria que detenían en función de su rol central en el ámbito doméstico.
Retomando a Fraga (2013), lo antedicho implica entender la identidad como una variable histórica 
“indisociable del problema de la modernidad” (p. 71). En el proceso de intrusión la misma dejó de 
entenderse en los términos de una totalidad bipartita, “en la que cada uno de los dos términos 
constituyentes, a pesar de considerarse desiguales, tienen una plenitud ontológica y política pro-
pias” (p. 71). Dentro de la dualidad jerárquica de género, las desigualdades funcionaban comple-
mentándose y las diferencias eran vistas de forma positiva, luego esto se reconvirtió al compren-
derse en términos binarios, lo cual no puede más que implicar el reemplazo de uno de los polos 
por el otro y la elevación de uno a “la condición de universal”.  Si “la jerarquía se volvió binaria” 
entonces “la diferencia se convirtió en un problema” (Wassmandorf, 2016, p. 162) y, en ese nuevo 
marco, las identidades que comprometían la asignación sexogenérica o biogenética de los nuevos 
roles debían ser marginadas o convertidas 2.

Aproximándonos al tratamiento de la religión en Kristeva y Segato 



2 . Por otro lado, la percepción de la diferencia, cualquiera sea su naturaleza, dentro del patrón colonial 
moderno, solo alcanza una “plenitud de ser” (Fraga, 2013) si es entendida en los términos de lo Universal, 
en referencia a la grilla de referencia o equivalente universal que la conmensurabiliza.
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Específicamente en lo que refiere a la religión son varios los autores que han recuperado el trata-
miento lingüístico y psicoanalítico que Kristeva realiza sobre la misma, no así en el caso de Segato, 
en tanto la sistematización de sus estudios etnográficos y reflexiones teóricas sobre dicho tema 
es más bien escasa y permanece como una tarea pendiente.
Respecto a Kristeva emergen las reflexiones de DiCenso (1998) quien define a Kristeva - y a su 
labor teórica-, junto con Jacques Derrida, Paul Ricoeur y Jacques Lacan, como una pensadora 
posmoderna abocada a enfatizar las tendencias contradictorias que emergen del análisis de los 
textos freudianos vinculados a la religión, entre los cuales emergen como centrales “Tótem y 
tabú” (2000), “El Porvenir de una ilusión” (2016b), “Moisés y la religión monoteísta” (2001) y “El 
malestar en la cultura” (2010), los cuales han seteado la forma en que las relaciones entre psicolo-
gía y religión han sido entendidas. La búsqueda de Kristeva no es casual: “la función psicológica 
de las formas religiosas dentro de la existencia cultural” (DiCenso, 1998: 1) fue uno de los objetos 
de estudio que evocó los aspectos más reduccionistas e inflexibles del padre del psicoanálisis. Así 
como explicita Kkona (2012), Kristeva discute sus ideas a la vez que recapitula su metodología al 
integrar psicoanálisis con hallazgos antropológicos, usando un corpus más actualizado. Redefi-
niendo dichos conflictos conceptuales como fructíferos y productivos, y otorgando herramientas 
conceptuales para leerlos, la autora logra complejizar y reactualizar el valor explicativo de las 
ideas centrales que emergen del texto psicoanalítico.
En línea con lo anterior, Jonte-Pace (1997) fue la primera en enfatizar las relecturas kristevianas 
de Freud, recuperando ciertas obras fundamentales, entre las cuales figuran la que aquí nos con-
voca como también “Strangers to ourselves” (1994), “Sol negro. Depresión y melancolía” (1997) y 
“Las nuevas enfermedades del alma” (2004). La autora explicita la recuperación que Kristeva 
realiza del ensayo freudiano de 1917 denominado “Mourning and Melancholia” enfocándose en 
las obras de 1997 y 2004. Según Jonte-Pace, en la primera obra Kristeva analiza la religión en su 
vínculo con el duelo, dando cuenta del modo en que la teología puede dar una estructura y simbo-
lizar la pérdida, y en la segunda en relación con la melancolía, evidenciando en ella la consecuen-
cia de la pérdida de aquella narrativa que enmarca el duelo. En oposición a Freud, quien vincula 
el duelo con la salud y la melancolía con la patología, Kristeva apuesta por una melancolía posmo-
derna y posreligiosa que involucra la lectura y la interpretación de textos sagrados más que la 
creencia y la realización de los ritos sagrados.
Respecto a la primera obra mencionada, DiCenso (1995) ve en ella una sofisticación del paralelis-
mo, ya explicitado por la teoría psicoanalítica, entre el arte y la religión, situándolas como espacio 
de “expresión simbólica creativa” (p. 280) en tanto allí convergen el sentido del yo y la elaboración 
del trauma: ambas son instancias de desarrollo subjetivo. De hecho, como mencionara Kkona 
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(2012) la pregunta por lo sagrado, transversal a su corpus teorico, y por lo imaginario, elemento 
estructural de la psiquis y de la cultura, conduce en Kristeva a afirmar una relación intrínseca 
entre ambos elementos en lo que respecta a creatividad humana, específicamente el arte y la 
literatura. 
En definitiva, si bien son numerosos autores han analizado y recuperando centralmente el trata-
miento de la religión a partir de numerosas obras clave, “Al comienzo era el amor. Psicoanálisis y 
fe” no ha sido aún estudiado en profundidad. Este artículo se propone como un acercamiento 
preliminar a los aportes de dicho libro, que entendemos detiene un lugar central dentro de su 
teoría.    

1. Hegemonía y subalternidad: cristianismo y santos enfrentados

En los Capítulos “Creencia - Crédito”, “Credo” y “Credo in unum Deum”, del libro de 1986 el reco-
rrido teórico de Kristeva alcanza al cristianismo y la fe, induciendo a un novedoso paralelismo 
entre el creyente y los mencionados pacientes involucrados en la cura analítica que resiente de 
las semejanzas, ya establecidas por Freud, entre la infancia del individuo y las de la raza humana: 
de aquella semejanza emerge la pregunta por la religión (Kkona, 2012). Como en otras obras, Kris-
teva comienza recogiendo las formulaciones de Freud alrededor de la religión. Según él, como 
toda “construcción carente de realidad” (Kristeva, 1986, p. 27) la religión expresa la realidad del 
deseo del sujeto y en esos términos es productiva y benéfica: de hecho, el conflicto de los sujetos 
puede encontrar en el código religioso, fantasma socialmente aceptado, la forma de atenuarse.
La fe implica un acto de confianza que da por descontada la posibilidad de la recompensa: la resu-
rrección y la vida eterna son más bien certezas. En términos del credo cristiano, base de la fe cató-
lica y piedra angular de la Iglesia, entendida esta última como el espacio y soporte donde el ritual 
se efectúa, se produce una identificación con una instancia amante y protectora: el dios trinitario. 
Hacia él, “padre de la prehistoria individual” (Kristeva, 1986, p. 45), vierte el proceso de transfe-
rencia directa del yo en formación y la permanencia de dicha identificación permite al sujeto su 
estabilización primera pero, sobre todo, al entregarse a su amor puede “canalizar la agitación 
pulsional fragmentante y agresiva” 3.
Como bien menciona la autora, con Él se produce “una fusión más bien ‘semiótica’ que ‘simbólica’, 

3 . Así como expresa Boer (2007) Kristeva ha dado, a través del psicoanálisis, un paso hacia su enamora-
miento con el cristianismo, sobre todo en lo que refiere a las cartas de Pablo en el Nuevo Testamento y la 
doctrina del amor, las cuales han ocupado gran parte de sus reflexiones alrededor del legado judeo-cris-
tiano: si en el pasado identificó en el psicoanálisis una “solución terapéutica a los problemas individuales y 
a veces sociales”, en Pablo habría de intuir una “versión anterior de las soluciones psicoanalíticas”. No 
casualmente observamos en el libro de 1986 que es en el amor donde religión y psicoanálisis, presuntas 
rectas paralelas, se intersecan.
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que repara nuestros malestares de Narcisos heridos, que no logran disimularse en las conquistas 
o los fracasos de nuestros deseos o nuestros odios. Así apaciguada la dimensión narcisística, tam-
bién nuestros deseos pueden encontrar su representación en los relatos que recogen la experien-
cia de la fe” (Kristeva, 1986, p. 46).
La referencia a los relatos es central. Como bien adelantamos, según Kristeva, las prácticas de los 
creyentes remiten al discurso de los analizados en tanto el deseo del credo contiene fantasmas 
fundamentales visibles en la realidad psíquica de los pacientes, haciendo del cristianismo la 
religión que mejor evidencia “el impacto —simbólico y corporal— de la función paterna sobre el 
ser humano” (Kristeva, 1986, p. 65). En definitiva, las plegarias y los dogmas dan cuenta de una 
separación del cuerpo a cuerpo con la madre, de la satisfacción inmediata de demandas y de una 
sujeción siempre traumática a la dimensión simbólica donde se despliega el lenguaje. 
Dentro de los fantasmas y su vínculo con el deseo humano, Kristeva menciona:

A . El sufrimiento por la falta de un padre todopoderoso y la aspiración a la adhesión consustancial 
con el mismo, central en la maduración psíquica del niño.
B . El cristo y su pasión moviliza capas arcaicas del psiquismo en tanto el abandono del padre, ya 
no un pecho nutricio pero sí nuestro interlocutor simbólico, puede desencadenar en el sujeto la 
angustia melancólica e inducir al suicidio, hecho que el sufrimiento en la cruz exhibe a la perfec-
ción.
C . El nacimiento virginal remite al fantasma insoportable de ser el tercero excluido del deseo 
entre padres.

Las intersecciones que su perspectiva psicoanalítica vislumbra entre la fe y el lenguaje son noto-
rias: los tres ítems dan cuenta de cómo el god-language (Mercer, 2002) funciona para el creyente 
en relación con su subjetividad, acercando su experiencia a la del paciente de diván. Lógicamente 
el cristianismo detiene para sí numerosos adherentes en tanto es un discurso que ofrece al sujeto 
un modo de imaginar y representar la “fractura de una lógica que nos atraviesa de modo secreto 
y fundamental” (Kristeva, 1986, p. 67) y, en ese sentido, los fantasmas del credo exhiben la sexua-
lidad subyacente que se busca alejar y censurar por medio de la plegaria pero que no puede más 
que traslucir y revelar al modificar el objeto del discurso. 
Como ya fue anticipado páginas atrás, Segato se retrotrae a la experiencia de la esclavitud negra 
en el Brasil para situar el antagonismo militante del culto a los Orixás, actual sucesor directo de la 
cultura yoruba nigeriana y especialmente en los miembros del culto Xangô de la tradición Nagô 
de Recife, hacia la fundación patriarcal de las instituciones: significantes como familia y sexuali-
dad toman nueva forma bajo la centralidad que detiene para el culto la indeterminación biogené-
tica 4. Las discusiones de la autora fueron retomadas centralmente en dos capítulos, “La invención 
de la naturaleza: familia, sexo y género en la tradición religiosa afrobrasileña” y “Género, política 
e hibridismo en la transnacionalización de la cultura Yoruba”. En primer lugar, la época de la escla-
vitud conocida como del Atlantic passage impuso un trauma tal que se alteró la oposición estruc-
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tural masculino-femenino, fundamento de la familia en las sociedades africana y portuguesa a la 
vez que el matrimonio dejaba vacante su posición central. Al pasar el sujeto a ser propiedad de 
otro, erradicada la familia como forma de relación y desalentada la procreación, los hombres 
esclavizados perdieron su poder y control sobre sus esposa e hijos: “fueron desalojados de los 
roles sociales que siempre habían desempeñado” (Segato, 2003, p. 210). Desarticulada la organi-
zación jerárquica tradicional basada en el parentesco, la determinación genérica de la sexualidad 
comenzó a flaquear en sus efectos y la naturaleza indiferenciada de la pulsión sexual se liberó de 
la represión cultural: la homosexualidad y la bisexualidad, tendencias propias del deseo humano, 
cobraron centralidad. A su vez, frente a las separaciones de madres e hijos durante el tráfico así 
como al poder total de los amos, el parentesco de crianza tomó un valor más alto que el “legitimo” 
o biogenético.
En tanto la familia negra hace las veces de contexto socio-histórico de una particular forma de ver 
el mundo, como es la del culto al Xangó, los elementos mencionados reaparecen en él. Dentro de 
él es central la clasificación de los aspirantes según la tipología de Orixás, es decir, la familia 
mítica. La misma se efectúa en función de la personalidad del sujeto, independientemente tanto 
del del sexo anatómico (un hombre puede tener un santo mujer y viceversa) como de las preferen-
cias sexuales. A su vez, los miembros de dicha familia combinan en sí mismos grados de feminidad 
y masculinidad y, en ese sentido, su aspecto andrógino transgrede la determinación biológica de 
los roles familiares, así como las relaciones entre ellos “expresan una negación coherente de los 
principios sobre los cuales la ideología dominante en la sociedad brasileña basa la constitución de 
la familia” (Segato, 2003, p. 190), en tanto el matrimonio y el parentesco de sangre no ocupan un 
rol central. 
En correspondencia con dichas premisas, la familia que se compone dentro del culto, la “familia 
del Santo” (la cual incluye “madre” o “padre de santo”, o bien sacerdotisa y sacerdote, e hijos de 
santo), consagrada ritualmente y espacio de cooperación y solidaridad, tiene para el sujeto inicia-
do un mayor peso que aquella de “sangre”, generalmente frágil. A su vez, no existe una forma 
ritual que legitime religiosamente el vínculo matrimonial: la mayor parte de las uniones derivan de 

4 . Una propuesta teórica similar puede hallarse en el trabajo de la académica Gloria Anzaldúa respecto a 
la cultura de la Mesoamérica indígena. En términos generales, la autora de “Borderlands/La frontera: La 
nueva mestiza” (2016) propone al lector observar el género y la sexualidad de forma diacrónica, situándo-
los históricamente en el proceso de colonización española del pueblo azteca: de esta forma se exhiben las 
diferencias entre, por un lado, la cultura precolombina, donde incluso las personas homosexuales (por 
ejemplo la patlache o lesbiana) podían ocupar roles sociales considerados legítimos por la comunidad y, 
por el otro, la cultura occidental. En esta última, el proceso de colonización encarna los deseos de hege-
monía y el consecuente sometimiento del indígena (y su cuerpo) a nuevas pautas culturales donde reina la 
oposición binaria hombre/mujer, el apuntalamiento de la determinación biogenética de los roles sociales y 
la opresión sexual, por ejemplo, la homofobia.
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deseos y acuerdos de convivencia, cooperación e interacción sexual donde, no casualmente, es 
predominante la bisexualidad. En definitiva, remitiendo a la familia negra, dentro del parentesco 
ficticio adquiere centralidad la relación entre el líder y sus hijos de santo en desmedro de la rela-
ción conyugal. Si bien para la definicion de los roles rituales se retoma la diferenciación de género 
(madre-padre, sacerdote-sacerdotisa), dentro de la unidad doméstica los roles sociales de padres 
y madres de santo son exactamente los mismos y, en ese sentido, son roles andróginos: como 
bien menciona Segato, “Una vez más, las normas del culto relativizan los factores biológicos” 
(Segato, 2003, p. 197) vinculados al sexo y al nacimiento.
En el marco del panorama referenciado, podemos entender que la definicion de la identidad del 
sujeto en el marco del culto no implica la desaparición del esquema cognitivo de género sino más 
bien la movilidad del mismo. En ese sentido, para sus miembros el género es una situación de 
transición que discurre entre diversos niveles: un rol ritual (nivel biológico, asociado al dato ana-
tómico), un rol social (no dependiente de una división sexual dentro de la familia), la personalidad 
(nivel psicológico, vinculado al santo atribuido) y la sexualidad (autónoma de las posiciones men-
cionadas y, por lo tanto, nómade). Por lo tanto, los sujetos pueden estratégicamente pueden 
pasar “fluidamente de la identificación con una categoría de género a otra” (Segato, 2003, p. 217) 
revelando las dificultades en subordinar el deseo humano a categorías rígidas. De hecho, la perso-
nalidad, vinculada a la atribución de un santo más que a los atributos biológicos, se verá tensiona-
da entre los dos polos de un continuum, femenino y masculino, siendo la parte central del espec-
tro -“quien combina un santo hombre y un santo mujer y tiene una orientación homosexual” 
(Segato, 2003, p. 205)- aquella con mayor valor, en términos estratégicos, tanto ritual como 
socialmente. 

Conclusión

El recorrido teórico desplegado abre el espacio para un diálogo hipotético entre autoras en tanto 
la perspectiva de Segato complementa el panorama ofrecido por Kristeva, brindando la descrip-
ción de una religión que se halla en las antípodas del cristianismo. Observando la cultura del norte 
del Brasil a partir de los cruces entres antropología, psicoanálisis y lingüística, Segato recupera la 
disputa del discurso afrobrasileño contra el patriarcalismo en su visión de la religión, la familia y la 
sexualidad, en sus mitos y en su cosmovisión. 
El sujeto de dicho discurso no es ciertamente el creyente conceptualizado por Kristeva: fruto del 
hibridismo colonial, retomando la propuesta de Bhabha, utiliza los significantes del discurso hege-
mónico de la sociedad nordestina, patriarcalista y católica pero al hacerlo, los tuerce. El sujeto se 
halla en movimiento, descontento e incómodo respecto a su relación con el otro y dentro de los 
significantes que debe usar, a sabiendas de que su identidad es un signo para otro y, en ese senti-
do, tiene efectos dialógicos. En ese sentido, si bien se exhibe como una familia y una religión tan 
legítima como cualquier otra, la familia mítica y la familia del Santo buscan desestabilizar en la 
práctica los signos que incorporan en tanto no conservan ni las jerarquías ni los roles que les son 
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propios: “Estamos frente al caso del subalterno que replica el lenguaje del dominador pero, en su 
utilización, lo trastoca, lo desgasta, lo socava y desestabiliza, erosionando así la dialéctica misma 
dominador-dominado, blanco-negro, cristiano-afrobrasileño” (Segato, 2003, p. 244). 
Aquello induce a numerosos interrogantes que aquí no hallarán respuesta. Ambas autoras exhi-
ben la familia, la sexualidad y la religión como un trinomio indivisible a la vez que evidencian de 
qué forma, cuando el significado otorgado a uno de ellos se modifica, los otros deben hacerlo en 
concomitancia. Si la oposición femenino-masculino se reconfigura y la familia no es lo que parece, 
es decir, si la escena inicial se transforma y las posiciones de género dan cuenta de una fluidez 
inusitada para el discurso hegemónico occidental, la sexualidad adquiere en consecuencia nuevas 
formas y así también lo hacen los fantasmas que dan cuenta de nuestros deseos: tal vez encuen-
tran en códigos religiosos diferentes su conflictiva resolución. El desdoblamiento del sujeto y el 
pasaje a lo simbólico estructuralmente nos atraviesan, pero evidentemente los matices que esa 
lógica adquiere son históricos y situados. La ficción dominante no deja de ser ficción. 

...................................................
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Del suplicio a la prisión: Apuntes sobre
el cuerpo en Vigilar y castigar
J U A N  M .  R I T T E R

Resumen 

Este artículo se centra en la conceptualización foucaultiana de los dos regímenes de poder -el 
soberano y el disciplinario- y sus respectivos modos de castigo presentes en su libro Vigilar y 
castigar. Nacimiento de la prisión con el objetivo de, a partir de esas definiciones, rastrear e iden-
tificar sus consecuencias en lo que respecta específicamente a los cuerpos. Se pretende justificar 
que el pasaje de la soberanía a las disciplinas, que encuentra una expresión paradigmática en el 
desaparecer los suplicios como modo de castigo, no significa que el poder deje de aplicarse sobre 
los cuerpos sino al contrario: envolviéndolos en redes profundas de dominación cuyos agentes 
son también los nuevos saberes que aparecen en el siglo XIX, esta novedosa manera de ejercer el 
poder los vuelve políticamente obedientes y económicamente útiles en el mismo gesto. 

Palabras Clave  
Foucault, cuerpo, suplicio, prisión, soberanía, disciplina

From torture to prison: Notes on the body 
in Discipline and punish 

Abstract

This article focuses on the Foucauldian conceptualization of the two regimes of power -the sove-
reign and the disciplinary- and their respective modes of punishment present in his book Discipli-
ne and Punish. Birth of the prison with the goal of, based on these definitions, tracing and identif-
ying their consequences in regards specifically to bodies. It is intended to justify that the passage 
from sovereignty to disciplines, which finds a paradigmatic expression in the disappearance of 
torture as a form of punishment, does not mean that power ceases to be applied to bodies, but 
on the contrary: enveloping them in deep networks of domination whose agents are also the new 
forms of knowledge that appear in the 19th century; this novel way of exercising power makes 
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them politically obedient and economically useful in the same gesture.

Key words
Foucault, body, torture, prison, sovereignty, discipline

Introducción

El cuerpo es objeto de sucesivos análisis y detenidas reflexiones a lo largo de la obra de Michel 
Foucault. Vigilar y castigar no es la excepción; allí, el autor se propone delinear y contrastar dos 
diferentes modalidades de ejercicio del poder y dos regímenes políticos distintos y ofrecer una 
hipótesis explicativa sobre el proceso que ocasionó el pasaje del uno al otro en los umbrales de la 
modernidad francesa. Esta monografía procurará reconstruir brevemente esa argumentación 
situada temporalmente en los siglos XVII, XVIII y XIX, aunque con la mirada puesta específica-
mente en identificar y seguir sus efectos sobre el cuerpo de los individuos. Partiendo de la idea 
de que pueden sistematizarse las relaciones entre las mecánicas del poder que Foucault observó 
en la historia humana y sus anatomías políticas, se intentará realizar una contribución a esa 
reconstrucción posible 1.
En ese sentido, hay una hipótesis detrás de este trabajo y podría enunciársela en los términos 
siguientes: el cuerpo humano, lejos de pasar a ser desatendido, acrecienta su relevancia y es fun-
damental en el régimen de poder disciplinario. Las preguntas que guían el trabajo son: ¿cómo se 
ejercen las lógicas, por un lado, soberana y, por otro, disciplinaria del poder y cuáles son sus 
formas de operar sobre el cuerpo?, ¿qué anatomía política corresponde a cada una de ellas?, ¿cuál 
es el significado del pasaje de una a otra en lo que al cuerpo respecta?, ¿se trata de una ‘espiritua-
lización’ del poder a través de la que se procede sencillamente a desatender al cuerpo individual 
para atacar su alma, independientemente de lo que ella signifique?

Soberanía y suplicio

Los años del absolutismo francés constituyen para Foucault el momento histórico por excelencia 
de la lógica soberana de ejercer el poder. Es a través de su peculiar metodología de castigo la 
manera en que se revela la soberanía en su totalidad, el suplicio. En ese sentido, y a pesar de las 
apariencias, el suplicio no es cualquier pena cruel y arbitraria sobre el cuerpo, tampoco es una 
mera barbaridad del pasado que la “evolucionada” y biempensante humanidad ha sabido superar. 
Más bien al contrario, se trata de una técnica de castigar, exquisita y necesariamente resonante, 

1 . Un antecedente importante en ese sentido es el artículo de Fraga (2016) en el que se distinguen 
formas de construcción de la corporalidad como dimensión fundamental de la vida social durante el 
transcurso de la modernidad según diferentes perspectivas teóricas, la de Foucault es una de ellas. 
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que se caracteriza por la producción de dolor mensurable y escrupulosamente reglado y la partici-
pación en un ritual que tiene por fin deshonrar al supliciado y ser el triunfo de un poder soberano 
que se manifiesta en todo su esplendor revalidándose en el acto. El cuerpo del condenado es 
explícitamente el objeto del castigo en esa ceremonia judicial. Cualquier delito en esa época era 
un ataque directo a la persona del príncipe. Por ello. el suplicio no busca establecer la justicia sino 
reactivar el poder y su superioridad, ultrajados en el acto criminal; es la reparación del daño hecho 
y la venganza del rey, que llama a su pueblo a ser testigo de ella. En ese sentido, el suplicio es un 
verdadero espectáculo público que carecería de significación de otro modo. Y la soberanía, un 
poder que puede con toda su espectacularidad reducir un cuerpo humano a cenizas. 
Sin embargo, antes del castigo en términos del procedimiento jurídico era preciso establecer la 
verdad del crimen. Para ello la instrucción penal también seguía reglas. Existía toda una racionali-
dad en la construcción de las pruebas. Y también el cuerpo es fundamental en este momento del 
proceso 2. La confesión 3 del acusado corría con ventaja en esa economía de la evidencia. La 
tortura, medio corporal de obtención de confesiones, supone un desafío entre el juez y el acusado 
porque aquel se arriesga a que este se resista y, en consecuencia, a tener que declarar su inocen-
cia. El ritual que produce verdad está ligado al que impone el castigo. “Sufrimiento, afrontamiento 
y verdad están ligados en la práctica de la tortura” (Foucault, 2019[1975]: 51). Esa ligazón se hace 
carne en el cuerpo del condenado que no solo es soporte de la confesión del crimen y reconoci-
miento de su autoría, sino que asume el castigo y expone sus efectos, sus marcas indelebles. “El 
cuerpo varias veces supliciado garantiza la síntesis (…) entre el crimen y el castigo” (Foucault, 
2019[1975]: 57).
Consecuentemente, la desaparición de los suplicios, expresada en el borramiento del espectácu-
lo4 punitivo y el relajamiento aparente de la acción sobre el cuerpo, es el indicio para el autor de 
un cambio incipiente en la mecánica del poder, de la aparición de una nueva y de su configuración 
en el transcurso de casi un siglo (entre mediados de los siglos XVIII y XIX). El despiadado suplicio 
de Damiens, quien fuera sentenciado por haber realizado un intento de asesinato al rey, en 1757 

2 . Con el objetivo de hallar en la actualidad manifestaciones del poder “incorporadas”, Didier Fassin, en 
su artículo Gobernar por los cuerpos (2004), concibe a los cuerpos de los dominados de un modo seme-
jante. Para el autor, los dominados, mediante la exposición de su cuerpo sufriente o enfermo pretenden 
reivindicarlo como fuente de derechos. A su vez, el volver al cuerpo alterado un recurso frente al Estado 
da cuenta de un modo particular de gobierno de los cuerpos o, más precisamente, un gobierno por los 
cuerpos.
3 . Foucault investigó la práctica de la confesión en la historia, como puede leerse en las conferencias que 
componen Obrar mal, decir la verdad. La función de la confesión en la justicia (2014[1981]) o propiamen-
te en el cristianismo en Historia de la sexualidad 1: la voluntad de saber (2007[1976]).
4 . La forma de Foucault de observar al suplicio como un ritual público con esa importante dimensión de 
espectáculo resulta afín a la perspectiva dramatúrgica de Erving Goffman en La presentación de la perso-
na en la vida cotidiana (1997[1959]). 
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y empleo del tiempo que se observa en el detallado reglamento para la Casa de jóvenes delin-
cuentes de París 5 de Leon Faucher en 1838 son dos estilos penales bien claros que se distinguen, 
en lo fundamental por esa desaparición del cuerpo supliciado. El periodo que los distancia es atra-
vesado a su vez por grandes procesos históricos, de diversa índole. En primer lugar, el florecimien-
to de la economía capitalista con su impulso demográfico y el crecimiento de su aparato producti-
vo supone unas nuevas exigencias como abaratar el ejercicio del poder, intensificar y extender sus 
efectos y maximizar la utilidad de los elementos del sistema. Por su parte, los reformadores pena-
les critican la mala economía del poder de castigar y su distribución desordenada que facilitan un 
funcionamiento irregular y deficiente en una coyuntura en la que cambia a su vez la valoración 
burguesa de los ilegalismos populares (vueltos inaceptables en lo que concernía al derecho de 
propiedad con el despliegue del capitalismo, aun cuando fueron necesarios en su génesis) y se 
vuelve necesario castigarlos de manera inflexible y metódica. El margen de ilegalismo constante 
permitido por la forma de soberanía busca ser eliminado. En el ámbito científico 6, vale destacar 
el surgimiento y desarrollo de formidables tecnologías. Ante todas estas transformaciones, la 
soberanía monárquica no podía dar respuesta. ¿Qué es aquello nuevo que comienza a dejarse 
entrever y toma forma?

Disciplina y docilidad, sociedad disciplinaria y prisión 

El de disciplina es tal vez el concepto capital del libro en cuestión, objeto de unas reflexiones 
extensas y detalladas. ¿De qué se trata la disciplina? La disciplina “es un tipo de poder, una moda-
lidad para ejercerlo, que implica todo un conjunto de instrumentos, de técnicas, de procedimien-
tos” (Foucault, 2019[1975]: 248). Las funciones disciplinarias bien pueden ser asumidas por insti-
tuciones o aparatos, pero nunca se identifican con ellos, no se dejan confiscar ni apropiar. 
Además, las disciplinas tienen una vocación especial: son el conjunto de aquellos “métodos que 
permiten el control minucioso de las operaciones del cuerpo, que garantizan la sujeción constan-
te de sus fuerzas y les imponen una relación de docilidad-utilidad” (Foucault, 2019 [1975]: 159). 
Con las disciplinas entra el cuerpo humano en un mecanismo de poder novedoso, que explota su 
docilidad. En otras palabras, ellas producen cuerpos dóciles. La docilidad de un cuerpo refiere a 
su cualidad de convertirse al mismo tiempo y en idéntica proporción más capaz y apto y más 

5 . La Casa y su uso preciso del tiempo son un ejemplo de ese incipiente tipo de establecimiento que 
comienza a esbozarse y en el que tiene lugar una vigilancia generalizada sobre los cuerpos. Es una de las 
instituciones de encierro, y a su estudio también dedicó el autor parte de su obra (1966[1963]), 
(2007[1973-1974]), entre otros. La afinidad con Goffman puede en este punto ratificarse ya que en 
Internados (1972[1961]) analizó las mismas instituciones, a las que llamó totales.
6 . En La arqueología del saber (2002[1969]) Foucault se dedicó en profundidad al ámbito científico y es 
allí también donde elaboró su propuesta de las epistemes.
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sometido y dominado. La disciplina opera disociando el poder del cuerpo, se establece una rela-
ción de covarianza entre utilidad económica y obediencia política. Las disciplinas parecieran ser 
una colección múltiple de técnicas relacionales, individualizantes y coincidentes que refieren 
todas ellas a la minucia, a lo infinitesimal, a las pequeñas cosas y, en consecuencia, delinean una 
anatomía política del detalle 7. Ello se expresa nuevamente en el cuerpo. Con el esquema discipli-
na docilidad hay una nueva escala de control ya que no se trata de trabajar sobre el cuerpo en 
general sino en sus partes; hay un nuevo objeto de control: los movimientos y no los elementos 
de la conducta, su economía y su organización interna; una nueva modalidad que implica coerción 
permanente ejercida reticulando el tiempo, los movimientos, el espacio.
Existen cuatro grandes funciones disciplinarias. La primera de ellas es constituir “cuadros vivos” 
distribuyendo los individuos en el espacio, imprimiendo un orden a lo múltiple, organizándolo. En 
este arte de las distribuciones, la disciplina se orienta según criterios: clausura, especificación de 
un lugar heterogéneo y cerrado sobre sí; división en zonas, tendencia a dividirse el espacio disci-
plinario según la cantidad de elementos a repartir; emplazamiento funcional, definición de luga-
res para dar respuesta a la necesidad de vigilar y de crear un espacio útil; intercambiabilidad de los 
elementos, localización que permite la circulación. En segundo lugar, la disciplina prescribe 
maniobras. Realiza un control de la actividad mediante un empleo del tiempo exacto, riguroso y 
aplicado; mediante una elaboración temporal del acto que define un esquema anatomo-cronólo-
gico del comportamiento coaccionando y sosteniendo los gestos encadenados; mediante una 
imposición de la mejor relación de un gesto y la actitud del cuerpo garantizando su eficacia; 
mediante una articulación cuerpo-objeto que define las relaciones del cuerpo con el objeto que 
manipula; y mediante una utilización exhaustiva del tiempo que pretende extraerle creciente-
mente más instantes. En tercer lugar, realiza una seriación del tiempo a través del ejercicio, una 
técnica que permite imponer a los cuerpos tareas repetitivas, diferentes y graduadas 8.
Por último, la disciplina dispone tácticas que construyen aparatos de fuerzas compuestas cuyo 
producto se encuentra aumentado por su combinación calculada. Cada una de estas funciones 
aporta un carácter a la individualidad que la disciplina fabrica: celular porque permite el control y 

7 . Esta forma microfísica de conceptualizar al ejercicio del poder que propician las disciplinas es un 
tributo, aunque velado y secreto, al modo de comprensión social del por mucho tiempo olvidado Gabriel 
Tarde (2013a; 2013b), tal como lo observa Tonkonoff (2012). 
8 . Tales funciones, y especialmente las segunda y tercera, encuentran tal vez una expresión acabada en lo 
que refiere a la organización científica del trabajo en la obra del ingeniero norteamericano Frederick 
Taylor Los principios de la administración científica (1919[1911]). El taylorismo suponía una voluntad de 
control sobre el proceso de trabajo cuyo fin era acoplar al hombre a la máquina, tal como se lee en El 
nuevo espíritu del capitalismo (2002[1999]) de Boltanski y Chiapello. Reflexiones similares en torno al 
taylorismo se encuentran en El taller y el cronómetro (2000[1993]) de Benjamin Coriat, además el crono-
metro aparece concebido como un instrumento de dominación política sobre el trabajo y un medio para 
desbaratar la resistencia obrera.
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el uso de elementos distintos (en la multiplicidad ordenada), orgánica puesto que reacciona a la 
exigencia de docilidad en cada operación, genética por las series que permiten pensar una histo-
ria evolutiva individual, y combinatoria por la composición de fuerzas. Se trata de todo un funcio-
namiento general que imprime poder en los cuerpos.
El poder disciplinario fundamentalmente endereza conductas, hace de las multitudes caóticas 
una multiplicidad de elementos individuales fabricando así individuos. Para ello se vale de tres 
técnicas silenciosas, modestas y simples. La vigilancia jerarquizada es un dispositivo que opera 
con la mirada. La mirada disciplinaria integró la vigilancia en tanto función para especificarla y 
volverla funcional. La vigilancia posibilitó la automatización del poder disciplinario, permitiendo 
que se sostuviese a sí mismo por sus propios mecanismos; ahora es el aparato mismo el que pro-
duce poder. Los sistemas disciplinarios funcionan con un pequeño mecanismo penal propio cuya 
competencia refiere a todo lo que no se ajuste a la regla, la desviación, y cuyo modo de castigo, 
que es ejercicio, forma parte de un sistema doble que incluye también la gratificación. Tal meca-
nismo doble termina operando diferenciaciones entre los individuos mismos; los buenos y los 
malos, los normales y los desviados 9. Así, un nuevo funcionamiento punitivo fabricado por las 
disciplinas, el poder de la norma, obliga a la homogeneidad, pero individualiza atendiendo a las 
desviaciones. La técnica del examen combina las dos anteriores. A través de él, la relación 
poder-saber se hace visible. En primer lugar, debido a que invierte la economía de la visibilidad en 
el ejercicio del poder: siendo el poder disciplinario un poder que se ejerce haciendo visible no a sí 
mismo sino a quienes somete, es el examen los mantiene en ese estado de objetivación. Luego, 
el examen vuelve lo individual un campo documental, lo cual permite constituir no solo al indivi-
duo como objeto de análisis en su evolución particular sino también un sistema comparativo que 
permite la caracterización de fenómenos colectivos 10.
De ahí la importancia fundamental del examen en tanto procedimiento que hace del individuo 
objeto y efecto del poder y del saber. Por último, el examen convierte a cada individuo cuya con-
ducta hay que encauzar en un caso, objeto de conocimiento y presa de un poder. Tales son los 
principales métodos de la disciplina, ellos explican su éxito en su propósito de encauzar conduc-
tas.
Ahora bien, este régimen de poder que se va configurando también tiene su propia historia. Fou-
cault propone unos puntos de partida y de llegada, a saber: la ciudad apestada de fines de siglo 
XVIII y el establecimiento panóptico proyectado por el filósofo utilitarista Jeremy Bentham 
(1748-1832)11 que “llegó a ser, alrededor de los años 1830-1840, el programa arquitectónico de 

9 . Este punto es profundizado en el curso dictado por el autor en el Collège de France en 1975 y publica-
do póstumamente bajo el título Los anormales (2001[1974-1975]).
10 . Tal vendría a ser el modo en que se encadenan para Foucault la anatomopolítica (individual) con la 
biopolítica (gobierno de las poblaciones), según puede leerse en sus lecciones de Genealogía del racismo 
(1998[1975-1976]).
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la mayoría de los proyectos de prisión” (Foucault, 2019 [1975]: 288). Son dos proyectos discipli-
narios diferentes. La ciudad apestada por un lado es un modelo compacto de la disciplina aplicada 
a una situación excepcional: ante la amenaza, la ciudad se cierra y se divide y la inspección 
comienza a funcionar sin cesar y se vuelca en un sistema de registro permanente. La peste suscita 
esquemas disciplinarios, apunta al encauzamiento de la conducta y a una sociedad disciplinada 12. 
También el panóptico, pero es algo más al mismo tiempo. Se trata de una arquitectura que 
supone, en la periferia, una construcción con forma de anillo dividida en celdas (que tienen dos 
ventas y que por efecto de contraluz pueden verse las siluetas) y, en el centro, una torre con ven-
tanas desde las que se puede observar todo lo que sucede en las celdas. Su mayor efecto: auto-
matizar y desinidividualizar el funcionamiento del poder por un estado de conciente y permanen-
te de visibilidad. El que está sometido reproduce por sí mismo la relación de poder en la que se 
halla. El panóptico es un modelo generalizable, es polivalente, permite perfeccionar el ejercicio 
del poder y, por todo ello, tiende a su difusión en el cuerpo social; se retrata a través de él todo 
un tipo de sociedad. Lo cual no podría ser nunca la ciudad apestada, que se establece solo en los 
márgenes y se limita a cumplir funciones negativas. Sin embargo, el pasaje de uno a otro da 
cuenta de una importantísima transformación: la formación de una sociedad disciplinaria. 
Esa transformación la evidencia la generalización y extensión de las instituciones disciplinarias 
que tuvieron lugar durante el Ancien Régime. Pero ese es solo su aspecto más superficial. Tres 
procesos lo explican. En primer lugar, se dio una inversión funcional de las disciplinas. Dejaron 
atrás su etapa negativa para cumplir un papel positivo: fabricar individuos útiles. Por ello salen de 
los márgenes y se asientan en los sectores más productivos. A través de la enjambrazón de los 
mecanismos disciplinarios, estos tienden a desinstitucionalizarse y a descomponerse en procedi-
mientos flexibles que se difunden desde los propios aparatos cerrados o de focos de control dise-
minados en la sociedad. En último término, la nacionalización de esos mecanismos supuso en 

11 . Hacia 1791 Bentham publicó el libro Panopticon or the Inspection-House donde reunía sus reflexio-
nes fundamentales acerca de su diseño de prisión, el esquema panóptico. Cabría agregar que se generali-
zó no solo en Francia y Europa y que en Argentina se conservan aun antiguos establecimientos peniten-
ciarios que responden a esa arquitectura, entre los que destacan la Penitenciaría de la calle Boulogne Sur 
Mer en Mendoza inaugurada en 1864 (activa), la Penitenciaría Nacional de Buenos Aires, actual Parque las 
Heras, (en actividad entre 1877 y 1961) y el penal de Ushuaia que funcionó entre 1902 y 1947. A propósi-
to de ello, ver los trabajos de Raffa (2007) y Díaz (2018).
12 . ¿Cómo pensar el funcionamiento de la Ciudad de Buenos Aires, entre otras, durante el ASPO en 2020 
en otra clave que no sea la de las disciplinas de excepción cuando el propio Foucault refiere a ellas como 
“una especie de ‘cuarentena’ social” (2019 [1975]: 249)? Frente a la amenaza biológica planteada por la 
vertiginosa difusión del virus Covid19 y la necesidad de prevenirla, las grandes ciudades argentinas 
operaron tal como el ejemplo descripto por el autor. Es decir, aplicaron una serie de mecanismos discipli-
narios simples y obligatorios, pensados para un periodo de tiempo corto y con una función estrictamente 
negativa: detener la llegada de la enfermedad, controlar el contagio, etc.
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Francia que la función de disciplina social fuera asumida por el aparato policial que debe dedicar-
se a estar sobre todos los detalles, en los fenómenos más ordinarios del cuerpo social, a través de 
instrumentos de vigilancia permanente. Su precisa función disciplinaria: “entre estas diferentes 
instituciones cerradas de disciplina (…), extiende una red intermedia que actúa allí donde aquellas 
no pueden intervenir, disciplinando los espacios no disciplinarios” (Foucault, 2019[1975]: 249). 
Así fue como, a través de estos procesos, fue bosquejándose una sociedad cada vez más alejada 
de la prototípicamente soberana, del Antiguo Régimen. 
Esta nueva forma social también se caracteriza por su propia manera de castigar. Se trata de la 
prisión, convertida en la pena por excelencia en pocos años. La prisión es un aparato disciplinario 
exhaustivo que se orienta a un fin igualmente disciplinario: la transformación técnica del indivi-
duo. “Tiene que ser la maquinaria más poderosa para imponer una nueva forma al individuo 
pervertido” (Foucault, (2019[1975]: 271). La prisión se ocupa todos los aspectos del individuo, es 
omnidisciplinaria; su acción sobre aquel no se interrumpe hasta que concluye su trabajo, discipli-
na incesante; y disciplina despótica, en la medida de que supone un poder casi total sobre los 
detenidos. Uno de sus principios es el aislamiento. La soledad del detenido cancela las conse-
cuencias indeseadas de la reunión de condenados; es concebida como instrumento de reforma a 
través de la reflexión; y es la condición de la sumisión total. El trabajo es el segundo principio, otro 
agente de la transformación buscada. Es un principio de orden que plegando los cuerpos a movi-
mientos regulares somete a los penados y los ajusta a un aparato productivo incluyéndolos en su 
lógica compensatoria por la que a todo trabajo corresponde un salario y tal es el medio de vida. 
En tercer lugar, la prisión en tanto mecanismo comienza a autonomizarse a través de la modula-
ción de la pena por la sencilla razón de hacer efectiva la acción sobre los reclusos; es el surgimien-
to de lo penitenciario, un saber que no se puede reducir ni a lo médico ni a lo judicial. Pero además 
la prisión es un lugar de observación como vigilancia y como conocimiento de los detenidos. El 
panóptico encuentra así un lugar propio en el que realizarse, la cárcel, y unas necesidades a las 
que responder, mantener bajo una mirada permanente a los presos y registrarlos, contabilizarlos, 
conocerlos.
Dos mecánicas del poder, dos lógicas de ejercerlo, dos maneras de castigar y dos sociedades que 
se dibujan.

Comparación

Una vez definidos las mecánicas del poder de que trata el libro, es posible compararlas en lo rela-
tivo a su accionar sobre el cuerpo y poner a prueba la hipótesis de trabajo. 
Lo cierto es que se trata de dos modos de ejercicio político que se hallan en las antípodas uno del 
otro. La resonancia y la espectacularidad de la soberanía al castigar los cuerpos en la ceremonia 
del suplicio es impresionante sin duda. Pero ello no debe confundir. La manera de ejercerse el 
poder disciplinario y su dinámica de castigo tal vez sean menos llamativas y más económicas, a 
través de pequeños mecanismos y no de grandes despliegues. Tales son las condiciones necesa-
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rias para un tipo de poder que se ejerce continuamente, unas vigilancias y castigos que operan de 
manera permanente y tiene múltiples efectos de sujeción, sobre el cuerpo social. En ese sentido, 
el disciplinario se muestra como un poder tantísimo más perfecto e irresistible que el soberano; 
este debe movilizarse enteramente cada vez que se delinque. Sus maneras de expresarse son cos-
tosas y extraordinarias. Y, además, tiene un “tope” en su manera de castigar que es a su vez el 
límite de la manifestación de su poder: la muerte del supliciado. Aun como puras virtualidades, el 
cuerpo en el régimen soberano podía ser a pesar de todo un elemento de resistencia en el meca-
nismo de tortura y estaba incluida la posibilidad de derrota en el suplicio, de la misma forma que 
el público desempeñaba un papel ambiguo, no seguro, en el ritual de castigo 13. La soberanía tenía 
sus “cabos sueltos”. Todo lo contrario sucede con las disciplinas, que se aplican sobre y en el 
cuerpo sujetándolo continuamente y produciendo en el mismo acto un conocimiento sobre el 
mismo, garante de la misma sujeción. De hecho, el disciplinario es un poder extendido a lo largo 
y ancho de todo el cuerpo social, y sus mecanismos se hallan difundidos y alojados también en 
una serie de instituciones que vigilan permanentemente la existencia del individuo en cada una 
de sus fases y de las que la prisión, cuya función principal es el castigo, no es más que la expresión 
última, más acabada y perfeccionada, de la misma naturaleza disciplinaria. Ello explica tal vez la 
fascinación del autor con las disciplinas y la dificultad para encontrar elementos de resistencia. En 
ese sentido, quizá sea correcto decir que en relación al cuerpo el poder soberano es negativo y 
que el disciplinario sea positivo. Mientras aquel solo puede destruirlo, reducirlo a cenizas, este 
otro, a la vez que lo envuelve en relaciones profundas de dominación, produce continuamente 
sobre él: utilidad, conocimiento, obediencia, etc.  
Para el argumento foucaultiano, la desaparición de los suplicios es un momento fundamental. 
Pero ¿cómo leerlo según la hipótesis que se baraja? Tal desaparición era el espectáculo que se 
borra. Podría decirse que se borra ese carácter excepcional y ritual de ese modo de castigo, tal es 
el precio de la constitución de una forma de ejercer ese derecho que está inscripta en la práctica 

13 . Vale recordar al respecto de la tortura, en tanto medio de producción de una verdad confesada, que 
Foucault ve en ella un reto físico, una especie de justa, entre el juez y el acusado en el que si éste resiste 
y no confiesa el primero se ve obligado a retirar los cargos. “(…) Es también la batalla, con la victoria de un 
adversario sobre el otro, lo que ‘produce’ ritualmente la verdad” (Foucault, (2019[1975]: 51). Por su parte 
la posibilidad de derrota en el suplicio es canalizada en la figura del verdugo quien no solo debe triunfar 
en la ceremonia logrando desprender el cráneo del condenado de un golpe, sino que aun en ese caso 
comparte la infamia del criminal y su accionar puede ser suspendida en cualquier momento que el rey 
dispusiera. Por último, la ambigüedad del pueblo se debía a que el mismo espectáculo del terror y el 
sobrepoder en que su presencia era requerida para que su realización cobrase sentido “puede precipitar 
su rechazo contra el poder punitivo, y a veces su rebelión” (Foucault, (2019[1975]: 71). Ello es lo que se 
expresa en el efecto equivoco de los discursos de patíbulo que, queriendo producir un control ideológico 
a partir de la proclamación del crimen y lo justo de la sentencia por parte del condenado, no hacían más 
que convertirlo en héroe y santo. 
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cotidiana y que, por si acaso, tiene mil agentes dispersos que garantizan su funcionamiento. Se 
borra el espectáculo y nace la norma, el poder de normalización. Por otro lado, la desaparición del 
suplicio era el relajamiento de la acción sobre el cuerpo. Una acción que se reduce para garantizar 
un ejercicio continuo y para responder a necesidades nuevas, moldear la conducta. Pero de 
ninguna manera significa ello desaparición del cuerpo en sí. Si, según el autor, con las disciplinas 
nace el alma moderna (conciencia, subjetividad, individualidad, etc.), a la que bien vale observar, 
estudiar y analizar desde instituciones educativas, médicas y penales y desde las modernas cien-
cias del hombre, es por efecto de una anatomía política que lejos está de pretender soltar al 
cuerpo y que busca, más bien al contrario, sujetarlo mejor y más económicamente en función de 
volverlo útil y obediente. El alma de la que se habla es ella misma un instrumento del poder que 
la produce. Por ello es “el alma, prisión del cuerpo” (Foucault (2019) [1975]: 39).
En síntesis, se puede observar en las disciplinas un modo de ejercer el poder más perfecto e irre-
sistible que en la forma soberana. Y ello se expresa también en su modo de trabajar y de actuar 
sobre los cuerpos. Tal vez ningún régimen de poder pueda dejar de intervenir, atravesar y actuar 
sobre los cuerpos verdaderamente. Tal vez no sea posible la emancipación de los cuerpos en un 
régimen político 14.

Conclusiones 

En este trabajo se han expuesto a las formas de poder soberana y disciplinaria en sus lógicas pro-
pias, en sus maneras de castigar y en sus acciones sobre los cuerpos. Mientras que en la soberanía 
se encuentra un modo discontinuo, excepcional y costoso de ejercer el poder, la disciplina es más 
bien constante, ordinaria y económica. El suplicio, que es el castigo soberano, está orientado a la 
producción de dolor y la consecuente destrucción del cuerpo y forma parte de una ceremonia 
ritual pública. La prisión, castigo disciplinario, se ejerce en dentro de una arquitectura específica 
y alejada del público persigue otro fin que es el encauzamiento de la conducta y ello implica una 
serie de efectos positivos. A su vez, la prisión como expresión más cabal de las disciplinas está 
comunicada con una diversidad de otras instituciones. En fin, la acción soberana sobre los cuer-

14 . Tal es la trágica conclusión a la que parece arribar el autor a propósito del poder disciplinario. Es 
exclusivamente crítico al respecto de las rebeliones de presos que tenían lugar en el momento de la 
publicación del libro, por no ver en ellas otra cosa que las mismas denuncias que se levantaron en contra 
de las prisiones desde su generalización en el siglo XIX, y a las que califica de paradójicas o como reivindi-
caciones ciegas. En otro momento del texto, Foucault refiere a los fourieristas y a su periódico La Phalan-
ge como ejemplos tempranos (antes de 1850) de discusión polémica contra diversas expresiones de ese 
poder disciplinario en sus análisis de los casos penales desde una perspectiva “plebeya”. Vigilar y castigar 
no es demasiado esperanzador a propósito de la resistencia. Castro Orellana (2015) realiza un interesante 
seguimiento del concepto en toda la obra foucaultiana.
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pos es negativa, los destruye. La acción disciplinaria, al contrario, es positiva y se centra especial-
mente en ellos: produce saber y produce utilidad económica y obediencia política, sujeción. El 
paso de la soberanía a la disciplina implica el advenimiento de un tipo de poder para el que el 
cuerpo es fundamental. No perder de vista los cuerpos procurando interpretar lo que ellos rezu-
man sobre el poder que los sujeta es entonces sumamente relevante.

...................................................
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Activismos por la diversidad corporal.
Nuevas formas de participación política
entre lo online y lo offline
S O F Í A  M A G D A L E N A  C A L V E T E

Resumen 

Este trabajo presenta un análisis de los activismos por la diversidad corporal en Argentina y las 
especificidades que cobran a partir del uso de las redes sociales. Para ello propone una tipología 
conceptual, que concibe tres tipos de activismo: activismos por el amor propio, activismos gordos 
colectivos, y activismos por la multiplicidad corporal. La hipótesis que guía el trabajo es que estos 
activismos proponen formas de participación que exceden los momentos electorales y las formas 
de representación tradicionales, por lo que exigen otras formas de pensar la participación, la 
democracia y la relación entre lo on-line y off-line. Éstos forman parte de los nuevos actores de 
participación ciudadana que describen Annunziata et al y exigen una ampliación conceptual de lo 
que consideramos por espacio público, concepto que será trabajado a partir de Lefort y Haber-
mas. Finalmente, tomamos los aportes de Bachrach y Rosanvallon para salir de las limitaciones de 
las teorías mínimas de la democracia. La investigación que sustenta este trabajo consistió en una 
etnografía virtual y en el análisis de redes sociales, haciendo uso de las plataformas y redes socia-
les una fuente para la investigación social. 

Palabras Clave  
Activismos, diversidad corporal, on-line, off-line, participación ciudadana.

Diverse bodies activisms: new forms of
political participation online and offline 

Abstract

This article aims to analyse types of body diversity activism in Argentina and the specificities they 
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have acquired through the use of social networks. In order to do so, it proposes a conceptual 
typology, which conceives three types of activism: self-love activism, collective fat activism, and 
body multiplicity activism. The hypothesis that guides the work is that these activisms propose 
ways of participation that go beyond electoral moments and traditional forms of representation, 
and therefore demand other ways of thinking about participation, democracy and the relations-
hip between online and offline. These new actors are part of the new forms of citizen participa-
tion described by Annunziata et al. and require a conceptual broadening of what we consider to 
be public space, a concept that will be explored on the basis of Lefort and Habermas. Finally, we 
draw on the contributions of Bachrach and Rosanvallon in order to move beyond the limitations 
of minimalist theories of democracy. The research supporting this work consists of a virtual 
ethnography and an analysis of social networks, making use of social platforms and networks as 
a source for social research

Key words
Activisms, body diversity, on-line, off-line, citizen participation.

Introducción

En los últimos años, los activismos por la diversidad corporal en Argentina se encuentran en un 
proceso expansivo, cobrando mayor relevancia en el espacio público. Situamos dentro de estos 
activismos a un abanico que va desde organizaciones internacionales de larga trayectoria, como 
es Endangered Bodies, o más recientes como Bellamente Arg, hasta algunas personalidades refe-
rentes en redes como Onlinemami y Brenda Mato o de referencia académica como son Laura 
Contrera y Nicolas Cuello. En este estudio, nos interesa abordar las características y especificida-
des de estos activismos a partir del uso de las redes sociales, especialmente de Instagram. 
En este sentido, entre los interrogantes que guían este trabajo, nos preguntamos ¿de qué manera 
se presentan hoy los activismos por la diversidad corporal en Argentina? ¿Qué discursos los 
caracterizan? ¿De qué manera la convergencia entre lo on-line y off-line hace a su existencia y sus 
particularidades? ¿Exigen nuevas formas de pensar la participación ciudadana? y entonces ¿qué 
teoría nos sirve para comprender y situar sus particularidades? La hipótesis que guía el trabajo es 
que estos activismos proponen formas de participación que exceden los momentos electorales y 
las formas de representación tradicionales, por lo que exigen otras formas de pensar la participa-
ción, la democracia y la relación entre lo on-line y off-line.
Para dar cuenta de estas preguntas proponemos trazar una etnografía virtual, como forma de 
aproximación que traslada los principios etnográficos al ciberespacio, adaptando el método a las 
prácticas sociales posibilitadas por el surgimiento de internet. Siguiendo a Hine (2004), la etno-
grafía virtual entiende a internet y al entorno virtual como un espacio de interacción social y pro-
ducción de textos, que no es un lugar distinto a la “vida real”, sino que se conecta a los entornos 
físicos de modos particulares. Así, la etnografía virtual nos permite abocarnos a este proceso de 
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exploración sin otorgar preeminencia a la interacción cara a cara por sobre otras formas de inte-
racción: “EI reto de la etnografía virtual consiste en examinar cómo se configuran los límites y las 
conexiones, especialmente, entre lo ‘virtual’ y lo ‘real’” (Hine, 2004, p.81).
Se trata por tanto de tensionar la relación entre la virtualidad y la presencialidad de los fenómenos 
sociales, o del mundo on-line y off-line. Para ello nos proponemos analizar una serie de posteos 
de Instagram que circularon en Argentina entre el 2020 y 2021. A la vez trabajaremos con docu-
mentos oficiales y páginas web para conocer el proceso de la ley de talles y haremos uso de herra-
mientas interpretativas para la relación de estos análisis con las propuestas teóricas de los auto-
res considerados. 
En suma, el trabajo se estructura de la siguiente manera: en primer lugar, se realiza un acerca-
miento general a los activismos por la diversidad corporal y las redes sociales. Luego se traza una 
tipología de estos y se conceptualizan sus características como conjunto, para lo que nos servi-
mos de la noción de nuevos actores de participación ciudadana (Annunziata et al, 2016). Esto nos 
exige ampliar el concepto de espacio público, lo que es trabajado a partir de los aportes de Lefort 
(1987) y Habermas (2005). Después se presenta un ejemplo concreto de los efectos significativos 
de estos activismos en la ley de talles. Finalmente, nos preguntamos por las formas de entender 
la participación y tomamos los aportes de Bachrach (1973) y Rosanvallon (2007). Para terminar, 
se destacan las reflexiones más importantes respecto de nuestra investigación. 

Contexto y problema: activismos por la diversidad corporal y redes sociales

Hace varias décadas, distintos activismos denuncian de diferentes maneras las normas existentes 
en torno al deber ser de los cuerpos y los cánones de belleza en nuestras sociedades. Estas 
presiones sobre los cuerpos fueron señaladas como opresivas primeramente en el mundo anglo-
sajón, por activismos ligados al movimiento de los derechos civiles, al feminismo y lesbianismo 
radical (Contrera, 2017). Sin embargo, estos enfrentamientos no tuvieron un desarrollo lineal, 
sino que se vieron retomados por distintos colectivos que le han dado su impronta y significación. 
En los últimos años, la problemática en torno a la diversidad corporal ha comenzado a ganar terre-
no en el espacio público en países de América Latina, presentando una impronta especialmente 
sudaka distinta del fat activism del Norte (Masson, 2013; 2014), de características particulares 
propias del Sur de América y su historia, presentando una perspectiva situada de los cuerpos 
colonizados y desobedientes del Sur.
De este modo, los activismos por la diversidad corporal surgen para hacer frente a las normas y 
saberes sobre los cuerpos y la violencia que se ejerce sobre ellos. Por ello, para trabajar estos acti-
vismos, partimos de la concepción de cuerpo propuesta por Butler (1998, 2002) como una ince-
sante y continua materialización de posibilidades, como efecto de normas y prácticas reguladoras 
que gobiernan su existencia, lo demarcan y diferencian. Estas normas y prácticas producen tanto 
la esfera de lo inteligible, posible y habitable, como también un exterior de lo excluido, ilegible, 
abyecto e invivible. Estos desarrollos nos permiten abordar la problemática de la diversidad 
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corporal, ya que son los cuerpos por fuera de aquellas normas los que son construidos y designa-
dos como abyectos. Más aún, los ideales normativos de los cuerpos conllevan consecuencias 
punitivas para quienes no logran adecuarse a estos, generando problemas para la salud física y 
mental de las personas, lo que se vuelve especialmente importante en nuestro país, que es el 
segundo a nivel mundial con mayor cantidad de personas con trastornos de la conducta alimenta-
ria (TCA) (Perfil, 2021; Redacción, 2021). 
En este sentido, son esas mismas normas las que están siendo cuestionadas por estos activismos 
que hacen frente al orden existente, generando una modificación en esa geografía de cuerpos 
asignados a determinados lugares y asociado a determinados valores, asistiendo a un proceso de 
subjetivación política y de modificación del orden de lo sensible (Rancière, 2007). Asimismo, este 
proceso se vio reforzado en la última década a través de un uso estratégico de las redes sociales. 
En tanto las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) ocupan un lugar cada vez más 
importante en nuestra cotidianidad, las distintas plataformas aparecen como infraestructuras 
digitales que median en la interacción de diferentes grupos (Srnicek, 2018) y con su creciente 
presencia implican una variación de las prácticas sociales y reglas de sociabilidad (Van Dijck, 
2016). En este sentido, su expansión permite nuevas posibilidades de debatir, de opinar, de 
encontrarnos con los otros, permitiendo la disputa de normas y prácticas, tanto del mundo on-li-
ne como off-line, que ven continuamente reconfigurados sus límites y conexiones. Esto nos lleva 
a complejizar la idea del espacio público, ya que estas redes y plataformas habilitan a nuevas 
formas de expresión y participación ciudadana. 
Así, vemos emerger, desde diferentes geografías y coordenadas socioeconómicas-culturales, un 
abanico de activismos, entre los que se encuentran aquellos por la diversidad corporal, que no 
pueden ser comprendidos como un colectivo homogéneo o que comparta una identidad común, 
sino que al contrario, se caracteriza por su diversidad: hacia el interior de estos activismos convi-
ven diferentes posturas, estrategias y prioridades.

Hacia una tipología de los activismos por la diversidad corporal 

Al analizar distintos enunciados y discursos, fue posible trazar una tipología de estos activismos, 
encontrando que se pueden agrupar en 3 tipos de activismos por la diversidad corporal en Argen-
tina: activismos por el amor propio, activismos gordos y activismos por la multiplicidad corporal. 
Sin embargo, resaltamos que estos tipos de activismos no están conformados por personalidades 
u organizaciones, por más de que pueda haber identificaciones con ellos 1, sino que fueron con-
formados a partir de los discursos, estrategias y soluciones que proponen. Por ello, no podemos 
dejar de remarcar el hecho de que muchas cuentas de instagram presentan los distintos tipos 

1 . Por ejemplo, @onlinemami se identifica como activista del amor propio, @Brendamato como activista 
por la diversidad corporal, y @Luxmoreno como activista gorda. 
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alternadamente, pudiendo ser ubicadas en distintos puntos de un espectro donde conviven, se 
entrelazan y contraponen los discursos que identificamos con una u otra corriente.

Por medio de frases como “Hay que amarse a uno mismo” y “me acepto como soy” y su repetición, 
estos discursos centrados en el individuo y en el yo expresan la promesa de la autosuficiencia y 
responsabilidad única sobre la relación con uno mismo, con la esperanza de poder amarse y valo-
rarse a uno mismo más allá de las normas de belleza y de las miradas ajenas. Más aún, esta bús-
queda por el amor propio no aparece solo como una afirmación sino también como un imperativo, 
como un deber ser: quiérete, ámate. 
De este modo, incitan una idea de autosuficiencia individual y estimulan la expectativa de con-
vertirnos en individuos libres y autofundados. En este sentido, pueden ser pensados como 
performativos esperanzadores devastadores (Cano, 2018), es decir, presentan la expectativa de 
que, por la repetición y afirmación constante de una palabra, idea, frase, ésta se cumpla y nos con-
virtamos efectivamente en aquello que tanto se repite. Sin embargo, al caracterizarse por una 
proliferación del discurso yoico y de la autonomía individual, se niega la interdependencia colecti-
va y anula cualquier potencialidad colectiva, generando el desapego y la atomización de las subje-
tividades. Además, a partir de esta responsabilización de uno mismo, estos discursos operan, de 
manera implícita, a través de la idea de que “el problema es que no te amas”. Así, la autoacepta-
ción y amor propio son la solución, y su carencia es por falta de voluntad o capacidad de uno.
La retórica de los discursos de estos activismos promete entonces una emancipación de las 
normas corporales: es una oportunidad para “cambiar tu realidad”, donde lo que se promete al 
final de este proceso de autoamor es un horizonte de felicidad y plenitud: si uno logra amarse será 
feliz. Ésta es la promesa detrás de los discursos del amor propio. Ejemplo de esto es la publicación 
de @xtralindas: “Toda nuestra infelicidad se iría si aceptáramos la realidad (...) empieza a pregun-
tarte ¿Cómo sería mi vida si me amara y me honrara completamente?” (Xtralindas, 2021). 

Es interesante pensar cómo aparece esta promesa de felicidad de la que nos habla Sarah Ahmed 
(2021), como horizonte, meta de nuestros empeños, que da sentido y ordena nuestra vida, 

Imagen 1 

Fuente: Malvestida. 2021. Instagram

A. Activismos por el amor propio

Los discursos pertenecientes a este activismo se 
presentan cada vez con más frecuencia en publicida-
des, influencers, en charlas con amigos o familiares, 
como respuesta y solución a la opresión de los cuer-
pos y los malestares que genera, y se caracterizan por 
hacer hincapié en la autonomía personal.
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presentándose como lo que anhelamos aunque no 
sepamos exactamente qué es. Esta promesa de la 
felicidad va siempre acompañada de recomendacio-
nes prácticas por medio de las cuales se conseguirá la 
felicidad y está asociada a determinadas formas de 
vida, elecciones, personas, valores, prácticas, etc. 
Estas guías prácticas también aparecen en el caso del 
amor propio, con la proliferación de recetas y reco-
mendaciones que los individuos pueden seguir de 
forma autónoma para moldearse a sí mismos. Estos 
consejos y paso a paso se difunden de manera masiva 
interpelando a las personas en su individualidad y lo 
característico de este tipo de textos es que “no solo 
responden a la pregunta ‘¿qué debo hacer?’, sino que 
transmiten en forma detallada instrucciones, del cómo 
puedo hacer lo que debo hacer” (Bröckling, 2015:15).

B. Activismos gordos colectivos

Por activismos gordos colectivos, nos referimos a acti-
vismos que van a denunciar la violencia de las indus-
trias de la salud, la moda, la belleza y la dieta, así como 
también marcar los límites del amor propio: los discur-
sos analizados anteriormente niegan o invisibilizan la 
sistemática discriminación, estigmatización y patolo-
gización que enfrentan los cuerpos gordos. Como 
indica la cuenta @aguantepibas (2021), los modelos y 
estereotipos de belleza están presentes en medios de 

Imagen 2 | Imagen 3 

Fuente: Self Love. 2020. Instagram

nados para los cuerpos en los medios de transporte, en los espacios de las butacas en el cine, en 
los talles de la ropa. Por tanto, la opresión no puede ser resistida solamente por el decreto de 
amarnos a nosotrxs mismxs: se trata de un problema social y estructural más amplio.

Así, estos discursos hacen énfasis en el esfuerzo de producir una práctica política situada y colec-
tiva, partiendo de las trayectorias y experiencias corporales personales. Se trata de un trabajo en 
conjunto, la respuesta aparece en lo colectivo y no en la responsabilización de las personas indivi-
duales. Así, se busca generar un cambio social que vaya más allá de las subjetividades particula-
res: “Descubrir el activismo gorde fue (...) descubrir que el dolor, la angustia y la ansiedad que 
sentí en soledad eran también las de otres y en eso colectivo sentirme acompañada por personas 
que no conozco, quizás eso sea la #gordoridad (...)” (Bere Jazmín, 2020). 
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Este activismo, además de proponer como importantes la representación de los cuerpos gordos 
en las películas o programas, la ley de talles o la multiplicación de las “modelos plus size” , sostiene 
que para terminar con la violencia sistemática hacia las diversidades corporales, es necesario 
modificar el modelo médico que patologiza los cuerpos con sobrepeso, definidos como tales 
según el Índice de Masa Corporal (IMC), y que los asocia directamente con lo no saludable, mien-
tras que los cuerpos delgados son asociados a lo saludable, sin considerar otros aspectos que 
hacen a la salud y enfermedad.  Para Contrera y Cuello (2016) la diversidad corporal es anulada 
gracias al complejo médico y su instrumento privilegiado del IMC que entreteje una matriz de 
inteligibilidad y patrones de normalidad postulando a algunos cuerpos como delgados, sanos, 
válidos y bellos y a otros como gordos, enfermos, incapaces y feos. Esto lleva a denunciar la discri-
minación en ámbitos médicos que sufren las personas gordas, que reciben comentarios e indica-
ciones con respecto a su peso independientemente de la consulta por la cual se haya ido. 
Ésta es una fuerte crítica en Instagram, donde personalidades como @brenda.mato (2020) com-
parten testimonios de otras usuarias que sufrieron estas experiencias, que cuando acudieron al 

Imagen 4 

Fuente: Lamagduchi. 2021. Instagram

Por ello, estos discursos reclaman la visibilización de los 
cuerpos gordos, y luchan contra la estigmatización y pato-
logización que viven las personas gordas.  En palabras de 
Lux Moreno (2020): “Denunciamos y repudiamos pública-
mente la violencia sistemática que producen las normas y 
jerarquías corporales. Porque estos bajo los supuestos de 
salud, belleza y éxito organizan nuestra mirada y su forma 
de valorizar los cuerpos”. Además, en estas denuncias apa-
recen fuertemente los relatos personales, que son recogi-
dos por las cuentas con más seguidores:

Imagen 5 

Fuente: Lamagduchi. 2021. Instagram

Imagen 6 Imagen 7 
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personal médico se encontraron con situaciones 
gordofóbicas. En esta línea, @solcardiello dice:

“Son innumerables las veces que nos sometemos a 
críticas, mala praxis y discriminación en ámbitos médi-
cos solo por no tener un cuerpo hegemónico (…) no 
importa si vamos a una consulta médica por un dolor 
de oído o por un análisis clínico, no hay visita médica 
que no termine en angustia e impotencia” (@solcar-
diello, 2021).

C. Activismos por la multiplicidad corporal

En línea directa con el activismo anterior, aparece otra 
forma de hacer frente a la realidad opresiva de los 
cuerpos que propone una articulación entre el activis-
mo gordo y la lucha contra otros tipos de mandatos 
corporales. En este sentido, este tercer tipo propone 
aprender a respetar esa multiplicidad y diversidad de 
cuerpos y realizar una vigilancia epistémica sobre la 
reproducción cotidiana de frases, chistes o memes 
que reproducen y fomentan esos estereotipos y discri-
minaciones. 
Encontramos ejemplos de este activismo en los pos-
teos de @bellamentearg, que denomina a esas expre-
siones que estigmatizan algunos cuerpos y fomentan 
estereotipos como antibellamente, invitando a sus 

Imagen 8

Fuente: Brenda Mato. 2020. Instagram

seguidores a comentar esos momentos y compartirlos en red, para así fomentar una reflexión en 
conjunto. Asimismo, @anybody (2021) propone dejar de reproducir prácticas discriminatorias 
hacia los cuerpos, a partir de distintas medidas como participar de espacios que promuevan la 
diversidad corporal, dejar de seguir cuentas que muestren un solo tipo de cuerpo, identificar las 
diferentes formas en que aparece la cultura de la dieta, pero también otros patrones arraigados. 
Además, estos discursos proponen dejar de hacer comentarios sobre los cuerpos y cuestionar 
aquellas discursividades discriminatorias.
En este sentido, @cuestionatearg (2021) señala cómo al buscar en Google la palabra celulitis, apa-
recen toda una serie de formas para eliminarlas, sin embargo, ese rechazo no sería “porque sí” 

Imagen 9

Fuente: anybody. 2021. Instagram
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de la cara para volverlas más “bellas”, los estereotipos sobre la genitalidad, los comentarios que 
sufren las personas muy flacas, como también la discriminación que sufren las personas de talla 
baja o con alguna parte del cuerpo que salga de la norma social hegemónica. Así, @bellamentearg 
recoge experiencias de seguidoras y busca visibilizarlas:

En este sentido, se trata de una lucha más amplia contra los estereotipos de belleza en sus múlti-
ples formas, estos son construcciones sociales idealizadas que cambian a lo largo del tiempo, pero 
no busca transformarlos o volverlos más realistas, sino aceptar la diversidad y multiplicidad de 
cuerpos existentes. Por ello hay cuentas como @fatpandora que asocian este activismo al movi-
miento anglosajón del bodyneutrality en tanto el problema no está en cuál es el estereotipo 
vigente, sino en el valor que se le asigna a la belleza o a los ideales sobre los cuerpos, siendo todos 
igual de inalcanzables. Finalmente, estos discursos por la multiplicidad corporal problematizan el 
rol de la educación y de los planes educativos para la aceptación de la diversidad.

sino que se debe a un mandato cultural y que requiere un 
esfuerzo imposible y continuo al que se somete a los cuer-
pos. Según esta cuenta, el 95% de los cuerpos tienen celu-
litis, pero sin ser esto un problema per se, se lo convierte en 
una cultura que, en sus palabras, “sólo acepta cuerpos que 
sólo se consiguen con Photoshop” (@cuestionatearg, 
2021). 
Así comienzan a marcar las múltiples normas y regulacio-
nes sobre los cuerpos para alcanzar otros espectros por 
fuera de la norma de la delgadez. Proliferan los ejemplos y 
problemáticas y éstos son recogidos por estos activismos: 
las presiones que hay sobre la depilación, el uso de filtros 
para modificar color de piel, ojos, pelo o las proporciones 

Imagen 10 

Fuente: cuestionatearg. 2021.
Instagram

Imagen 11 

Fuente: bellamentearg. 2020. Instagram

Imagen 12 Imagen 13 
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Activismos por la diversidad corporal como nuevos actores
de participación ciudadana

A partir del recorrido propuesto, podemos ver cómo estos activismos que pueden englobarse 
bajo el nombre de activismos por la diversidad corporal disputan y problematizan, desde diferen-
tes ángulos, las normas e ideales de belleza, presentándose como estrategias para hacerles 
frente. 
Al trabajar con los activismos por la diversidad corporal y sus distintos tipos, nos damos cuenta 
de que estos parten del rechazo a una situación social, lo que permite ir más allá de sus particula-
ridades, de su heterogeneidad: “No necesitan ser coherentes para cumplir su cometido” (Rosan-
vallon, 2007: 181) A partir de ese rechazo se pueden volver equivalentes las distintas situaciones, 
experiencias y demandas. Así, estos activismos encuentran una forma de cancelar o suspender 
sus diferencias (Laclau, 2014), y podemos nombrarlos como activismos por la diversidad corporal. 
Por otro lado, parten de las historias personales e íntimas, que son recogidas por las cuentas con 
mayores seguidores, generando un intercambio continuo, generando un borramiento del límite 
entre lo público y lo privado. 
Además, a diferencia de los movimientos sociales del siglo XX, carecen de líderes o de voceros, al 
contrario, proliferan cuentas con gran cantidad de seguidores o influencers que forman parte de 
estos activismos, sin ser representantes electorales ni formales de los mismos. Sin embargo, sí 
presentan una serie de habilidades o conocimientos expertos: @onlinemami, @bellamentearg, 
@brendamato, @cuestionatearg, entre otras, hacen uso tanto de técnicas de comunicación y 
publicidad, como de otros conocimientos profesionales en áreas como la psicología, filosofía o 
sociología, sin por ello minimizar los saberes de las vivencias personales. Finalmente, presentan 
distintas articulaciones con otros actores políticos tradicionales, logrando mover desde lo on-line 

Imagen 14

Fuente: fatpandora. 2020. Instagram

Imagen 15
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l universo de lo off-line y buscando derribar algunos de sus condicionamientos, como sucedió con 
la ley de talles y los debates que entablaron con diputados y senadores, lo que será trabajado más 
adelante en el artículo. 
Así, si bien hay un recorrido de activismos por la diversidad corporal previo a la masificación de 
las redes sociales, es desde su uso que aparecen con mayor ímpetu y presentan características 
nuevas. La mayoría de los actores de los discursos analizados surgen en las redes, se caracterizan 
por tener miles y miles de seguidores, y promueven cambios dentro y fuera de ellas. En este senti-
do, las redes sociales aparecen como un espacio donde es posible generar un debate público aún 
en momentos de imposibilidad del encuentro entre cuerpos: los posteos analizados fueron todos 
efectuados entre el año 2020 y 2021, es decir durante la pandemia por Covid19. Además, posibi-
litan el intercambio entre cuentas que pueden ser utilizadas desde distintos puntos geográficos, 
ampliando los alcances de dichas discusiones.
Más aún, la propuesta en conjunto de estos activismos presenta una combinación particular entre 
lo online y lo off-line. Por un lado, las normas corporales existen fuera y dentro de las redes socia-
les: en la escasez de talles, en los actos de odio hacia los cuerpos diversos, en cómo se organizan 
los espacios, en las posibilidades de encontrar empleo; pero también en las publicidades, en los 
contenidos y memes que se difunden. Por otro lado, esta convergencia entre lo on-line y off-line 
también se da en las formas de disputa llevadas adelante por estos activismos: hay acciones, difu-
siones y debates tanto en redes como por fuera de ellas, como son encuentros colectivos presen-
ciales 2 o el debate por la ley de talles. 
En este sentido, y como indican Annunziata et al (2016), las redes aparecen como una nueva 
herramienta a la que acuden los ciudadanos, con formas de participación que no son fácilmente 
descifrables bajo los clivajes políticos electorales coyunturales. Son nuevos actores en el cruce de 
estos dos universos: “Los ciudadanos y los políticos contemporáneos se mueven en un solo 
mundo transitando distintas modalidades de comunicación, de interpelación y de transformación 
de la comunidad. Lo que sí resulta innegable es que los actores presentan una fisonomía novedo-
sa” (p.101). 
Por todo lo dicho, estos activismos comparten las características de los nuevos movimientos 
ciudadanos o nuevos actores de participación ciudadana (Annunziata et al, 2016). En concordan-
cia con las características que dan los autores a estos nuevos actores de participación ciudadana, 
los activismos por la diversidad corporal: presentan un desdibujamiento de la frontera entre lo 
público y lo íntimo, trayendo historias de vida privadas y singulares al ámbito de lo público; una 
negatividad matizada donde los actores solo pueden reunirse, o volverse equivalentes, en el 
rechazo; la representación aparece como un problema por su falta, apareciendo como movimien-

2 . A fines del año 2021 se organizó el primer colectivo de gordxs activistas en Argentina que propone un 
primer encuentro nacional de cuerpxs gordos para el 27 de noviembre del mismo año
(@gordesactivando, 2021).
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tos acéfalos sin líderes; presentan la relevancia del contenido y el peso de la dimensión cognitiva, 
en tanto aparece el manejo de técnicas de comunicación y publicidad, junto a otros conocimiento 
técnicos y científicos -sin por ello desvalorizar los saberes propios de las experiencias y vivencias 
de las personas-; y finalmente presentan variados vínculos entre lo on-line y lo off-line.  Así, los 
activismos por la diversidad corporal, sus debates y su accionar en redes y por fuera de ellas, 
presentan una forma de participación política, que no se restringe a las lógicas electorales y parti-
distas, pero que conlleva transformaciones sociales, de lo que es ejemplo la ley de talles y la difu-
sión del primer estudio antropométrico nacional argentino.

La ley de talles en Argentina

El 20 de diciembre de 2019 fue aprobada en Argentina la Ley Nº 27521 conocida como ley de 
talles (Argentina.gob.ar, 20 de diciembre de 2019). Ésta propone crear un sistema nacional de 
talles uniforme para todo el país, conformado a partir de los resultados del Estudio Antropométri-
co Nacional Argentino (EAAr), el cual debe ser renovado cada 10 años. De esta forma, se obtuvo 
una legislación nacional que fue finalmente reglamentada el 9 de junio del 2021, a través del 
decreto 375/2021 que establece la implementación obligatoria en todo el país del Sistema Único 
Normalizado de Talles de Indumentaria (SUNITI) (del Buey, s/f).
Este proyecto de ley fue impulsado desde el año 2013 principalmente por la organización Any-
Body Argentina y por Brenda Mato, activistas por la diversidad corporal, y en diálogo con distintos 
integrantes de las cámaras de diputados y senadores. Comenzó entonces un camino de numero-
sos intercambios e invitaciones, participaciones en debates y charlas, recomendaciones para pro-
yectos de ley y su aplicación, con la presentación de un proyecto de Ley a la vez de informes y 
estudios con evidencia sobre las consecuencias negativas de la falta de esta ley 3 (AnyBody, 
2021). Así, esta organización y activistas formaron parte de este proceso, y finalmente, por medio 
de una petición en Change.org que juntó 54.429 firmas (Change.org, s/f) lograron hacer eco de 
esta demanda social, con un impacto claro en el sistema jurídico. En términos de Habermas 
(2005), a partir del accionar de grupos de la sociedad civil fue posible levantar ciertos pedidos de 
las áreas más íntimas de las experiencias de las personas, y se pudo influir sobre los organismos 
del sistema político. 
Además, a partir del uso de Change.org, las nuevas plataformas virtuales formaron parte de este 
proceso. Esta plataforma se inserta en el entramado de vínculos políticos existentes, y como 
trabajan Annunziata et al (2016), se presenta como un “canal efectivo para producir cambios que 
el sistema político resiste por las vías tradicionales” (p.101). Siguiendo a estos autores, aparece 
como una herramienta para elevar demandas y por medio de peticiones se busca influir en los 

3 . Para conocer más de la participación de la organización AnyBody en este proceso, se puede consultar 
la página https://buenosaires.endangeredbodies.org/la_ley_de_talles. 
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tomadores de decisiones para lograr cambios concretos en la realidad social, sin cuestionar la 
relación entre representantes y representados. Además, encuentra una de sus mayores potencias 
en el bajo costo de participación que implica, pero el muy alto costo político de no dar respuesta: 
“lo que hace Change.org es ‘acelerar’ los procesos institucionales, muchas veces ya en curso (...) 
Muchas veces la petición en Change.org viene a coronar una estrategia mayor que combina cana-
les on-line y off-line” (Ídem, p.98).
Estas peticiones suelen difundirse por medio de las redes sociales, lo que masifica su alcance y 
permite también ampliar el espacio de debate, generando simpatías y uniones por sentimientos 
de indignación. Hay una articulación entre actores, instituciones, redes y plataformas. Esta articu-
lación además se evidenció también en lo que fue la difusión del EEAr, por parte de diferentes 
personalidades enmarcados en los distintos tipos de activismo, por medio de videos, historias y 
publicaciones para lograr la participación voluntaria en el mismo. 

Imagen 16 

Fuente: Anybody. 2021. Instagram

Espacio público, participación ciudadana
y democracia 

Llegados a este punto podemos retomar los interrogantes 
por cómo la emergencia de estos activismos por la diver-
sidad corporal y sus formas de participación exigen 
nuevas formas de pensar el concepto de espacio público 
y de participación ciudadana. 
En este proceso por el cual los activismos por la diversi-
dad corporal cobran mayor lugar en el debate público a 
partir del uso de las redes sociales, nos vemos obligados a 
repensar cómo se reconfiguran los límites de este espacio 
público, en un doble sentido virtual y presencial, en sus conexiones y potencialidades. Para pensar 
esta noción, partimos del trabajo de Lefort (1987) quien entiende al espacio público como un 
espacio simbólico sin fronteras definidas, siempre en gestación y vital para la democracia. Es en 
éste que se da la expresión múltiple y manifiesta del conflicto de opiniones, en un régimen funda-
do “sobre la legitimidad de un debate sobre lo legítimo y lo ilegítimo” (Lefort, 1987, p.155). A su 
vez, Habermas (2005) entiende al espacio público-político como una estructura de comunicación, 
como una red de horizontes desplazables y abiertos, como una caja de resonancia, ligada a los 
ámbitos más privados e íntimos de las personas, con una mayor sensibilidad para la percepción e 
identificación de nuevos problemas de la sociedad civil. En este espacio esos problemas son orga-
nizados, tematizados y dramatizados de forma convincente, para así reforzar la presión que ejer-
cen, pudiendo ser llevados al sistema político por distintos actores. 
Este es el caso de la ley de talles y del uso de Change.org, donde como identifica Habermas, las 
opiniones públicas pueden influir sobre el comportamiento electoral o sobre la formación de la 
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voluntad en los organismos del Estado, cuando opera sobre las convicciones de los miembros 
autorizados del sistema político, y en ese sentido representan un potencial político. Sin embargo, 
para nosotros y a diferencia de lo que postula Habermas, esas opiniones públicas representan un 
potencial político aunque no operen sobre aquellas personas, mientras lo hagan sobre otros 
sectores de la sociedad o disputen otros aspectos de lo existente. Así, en el caso de los activismos 
por la diversidad corporal, efectivamente traen problemas que deben ser resueltos por el sistema 
político, pero los problemas que enuncian exceden con creces la esfera reducida del sistema polí-
tico, proponiendo una transformación de las normas y prácticas sociales en relación con los cuer-
pos, o una modificación del orden de lo sensible retomando palabras de Rancière (2007), mucho 
más profundas.
A la vez, si bien Habermas considera que el espacio público no se trata de un entramado de 
normas con diferenciación de competencias, roles y espacios, nos parece necesario comprender 
cómo sí hay normas que se materializan en éste, y que son disputadas y denunciadas como ilegíti-
mas y opresivas. Lejos está de ser un espacio homogéneo. Si retomamos la teoría de las voces de 
Bidaseca (2010), podemos pensar cómo no todas las manifestaciones u opiniones encuentran las 
mismas posibilidades de reivindicar sus problemas, ni tampoco los mismos obstáculos para su 
expresión, debido a que se trata justamente, de un espacio con jerarquías y lugares asignados. 
Esto también puede ser pensado desde los postulados laclausianos, en tanto en la formación de 
cadenas entre diferencias, no todas tienen las mismas probabilidades de alcanzar la hegemonía 
como punto nodal o significante vacío, sino que depende del carácter desnivelado de lo social 
(Laclau 1996; 2014). 
Asimismo, al analizar estos activismos entre otros, queda en evidencia cómo estas nociones de 
espacio público entendido como espacio simbólico de interacción, participación y expresión del 
conflicto y de las opiniones, a partir del cual se puede influir en el sistema político y en el orden 
existente, lejos de poder ser reducido meramente a los espacios off-line, debe ser extendido a las 
nuevas plataformas y redes que efectúan una ampliación del mismo. De hecho, de no efectuar 
una ampliación del concepto de espacio público, una multiplicidad de fenómenos contemporá-
neos escapa a ser cabalmente comprendidos. 
En esta misma línea, creemos que la actividad de estos grupos y sus resultados concretos desa-
fían las teorías sobre la democracia que centran su definición en lo electoral y en los procedimien-
tos de selección de los representantes, lo que implica tomar distancias de las teorías mínimas de 
las democracias 4. En este sentido, nos parece interesante el aporte de Bachrach (1973), autor 
que va en contra de las teorías elitistas que presentan un entendimiento estrecho de la ciudada-

4 . Dos expositores muy reconocidos de estas teorías son Dall (1991) y Schumpeter (1985), quienes, 
desde perspectivas distintas, proponen una teoría procedimental de la democracia. Si bien ambas postu-
ras presentan grandes diferencias, ambas implican una teoría mínima de la democracia en tanto la entien-
den a partir de un procedimiento o un método, centrándose meramente en lo electoral o en la relación 
representados-representantes.



R E V I S T A  H O R I Z O N T E S  S O C I O L Ó G I C O S I S S N  2 3 4 6 - 8 6 4 5

H O J A  N . 6 3R H S  8  ( 1 2 )  2 0 2 1  -  B u e n o s  A i r e s ,  A r g e n ti n a

nía, relegándola al pago de impuestos y a elegir representantes, y postula en cambio que los 
ciudadanos tienen un interés doble en participar de los asuntos políticos y en la democracia: 
tanto por los resultados finales como por el proceso mismo de participación. Así, nos advierte 
contra la adherencia a un concepto institucional y restringido de lo político como situación elec-
toral. 
También Rosanvallon (2007) nos acerca otra forma de entender el accionar ciudadano y la demo-
cracia, comprendida esta última como una experiencia con diversos desplazamientos. Ante una 
desacralización de la forma electoral-representativa, vemos aparecer nuevas formas de expresión 
de la soberanía popular y de legitimidad (Annunziata, 2016). Emergen otras prácticas democráti-
cas, como la llama Rosanvallon (2007), una contrademocracia, contrapoderes con distintos nive-
les de institucionalización, indirectos y diseminados en el cuerpo social que evidencian una multi-
formidad de la actividad democrática. De esta forma, Rosanvallon nos permite ampliar lo que 
entendemos por participación ciudadana política en tanto cuestiona el mito del ciudadano 
pasivo: los indicadores de participación en huelgas, manifestaciones, petitorios y expresiones de 
solidaridades sugieren más bien que asistimos a una mutación en las formas de participación de 
la ciudadanía: “se han diversificado los repertorios de la expresión política, los vectores de esta 
expresión, así como sus objetivos” (p.36)
En este sentido, creemos que los nuevos movimientos ciudadanos y los activismos trabajados 
traen a escena una serie de procesos que escapan a los momentos electorales, evidenciando los 
límites heurísticos de aquellas teorías que se restringen exclusivamente a esos momentos. Resul-
tan insostenibles entonces las concepciones que presentan entendimientos estrechos del con-
cepto de lo político, reduciéndolo a las tomas de decisiones gubernamentales. Al salir de esos 
límites, es posible concebir cómo los ciudadanos pueden participar en otros ámbitos, demostran-
do gran potencialidad las redes sociales. 

A modo de conclusión 

A lo largo de este trabajo nos interesó abordar la problemática de los activismos por la diversidad 
corporal en Argentina y sus características a partir del uso estratégico de las redes sociales. Para 
ello realizamos una tipología que nos permitió abordar la particularidad de cada uno de ellos, 
encontrando que podían ser entendidos en su interior a partir de tres tipos: activismos por el 
amor propio, activismos gordos y activismos por la multiplicidad corporal. A su vez, encontramos 
que en su conjunto presentan características que nos permiten entenderlos como parte de los 
nuevos actores de participación ciudadana, que en la convergencia entre lo on-line y lo off-line, 
exigen un nuevo entendimiento del espacio público y de la participación política. 
A su vez nos introdujimos en la discusión por ley de talles, impulsada por activistas por la diversi-
dad corporal, en debate con otros actores tradicionales, lo que nos llevó a problematizar la noción 
de espacio público, para lo que nos sirvieron especialmente los aportes de Lefort y Habermas.  
Finalmente, a partir de esto, pudimos plantear la necesidad de pensar nuevas formas de participa-
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ción, con los aportes de Bachrach (1973) y Rosanvallon (2007).
De esta forma, buscamos por un lado realizar una tipología que nos permita comprender los acti-
vismos por la diversidad corporal que tienen lugar en las redes sociales, tanto como conjunto 
como también en sus particularidades. Por otro lado, pudimos trabajar sobre lo que fue la hipóte-
sis del artículo: estos activismos proponen formas de participación que exceden los momentos 
electorales y las formas de representación tradicionales, por lo que exigen otras formas de pensar 
la participación, la democracia y la relación entre lo on-line y off-line. En suma, de esta forma bus-
camos aportar a la comprensión de ciertas transformaciones sociales y políticas contemporáneas, 
así como también de nuevos actores sociales emergentes que tienen lugar en la esfera pública. 

...................................................
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La cercanía a la muerte como momento
de creación transgresora. La estética a
contracorriente de Edward Saïd
E U G E N I A  F R A G A

Resumen 

Este artículo muestra, de la mano de la propuesta de Edward Saïd, cómo distintas relaciones con 
el cuerpo se plasman en distintos estilos artísticos: no es lo mismo crear desde un cuerpo joven 
o sano, que hacerlo desde un cuerpo viejo o enfermo. Esta última situación, de mayor cercanía a 
la muerte a la vez que de mayor distancia respecto a la cultura circundante, produce obras diso-
nantes, protestonas, incómodas: en una palabra, obras socialmente críticas, que, desde su posi-
ción de exiliadas, pueden no ser comprendidas en su época, pero que por la misma razón pueden 
ayudar a iluminar los lados oscuros del presente, así como alternativas futuras superadoras. 

Palabras Clave  
Edward Saïd – cuerpo – arte – teoría crítica – exilio 

The proximity of death as a moment of 
transgressive creation. Against-the-grain 
aesthetics in Edward Saïd 

Abstract

This article shows, hand in hand with Edward Saïd's proposal, how different relationships with the 
body are reflected in different artistic styles: creating from a young or healthy body is not the 
same as creating from an old or sick body. This last situation, of greater proximity to death as well 
as of greater distance from the surrounding culture, produces dissonant, protesting, uncomforta-
ble works: in one word, socially critical works, which, from their position as exiles, may not be 
understood in their time, but which for the same reason can help to illuminate the dark sides of 
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the present, as well as future transcendent alternatives.

Key words
Edward Saïd – body – art – critical theory – exile

Introducción

Todos asociamos rápidamente el nombre de Edward Saïd a los estudios poscoloniales, ya que es 
un hecho sabido que su libro Orientalismo [de 1978] fue uno de los textos fundadores de la 
mirada crítica, dentro de las ciencias humanas y sociales, sobre el colonialismo cultural occiden-
tal1. Sin embargo, no todos asociamos, con la misma velocidad, el nombre de Saïd a la otra gran 
área temática a la cual contribuyó con su pensamiento: a los estudios sobre la literatura y la 
música, o, aún más, a la teoría del arte 2. En efecto, Saïd aporta elementos para dar forma a una 
teoría estética, y es ésta la línea que me interesa seguir en el presente artículo.
La teoría estética saidiana, que se deriva en su forma más acabada de su ensayo Sobre el estilo 
tardío [escrito entre 1993 y 2003, año de su muerte], puede denominarse -como él mismo deja 
entrever en el subtítulo del libro-, una “estética a contracorriente”: estética a contracorriente -o a 
contrapelo, “against the grain”- que la emparenta con la perspectiva -ya clásica dentro de las cien-
cias sociales y humanas- de la llamada teoría crítica. En efecto, Saïd se reconoce, en este y otros 
textos, como heredero de la teoría estética de uno de los grandes nombres de la teoría crítica, 
Theodor Adorno (2015). Pero, cimentándose sobre las reflexiones del alemán, el palestino le da 
un nuevo giro a la idea de una estética crítica, y lo hace por una vía bastante singular: por medio 
del concepto de lo “tardío” 3. 

1 . Dentro de los estudios poscoloniales y geopolíticos, otros de sus libros importantes fueron: Crónicas 
palestinas [1979], Cubriendo el islam [1981], El mundo, el texto y el crítico [1983], Cultura e imperialismo 
[1993], Representaciones del intelectual [1994], o Nuevas crónicas palestinas: el fin del proceso de paz 
[2000].
2 . Dentro de los estudios de arte, algunos de sus textos y compilaciones fundamentales son: Joseph 
Conrad y la ficción de la autobiografía [1966, su tesis doctoral], Literatura y sociedad [1980],
Nacionalismo, colonialismo y literatura: Yeats y la descolonización [1988], Elaboraciones musicales: 
ensayos sobre música clásica [1991], Paralelismos y paradojas: reflexiones sobre música y sociedad
[2002, con el pianista argentino/israelí Daniel Barenboim], y Música al límite: tres décadas de ensayos
y artículos musicales [2011].
3 . Así, reconstruye un especialista: “El interés de Edward Saïd en el ‘estilo tardío’ -un concepto tomado 
de los estudios de Theodor Adorno sobre la música tardía de Ludwig van Beethoven- puede rastrearse 
desde los tempranos 1990 […]. Pero también sería justo decir que el ‘estilo tardío’ fue conceptualizado 
por Saïd a partir de la experiencia disruptiva de su propia enfermedad, y la consecuente confrontación 
con la mortalidad” (Gourgouris, 2005: 37, traducción propia). Para una mirada autobiográfica del propio 
Saïd, ver sus memorias, reunidas bajo el título Fuera de lugar [1999].
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Si la corriente principal de los estudios sobre arte pone el énfasis en la frescura y la novedad de 
las obras de juventud -de, por ejemplo, literatos o músicos-, una estética a contracorriente hace 
hincapié, en cambio, en lo transgresor y trascendente de las obras de vejez, seniles y ancianas, ya 
oliendo el aroma de la enfermedad y la muerte. ¿Cómo se conecta la experiencia vital de la proxi-
midad de la finitud del artista, con la posibilidad de la crítica y la transformación social? ¿Y de qué 
modo se vincula todo esto con una perspectiva poscolonial? Esto es lo que intentaré desarrollar 
a continuación.

Cuerpo y arte: decadencia y disonancia
Todo el modelo de Saïd parte de una hipótesis fundamental: la de que existe una “relación entre 
la condición física y el estilo estético”, o dicho de otro modo, una relación entre el cuerpo y el arte. 
O sea que cómo se encuentre el cuerpo del artista, como se sienta, cómo se vea, tendrá un impac-
to, una influencia más o menos directa en el tipo de obras producidas, en su forma y en su conte-
nido. Y dentro de la condición física, resulta un dato central aquel acerca de la enfermedad. Así, 
dentro de esta perspectiva, “damos por sentado que la salud esencial de una vida humana tiene 
mucho que ver con su correspondencia con su tiempo”. Lo que esto significa es que, el grado en 
que la obra de arte producida resulte o no en consonancia con la época en que aparece, depende-
rá del grado de salud o enfermedad del propio artista. Bajo un estado de buena salud generaliza-
do, la persona tenderá a producir cosas que armonizan con su entorno; bajo un estado de enfer-
medad -y cuánto más profunda o grave sea ésta-, la persona tenderá a producir cosas discordan-
tes, que entrarán en mayor colisión con lo que existe alrededor (Saïd, 2009: 25; 28). 
La segunda hipótesis de la teoría estética saidiana tiene que ver con la división en tres etapas, 
tanto de la vida humana individual, como de la vida humana colectiva. Así, el principio, el medio y 
el final, o el nacimiento, el crecimiento y la decadencia, son no solo “tres grandes episodios comu-
nes a todas las culturas”, sino también tres grandes momentos del “proceso de creación del yo” 4.
El principio o nacimiento tiene que ver con el problema de “localizar un inicio en retrospectiva”, 
un “origen” sobre el cual “poner los cimientos de un proyecto”. En segundo lugar, aparece un 
período caracterizado como un desarrollo, como una “continuidad” entre las “sucesivas edades”: 
se trata del despliegue de la “logique du vivant”, de la lógica de lo viviente. Y en tercer lugar, el pro-
blema de lo “último” es aquel en el cual “la decadencia del cuerpo, el deterioro de la salud u otros 
factores, [como también la crisis social], dejan entrever la posibilidad de un final”. Ahora bien: si 

4 . Esta conexión entre lo individual y lo social es una herencia implícita de lo que ya postulaba el padre 
del psicoanálisis, Sigmund Freud (1991a; 1991b). Según su opinión, “ontogénesis” y “filogénesis” -es decir, 
la evolución de la persona y la evolución de la especie-, recorren historias afines, con etapas equivalentes, 
aunque por supuesto a distintas escalas. En realidad, esta distinción parte de los estudios biológicos y 
zoológicos del naturalista Charles Darwin (1988). Para el interés de este artículo, es notable que, para 
Freud, el paralelismo entre especie e individuo es también una intimidad entre la historia del cuerpo y la 
historia del alma. Acerca de la lectura saidiana de Freud, ver su Freud y los no europeos [2003].represen-
tados-representantes.
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otras perspectivas teóricas dan primacía a la primera etapa -esto es, a lo joven, a lo que irrumpe-, 
y aún otras más dan primacía a la segunda etapa -a lo que progresa, a lo sistematizado-, la teoría 
estética de Saïd, en cambio, otorga rango primordial a la tercera etapa: a lo tardío. La idea es que, 
frente a la cercanía del “final de la vida”, la obra y el pensamiento del artista -o quizás también la 
del intelectual o incluso la de cualquier persona- adquieren “un nuevo lenguaje”, que, por su 
carácter transgresor -e innovador a pesar de la vejez-, merece nuestra atención -bajo el nombre 
de “estilo tardío”-, así como nuestra admiración (p. 26-28).
En realidad, lo tardío -en una vida tanto como en una obra- puede ser entendido de dos modos 
diferentes. Por un lado, hay miradas que consideran que el momento culminante de la vida y de la 
obra artística es el momento de “la serenidad de la madurez”, esto es, de “un nuevo espíritu de 
reconciliación” con el mundo, de “armonía y resolución”. Y en efecto, muchas obras de madurez 
parecerían indicar que “se vuelve uno más sabio con la edad”, que existen “unas cualidades únicas 
de percepción y forma que los artistas adquieren como resultado de la edad”, expresadas general-
mente “mediante una transfiguración milagrosa de la realidad común” en las obras. Pero, por otro 
lado, se pregunta Saïd, “¿qué hay de lo tardío no como armonía y resolución, sino como intransi-
gencia, dificultad y contradicción no resuelta? ¿Y si la edad y una salud precaria no dan lugar a la 
serenidad de la madurez [sino, por el contrario, a una] productividad deliberadamente no produc-
tiva?” Pues debemos explicar aquellas otras, abundantes, obras tardías, aquellas creadas en un 
“momento en el que el artista, a pesar de ser dueño absoluto de su medio, abandona la comunica-
ción con el orden social establecido del que forma parte y alcanza una relación contradictoria y 
alienada de él, [y que puede ser entendida como] una forma de exilio” respecto de ese mundo 
circundante (p. 29-30).
Esta forma alternativa de entender y de vivir lo tardío es la que le interesa a Saïd, por lo que 
podríamos llamar su tono crítico frente al orden establecido. Y esta es la tercera hipótesis de su 
teoría estética. ¿En qué sentido son críticas las obras de estilo tardío? Recién se tiraron algunas 
líneas: la “productividad no productiva” produce, efectivamente, obras, pero sin hundirse en la 
corriente dominante que busca ahogarnos en la hiperproductividad; obras que ponen en escena 
y hacen explícito para su público el carácter “contradictorio” y “alienante” de la realidad, de la 
sociedad tal cual existe, como señala el marxismo -desde el propio Karl Marx (2006) hasta llegar 
a Adorno (2004)-. Pero aún hay más: lo tardío resulta crítico respecto del sistema dominante, no 
sólo por su contenido, sino también en su mismísima forma. En palabras de Saïd, “las obras tardías 
[…] acostumbran a transmitir la impresión de que están inacabadas […], las frases incompletas, 
como si las abandonara de un modo abrupto [el artista]. No encajan en ningún sistema […], su irre-
solución y fragmentariedad no sistematizada son constitutivas, [y de uno u otro modo siempre] 
tratan sobre la totalidad perdida” (Saïd, 2009: 33-35). Una obra en fragmentos es la escenifica-
ción de que ya no puede lograrse algo cerrado, de que la unidad es imposible, de que si hubo 
armonía ya no se la encuentra: es la escenificación del sufrimiento -que, una vez más, puede ser 
tanto personal como social-.
Un artista “avejentado” -por la edad o por la enfermedad- está así en situación de crear “cavilacio-
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nes de lo más audaces”. Audaces, entre otras cosas, porque producen un juego con las diversas 
temporalidades: “lo tardío es estar al final, con la memoria intacta y muy consciente [no solo del 
pasado sino incluso] del presente; [un artista tardío es un] comentarista escandaloso, extemporá-
neo [sobre todo] del presente”. Todos tenemos experiencias cercanas con gente anciana, que 
parece estar perdida en su pasado; pero esto, sumado a la carencia de prospectiva de futuro, se 
combina de tal modo que pueden resultar críticas agudas del propio presente, justamente por 
estar, aparentemente, como por fuera de él. Lo que me gustaría llamar entonces el “juego de tem-
poralidades” del estilo tardío es la del “anacronismo”: es tal que, desde lo supuestamente viejo, 
trae la “demoledora fuerza de lo nuevo” 5. Se trata de cierta “obstinación incómoda” que no es 
otra cosa que una temporalizada “tensión inherente que abjura del mero envejecimiento” de 
quien envejece, que no quiere aceptar lo que se le presenta, que se niega, se retoba, se rebela. Y 
esta “relación disonante con el impuso de desarrollo afirmativo” propio de la juventud -y de la 
salud, ya que estamos-, es precisamente otro de los puntos por los cuales las obras de estilo 
tardío pueden devenir críticas. Esa disonancia, esa negación, produce “obras en esencia irrepeti-
bles [que] pueden tener, a pesar de todo, una influencia en lo que viene después de ellas”. El 
mundo primero rechazará -porque no entenderá, o porque no querrá entender- esas obras diso-
nantes, pero luego, con el tiempo, las hará suyas, porque alcanzará a ver -o no podrá ya ocultar- 
su sabiduría 6. Y esto no es a pesar de, sino justamente gracias a, la “intransigencia” de esas obras. 
Intransigencia con lo dado: con lo establecido hoy, que puede no ser -y seguramente no será- lo 
mismo de mañana. Las obras tardías son críticas porque “lo tardío es una suerte de exilio autoim-
puesto [que hace que la obra] sobreviva a lo que es en general aceptable”. Al “enfrentarse a los 
silencios y las fisuras [la obra tardía evita] el encasillamiento y la administración”, volverse parte 
del sistema dominante del presente -aunque quizás sea luego vanguardia en el futuro-. Y esto lo 
logra señalando los muchos sentidos en que “la modernidad es una realidad no redimida, [volvién-
dose un] recordatorio incesantemente manifiesto de esa realidad” esencialmente injusta y doloro-
sa (p. 37-41).

5 . Esto que llamé el juego de las temporalidades se condice con lo que otros comentaristas han observa-
do sobre la propuesta saidiana. Especialmente, el hecho de que lo tardío parece ser en Saïd a la vez un 
estar “adentro” y un estar “afuera” del tiempo, pero también de la historia. En otras palabras, se trataría de 
un estilo “entre-tiempos”, esto es, que habita entremedio de distintos tiempos históricos (Beltrán Ayala, 
2019).
6 . La noción de lo disonante resuena en los estudios de Adorno (2003) sobre la música vanguardista del 
compositor Arnold Schönberg (1974), a la que ensalzaba por su carácter culturalmente crítico, y que su 
inventor había bautizado, precisamente, “música disonante” -aunque también conocida como “música 
atonal”, de la cual fue pionero, con la creación del “dodecafonismo”-. Es notable, además, que varias de las 
obras schonberguianas utilizaban la técnica del “contrapunto”, claramente afín a la idea saidiana del 
contrapelo o la contracorriente.
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Tres figuras estéticas: el rebelde, el extranjero y el anacrónico

A lo largo de su ensayo, Saïd analiza una serie de obras literarias y musicales -incluída esa forma 
híbrida entre ambas que es la ópera-. Al hacerlo, señala elementos, tanto de los escritores/com-
positores, como de los personajes de las obras, que, en mi opinión, pueden reagruparse en tres 
figuras estéticas recurrentes -recurrentes tanto en el trasfondo del pensamiento saidiano, 
aunque nunca las llama así, como en el acervo literario y musical al menos occidental-. Esas tres 
que llamé “figuras estéticas” son la del rebelde, el extranjero, y el anacrónico 7. Tanto “el rebelde” 
como “el extranjero” o “el anacrónico” pueden servir para analizar tanto a los artistas de estilo 
tardío, como a los personajes ficcionales de obras de estilo tardío.
Aunque a continuación describiré los rasgos centrales de cada una de estas figuras, quiero arran-
car mostrando lo que las tres comparten. El rebelde, el extranjero y el anacrónico son figuras 
socialmente críticas, pues presentan modelos de vida distintos al dominante, ya sea que traigan 
esos otros modelos desde otros lugares, otros tiempos, u otras ideologías. Pero a la vez, y como 
parte de lo mismo, las tres figuras constituyen tres formas del exilio: el rebelde, el extranjero y el 
anacrónico, al oponerse al orden dado, sólo pueden refugiarse, en última instancia, en otro lugar, 
en otro tiempo, o en otra cosmovisión. En un mundo que funciona de un modo -y no de otros-, 
los tres se sienten fuera: fuera de lugar, fuera del tiempo, fuera de la sociedad 8. Según lo veo, 
todo esto permite trazar un recorrido que hermana los estudios culturales y el análisis de las artes, 
con la teoría crítica de herencia marxista, y con los estudios poscoloniales y decoloniales. Así, 
quedan atados, en un mismo nudo, lo tardío y lo crítico, exilio y contrapelo. Pero veamos todo 
esto con más detalle.
Empecemos por la figura del rebelde. El o la rebelde sería, me parece, aquel o aquella que busca 
“escapar” a lo establecido, que se presenta -porque se siente- “incongruente” respecto a lo dado. 
Es quien, por medio de una alta dosis de “reflexividad”, logra cristalizar una posición “indepen-
diente” respecto de las coacciones sociales (Saïd, 2009: 73; 75). El rebelde “niega lo que se consi-
dera aceptable”, y esa negación se convierte en una “plataforma para la alternativa”, para la postu-
lación de “modos no reglamentados de la subjetividad [que] se enfrenten a los grandes códigos 
totalizadores de la difusión cultural” (p. 156). El rebelde es “provocativo”: provoca por medio del 

7 . Una reconocida autora, enmarcada en los estudios culturales y en la perspectiva poscolonial, como es 
Sara Ahmed (2019), también ha utilizado este recurso a ciertas “figuras” para analizar las sociedades 
actuales. En su caso, se trata del “feminista aguafiestas”, el “queer infeliz”, el “inmigrante melancólico” y, 
aunque con menos centralidad, el “revolucionario desilusionado”. Sin dudas, las últimas dos figuras resul-
tan afines a la del extranjero y la del rebelde en mi propio análisis.
8 . Existen lecturas anteriores que, como la mía hoy, profundizaron en los lazos entre el estilo tardío y la 
“estética del exilio” en la teoría saidiana (Lawrence, 1997). Por otra parte, ver la compilación de ensayos 
de crítica cultural del propio Saïd sobre el tema: Reflexiones sobre el exilio [2000].
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“desplazamiento de la expectativa y la creación de nuevos tipos de pensamiento [y] nuevos 
modos de comprensión”. El rebelde es quien “inventa” cosas “inesperadas” que, por su novedad o 
diferencia, son recibidas como “un verdadero reto” o, en el extremo, como un “ataque” al orden 
estatuido (p. 161; 164). El rebelde es socialmente crítico porque su existencia es una “afirmación 
contra la negación o la falta de sentido de lo que nos rodea por doquier”. El sentido de su propia 
vida es así “aventurarse más allá del sistema”, aventura a la que anima porque siente “aversión a 
estar en contacto directo con lo que sucede en su tiempo”; orden social problemático frente al 
cual entonces busca “crear un estado de libertad extática [por medio del] retiro absoluto de la 
rutina” que dicho orden le impone (p. 168-169). El rebelde es quien, “de forma deliberada”, “nada 
a contracorriente” -por ejemplo, mediante “modales” y otros rasgos “inconformistas”- (p. 171). 
El rebelde acomete lo que “la mayoría no acomete”. Actúa con gran “determinación para luchar 
contra la negación y el desorden que nos rodean por todas partes”. Todo su actuar, visto como 
“excéntrico”, mantiene una “tensión” que nunca intenta “congraciarse” ni “reducir la distancia” 
entre él y “la confusión del mundo cotidiano”. Con su acción, intenta “presentar de forma cons-
ciente un modelo crítico” de vida -y de arte-9. Modelo “alternativo a las convenciones imperantes 
que embotan y deshumanizan […] el espíritu humano” (p. 178-179). En general, esto viene acom-
pañado de un “culto romántico de la creatividad”: porque la figura romántica de la persona crea-
dora era la de aquel “que acostumbraba a estar enfrentado a su propia época, [la de un] genio 
creativo exigente que mantenía una actitud distante con su época, [la del] inadaptado social” (p. 
183). La figura del rebelde, por todo esto, resulta “apremiante e inquietante”, mirado desde el 
punto de vista del orden normal (p. 189). El rebelde mismo “busca inequívocamente” provocar 
“perturbación” y “sobrecogimiento” en su entorno (p. 192). Y sabe que sólo puede lograrlo 
mediante su “aislamiento existencial”, el cual sin embargo atraviesa con una “calma lapidaria” (p. 
196). Esto es lo que “le permite explorar en profundidad y de cerca los límites” sociales (p. 211).
En segundo lugar, mencioné la figura del extranjero. El extranjero o la extranjera es aquella perso-
na que -en general habiendo tenido que migrar de territorio, y con esto, de una cultura a otra-, se 
siente y es percibido por los demás como “un marginado y extraño”, esto es, como “una personali-
dad inestable que se encuentra de forma perpetua en la frontera” entre uno y otro lugar, entre 
variadas normas sociales, etc. En este sentido, el extranjero “es el viajero transidentitario”, alguien 
que no viaja simplemente de una identidad A a una identidad B, sino que estando ya en B sigue 

9 . En cuanto a la relación entre el estilo estético tardío y la perspectiva crítica, un estudioso apunta que 
se trata de un intento de hibridación entre lo clásico y lo moderno, a la vez que un alejamiento de lo 
posmoderno. Así, “Edward Saïd intentó reconciliar dos formas de humanismo: el humanismo moderno de 
la crítica social, y el humanismo más clásico de la educación de sí. Para crear un nuevo espacio para este 
humanismo, Saïd trató de concebir un nuevo marco filosófico, distanciándose explícitamente del relativis-
mo posmoderno” (Suárez Müller, 2014: 476, traducción propia; también ver Saïd, Humanismo y crítica 
democrática [2004]).



siendo un poco A, pero no es del todo ninguna de las dos, por lo que está destinado a vivir 
entre-identidades, aunque ahora permanezca en un mismo sitio (p. 121-122). Esta identidad 
trans-fronteriza le otorga a la persona extranjera un “carácter meditabundo” -pues siempre 
parece estar ensimismado, perdido en su mundo “íntimo”, “rico en memoria”-, a la vez que un 
carácter “explorador” -pues debe, para sobrevivir en un nuevo entorno, permanecer abierto a lo 
nuevo, a lo diferente, con lo que se debe animar a mezclarse convirtiéndolo en un ser “radical-
mente contradictorio”-. Aún así, por más experimentador que intente ser el extranjero, por más 
que lo intente con toda su fuerza de voluntad,
“después de que se haya dicho y hecho todo, no se normalizará, asimilará o domesticará”. Que 
quede claro: no logrará normalizarse ni asimilarse, porque muy en el fondo no querrá normalizar-
se ni asimilarse (p. 125; 127). Esta es la explicación de fondo de por qué representa una instancia 
de crítica social. 
Aún con el paso del tiempo y el acostumbramiento que éste implica, tanto para el extranjero 
como para los habitantes locales de su lugar de llegada, el primero seguirá por siempre siendo 
visto como un “personaje singular […] de costumbres sumamente extrañas, no domesticado en 
todos los sentidos de la palabra […] y extravagante”; como alguien que “no pertenece a nada” -ni 
a aquí ni a allá, ni a nosotros ni a ellos-, y en quien casi todo “denota un distanciamiento alienado” 
(p. 177). Pero aunque está alienado de sus dos culturas, a la vez contiene en sí elementos de 
ambas. En efecto, en el extranjero conviven “los opuestos, [que] se repliegan en sí mismos de 
forma deliberada, amenazando” a la supuesta racionalidad de cada uno de los dos órdenes socia-
les de los que son originarios. La figura del extranjero, entonces, “incorpora con normalidad 
elementos discordantes [por lo que puede decirse que] es una amalgama excéntrica, esto es, ines-
perada y poco común” que, al igual que la figura del rebelde, plantea con su sola presencia una 
alternativa frente a lo dominante (p. 210).
Finalmente, queda por analizar la figura del anacrónico. Anacrónico o anacrónica es aquel o aque-
lla que parece mezclar el orden considerado normal o natural de los tiempos sociales, sea porque 
da más valor al pasado que al presente, sea porque desvaloriza el presente en función de un 
futuro superador. Si el extranjero viene de otra región espacial, el anacrónico parece venir de otro 
tiempo histórico, aunque obviamente pertenece a y vive en el mismo momento que sus contem-
poráneos -salvo que nos adentremos en los viajes a través del tiempo, exclusivos de la ciencia 
ficción-. En cualquier caso, se trata de alguien que despliega una “militancia feroz contra su propia 
época”, “decepcionado o desilusionado, que lleva una existencia casi extática, separada” de los 
estilos de vida del momento, a los que considera “monstruosos” (p. 46-47). Su mezcla de tiempos 
aparece como una “combinación de senilidad e infantilismo”, hibridación considerada tan imposi-
ble que por eso mismo resulta “una especie de resistencia, de protesta contra el orden corrupto” 
que lo rodea 10 (p. 55). Es en este sentido que el anacrónico “trasciende su época”: “exacerbando 
su lenguaje, ya de por sí no sincronizado, mediante una obstinada tendencia a trasladarse […] de 
este modo regresivo” al pasado, o de un modo progresivo al futuro (p. 72). La extranjería sería así 
una “noción antiidentitaria” -puesto que no se identifica con nada de lo actualmente existente en 
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ningún lado-. Por ello su presencia constituye una “oposición antinómica” frente a la realidad 
histórica: su “ser extemporáneo” es a la vez un ser “contrario”, un “estar en huelga con todo lo que 
está de moda” 11. 
Su vida transcurre “esquiva” y “enrarecida”, y parece “destinada a escandalizar a sus contemporá-
neos”. En el trasfondo de esto, el extranjero está constantemente “meditando sobre el paso del 
tiempo”: tiene la “sensación de un presente inmovilizado, animado y aumentado por una reflexión 
constante sobre el pasado [o el futuro y por eso se proyecta al futuro o] se retrotrae al pasado, 
inmerso en el tiempo como un gigante en el agua” (p. 132-134).
El anacrónico sufre porque vive en un “mundo de decadencia económica y política [pero también] 
moral y espiritual”, y frente a esa decadencia rememora o inventa otros tiempos plenos de “exu-
berancia”. Por eso, sabe que tiene la “tarea de recrear un tiempo perdido, de modo que identifica 
por completo la vocación artística con la memoria”: para él toda auténtica creación es una “obra 
melancólica” (p. 139-140). La nostalgia por el pasado, sin embargo, no obnubila el hecho de que 
ese pasado nunca perderá su “esencia pretérita, su irrecuperabilidad”: el pasado es tal porque da 
la “impresión de ser algo innombrable, o en última instancia, inaprensible”, a lo que a pesar de 
todo recurre como fuente de una “energía no mermada, aunque derrotada en última instancia”. El 
anacrónico es “un hombre cuya época ya ha pasado” (150-151). Aunque la decadencia del 
presente se sabe “irremediable y fatal”, él no deja de estar preocupado por “desbordar” esa reali-
dad, por la vía de la contraintuitiva “reconstrucción de un mundo irrecuperable, en parte fantasía 
y en parte historia” (p. 153-154). El anacrónico, obviamente, es alguien tardío: la figura tardía “es 
como si, tras alcanzar cierta edad, rechazara su supuesta serenidad o madurez y su afabilidad o 
congraciamiento oficial”, señalando en cambio los males epocales (p. 156). Y lo hace con un “tono 
irónico y sobrio de desencanto melancólico”, mostrando una “subjetividad despojada de orgullo y 
pomposidad, no avergonzada de su falibilidad o de la modesta seguridad en sí mismo que se ha 
forjado con la edad”. Esa es la verdadera sabiduría de la edad: la del anacrónico/tardío cuyas sen-
tencias son cada vez como una “declaración final, y por lo tanto sumaria, [como una] obra testa-
mentaria” contra los vicios de su tiempo. El testamento del anacrónico “revela y consagra el 
momento antes de que la historia se cierre alrededor de él y se pierda para nosotros para siempre, 
[es una] forma de supervivencia mínima entre el pasado y el presente [para la cual] el futuro no 
ocurre, o si lo hace, en cierto sentido ya ha sucedido”. La vida misma del anacrónico hace gala de 

10 . Acerca de la conexión entre lo tardío y la resistencia en la obra saidiana también existe bibliografía 
secundaria. Según esta lectura, en la teoría de Saïd el estilo tardío es una forma de resistencia, entendida 
esta última como un “acto de recomienzo en las vísperas de la catástrofe”, como un comienzo tardío, 
atrasado, desesperado, pero con esperanzas reivindicatorias, redentorias, emancipatorias (Hamdi, 2021).
11 . Este estar en huelga, estar en contra; esta posición de contrariedad, u oposición; esta contradicción o 
antinomia es precisamente la actitud crítica. Para una profundización mayor acerca de las vinculaciones 
entre el estilo tardío saidiano y la crítica social adorniana, ver Levine, 2015.
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un “espectáculo del que él participó en el pasado, pero que, como todo lo temporal, ahora parece 
alejarse de él”. Ahora, en la cercanía de la muerte, parecen sus “declaraciones sonsacadas de una 
oscuridad omnipresente” -que en realidad es la oscuridad del mundo presente-. Pero aún en esa 
oscuridad “uno encuentra un algo definitivo”: si la oscuridad es el presente decadente, entonces 
la decadencia del viejo o del enfermo -esto es, del tardío o anacrónico- tiene, bajo esta nueva luz, 
apenas “cualidades otoñales, y en ocasiones incluso elegíacas” (p. 194-195; 197-199).
Esta es, entonces, la clave compartida por todas las obras tardías, y por todas las figuras que les 
dan nacimiento y que las protagonizan. En palabras de Saïd, ellas “desafían las normas artísticas y 
sociales de su tiempo […], rezuman una nueva sensación de inestabilidad y una lucha interior […], 
trascienden su propia época; se adelantan a ella, ya que poseen una faceta novedosa audaz y 
sorprendente; son más tardías que su época, ya que describen un regreso o vuelta a casa, a reinos 
olvidados o abandonados por el avance implacable de la historia” y esa es, paradójicamente, la 
base de su “modernismo”. Las obras y figuras tardías “parecen haberse evadido de su época y 
haber regresado a formas [antiguas o extrañas] en busca de inspiración”. Y este es a la vez “un 
movimiento de lo nuevo” y de “envejecimiento y final, [una] sensación de declive acelerado”. Aquí 
sólo hay “gestos compensadores de recapitulación”, porque la “redención”, la salvación, es en 
última instancia imposible. Imposible para la persona individual, que sólo puede morir, pero… 
¿para la sociedad…? Quizás allí “final y supervivencia coexisten”… Sea como sea, las obras tardías 
presentan la forma de un “montaje de inicios y finales, una amalgama insólita de juventud y vejez 
[que, para el artista y para el personaje,] consiste en ser capaz de juzgarse a sí mismo y a los 
demás”. En esa “extraña combinación de […] decadencia, en cuanto a estilo, y de primitivismo en 
lo que refiere a contenido”, se trata de “obras que regresan de manera consciente, en cuanto al 
tema, a un punto de inicio apenas recordado”, pero de todos modos arraigado en la memoria (p. 
184-187). En esta “compleja simultaneidad de memoria y actualidad”, cuya misión es “transmitir 
una sensación de recapitulación y regreso”, puede que se cifre nuestro “triunfo [sobre] la sumisión 
terminal” (p. 200; 203; 210).

...................................................
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El lenguaje cultural del pop-rock:
cosmopolitismo estético y cambio cultural
D I E G O  T U R D E R A  L U C E R O

Resumen 

El presente trabajo pretende ofrecer un recorrido teórico-conceptual enmarcado en la sociología 
de la cultura con el objetivo de comprender a la música pop-rock como un campo global de pro-
ducción cultural que está caracterizado, entre otras cosas, por ser un espacio de lucha y de rela-
ciones jerárquicas, por innovar permanentemente en sus formas y estilos expresivos y por ser una 
manifestación prominente del cosmopolitismo estético. Tal forma de comprensión permite tomar 
a la música pop-rock como un agente cultural de cambio tan potente como para alterar la forma 
de experimentar la nacionalidad, la territorialidad y la corporeidad de manera irreversible.

Palabras Clave  
cosmopolitismo estético, pop-rock, cuerpo, nación.

The cultural language of pop-rock: aesthe-
tic cosmopolitanism and cultural change 

Abstract

This paper aims to offer a theoretical-conceptual journey framed in the sociology of culture with 
the aim of understanding pop-rock music as a global field of cultural production that is characteri-
zed, among other things, by being a space of struggle and of hierarchical relationships, by perma-
nently innovating in its forms and expressive styles, and by being a prominent manifestation of 
aesthetic cosmopolitanism. Such a form of understanding it allows pop-rock music to be taken as 
a cultural agent of change so powerful as to irreversibly alter the way of experiencing nationality, 
territoriality and corporeality.

Key words
Aesthetic cosmopolitanism, pop-rock, body, nation.
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Introducción: monografía como multiplicidad 

La ilusión de lo único nos moviliza. Creer que existe solo un horizonte, esperar encontrar un 
mundo unívoco, basar la acción sobre un binarismo de unos y ceros 1 es un juego de tontos si se 
lo toma al pie de la letra. Más bien, la noción monista debe servir como primer paso, como apa-
riencia que debe ser negada, para encontrar la multiplicidad. En este trabajo, más que desarrollar 
un único concepto, será el concepto que servirá como herramienta para desarrollar una riqueza 
de matices oculta en la primera apariencia de lo gris. 
La tarea de las ciencias sociales es la de comprender, usando las construcciones discursivas que a 
veces parecieran usarnos a nosotros, la lógica que subyace al entramado de relaciones en la que 
se desarrolla nuestra existencia colectiva. El foco a través del cual se miran los fenómenos socia-
les determinará sus características, sus elementos constitutivos, sus problemas y sus posibles 
soluciones. La inconmensurabilidad de algunos de estos fenómenos (rasgo que se desprende de 
su masividad, heterogeneidad y vasto campo de influencia) hace que sea necesario encontrar 
teorías que abarquen toda su generalidad y más allá, hasta llegar al mayor número de particulari-
dades posible (aquella teoría cuya potencia explicativa se cuele hasta llegar a la singularidad, es 
aquella más merecedora del mote de científica).
Para aquellas sensibilidades especialmente preocupadas por la sonoridad, aprehender un fenó-
meno eminentemente social como lo es la música será una tarea tan apasionante como ardua. 
Como una de las esferas de acción humana más nobles que existen 2, esfera perteneciente a la 
dimensión sublime del arte 3, determinar taxativamente cualquier jerarquía, valor o relación obje-
tiva entre elementos será una empresa demasiado problemática en sí misma; el tono discursivo 
de cualquier aseveración de este tipo podrá revestir mantos de objetividad, con el solo fin de 
cubrir la desnudez subjetiva de las ideas que la conforman. O, en palabras de Kant (2013): “no 

1 . Desde la teoría de sistemas de Niklas Luhmann, se sostiene que cada sistema social se mueve comuni-
cativamente mediante la aceptación o rechazo de un código binario: “Lo que se alcanza con la comunica-
ción no es el consenso, sino una bifurcación de la realidad (…). Esta simplificación binaria tiene la función 
de compensar la complejidad incontenible de los sucesos” (Luhmann, 1995, pp. 227, 228).
2 . Fue Marianne Weber, en el prólogo a la segunda edición de Economía y Sociedad, quien escribió que la 
música es “el arte que al parecer fluye con mayor pureza del sentimiento” (Weber, 2008, p. 23).
3 . Siguiendo la distinción de Immanuel Kant entre lo bello y lo sublime, los sentimientos desbordantes y 
conmovedores que las obras musicales pueden despertar en el espíritu humano corresponden a la segun-
da categoría mencionada; si bien es agradable, lo sublime también despierta sentimientos de rechazo 
provenientes de una intensidad a veces irrefrenable: “el objeto que excita en nosotros sin el auxilio de 
ningún razonamiento, por la simple aprehensión que de él tenemos, el sentimiento de lo sublime, puede 
parecer, en cuanto a la forma, discorde con nuestra facultad de juzgar y con nuestra facultad de exhibi-
ción, y juzgarle, sin embargo, tanto más sublime cuanto más violencia parece hacer a la imaginación” 
(Kant, 2013, p. 54).



R E V I S T A  H O R I Z O N T E S  S O C I O L Ó G I C O S I S S N  2 3 4 6 - 8 6 4 5

H O J A  N . 8 3R H S  8  ( 1 2 )  2 0 2 1  -  B u e n o s  A i r e s ,  A r g e n ti n a

puede haber regla objetiva del gusto que determine por medio de conceptos lo que es bello; 
porque todo juicio derivado de esta fuente es estético, es decir, que tiene un principio determi-
nante en el sentimiento del sujeto, y no en el concepto de un objeto” (p. 46). Y es que en cuestio-
nes de arte, pocas cosas pueden ser acordadas de forma unánime. Por más de que existan crite-
rios estéticos pretendidamente universales que demarcan la belleza y la fealdad, nunca cesan de 
circular -de manera a veces subrepticia, a veces estridente- impugnaciones contrahegemónicas 
que ponen en cuestión el poder instituido que ejercen los mencionados criterios. Y la música no 
es la excepción en este respecto.
El presente trabajo pretende ofrecer un recorrido teórico-conceptual que ayude a pensar algunas 
cuestiones relacionadas con el arte musical, en general, y con uno de sus avatares en particular: 
el pop-rock, en su temporalidad contemporánea y en su espacialidad local-global. Se presentarán 
conceptos que buscan echar luz sobre una actividad humana que cierto sentido común sostiene 
que no hace falta explicar sino solamente sentir. Lo que aquí se contra-argumenta, sin embargo, 
es que la comprensión y explicación social de la música popular nos devela los “cómo” y los “por 
qué” de la secuencia de acontecimientos que la conforman; esta aprehensión más rica del fenó-
meno pueda, tal vez, contribuir a nuevas formas de experimentarlo. Los desarrollos aquí recupe-
rados se enfocarán en comprender al pop-rock como lenguaje cultural de la modernidad tardía 
que funciona con una lógica social específica, que se caracteriza por ser una manifestación promi-
nente del cosmopolitismo estético y que opera como agente de cambio cultural. Se cierra el 
trabajo con el esbozo de algunas posibles líneas de investigación teóricas y empíricas.

El campo de la música

Para estructurar y darle consistencia a nuestra forma de pensar al fenómeno de la música, toma-
remos como guía a los aportes conceptuales de Pierre Bourdieu. Pensar a la música en su dimen-
sión social implica pensar en las instituciones que genera y con las que interactúa, en los ámbitos 
de producción y recepción (oferta y demanda respectivamente) en los que se desarrolla y en los 
individuos que realizan sus prácticas específicas. En primer lugar, podemos representar a los 
distintos actores de la vida pública como distribuidos en un “espacio social” (abstracción heurísti-
ca que presenta a grupos y agentes posicionados de acuerdo a su posesión de capitales), en el 
cual se relacionan con otros actores de acuerdo a su proximidad. La cercanía dentro de este espa-
cio indica una relación directa con las mismas condiciones de existencia, los mismos condiciona-
mientos que engendran esquemas de percepción, interpretación y acción similares. Estos “esque-
mas de percepción” o “sistemas de disposiciones” llamados “habitus” tienen su sustrato en una 
clase particular de condiciones de existencia históricas. Por esa razón, permite que la historia 
pasada se manifieste en el presente, perpetuando de esta manera las tradiciones y al mismo 
tiempo engendrando, frente a escenarios nuevos, formas novedosas que cumplen las viejas 
exigencias. El habitus se inscribe en condiciones de existencia específicas que marcan los límites 
de la capacidad productora de pensamientos, percepciones y acciones de los individuos. De esto 
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se desprende que, si bien el concepto de habitus permite la libre generación de pensamientos, 
acciones, interpretaciones, percepciones, expresiones, etc., las estructuras objetivas como el 
espacio social y las estructuras subjetivas interiorizadas como la cosmovisión aprendida trazan 
una trayectoria vital casi ineludible. La capacidad de agencia de los actores se encuentra determi-
nada por la posesión de capital económico (bienes, recursos, inmuebles, dinero), capital social 
(relaciones con otros agentes en forma de pertenencia a grupos, contactos, influencias) y capital 
cultural (educación formal e informal, bienes culturales tales como libros o instrumentos, saberes 
intangibles pero incorporados). Las distintas configuraciones que produce la tenencia desigual de 
estos capitales engendra categorías de pensamiento y acción, que predispone a los actores a 
entrar en los llamados “campos”: espacios de lucha definidos por lo que está en juego. Estos espa-
cios poseen capitales y habitus específicos, donde lo que está en disputa pueden ser esos mismos 
capitales (que al mismo tiempo hacen de herramientas de agencia), las posiciones determinadas 
por la jerarquía imperante en el campo, e incluso las mismas reglas de juego y leyes que estructu-
ran al campo. Es evidente que las relaciones de poder atraviesan a los campos, pues las posiciones 
dominantes dotadas de mayor capital global defenderán su posición hegemónica frente a los 
intentos de subversión: “la estructura del campo es un estado de la relación de fuerzas entre los 
agentes o las instituciones que intervienen en la lucha” (Bourdieu, 2008: 113).
Así las cosas, podemos sostener que la música es un campo en el sentido bourdiano del término: 
posee sus reglas de juego (los modos de funcionamiento “normales” y “esperados”), sus capitales 
específicos (desde los más evidentes como los instrumentos musicales y las conexiones sociales 
con sus actores prominentes hasta los más sutiles como el conocimiento para descifrar el sentido 
de las piezas musicales), su habitus específico 4 y una jerarquía de posiciones definida por la pose-
sión de capital global (esto es, la sumatoria de los capitales económico y cultural). Lo que aquí nos 
interesa analizar, sin embargo, no es la música en su totalidad, sino un sub-campo específico de la 
misma: el campo del pop-rock. El motivo del recorte se desprende de la especial popularidad que 
este amplísimo género de música tuvo en la cultura mundial en la última mitad del siglo XX y que 
sigue teniendo en las primeras décadas del presente siglo. Su masividad, ubicuidad e influencia a 
nivel global permiten presentar al pop-rock como la música popular que reviste una importancia 
capital en la historia no solo de Occidente (usina del fenómeno), sino de todo el mundo.
Es importante aclarar que en el presente trabajo no se toma como sinónimo al pop-rock y a la 
música popular. Esta última cubre un rango mucho más amplio que el pop-rock, sobre todo si se 
analizan países fuera del eje anglo-americano. Como tal, el término de música popular “refiere al 
contexto socio-cultural en el cual la música es producida y recibida” (Regev, 2013, p. 21, 22) y se 
contrapone a otras formas de música: la música folk (asociada a tradiciones rurales o pre-moder-
nas) y la música clásica (asociada a clases altas y dominantes). De esta manera, la música popular 

4 . “Un capital de técnicas, de referencias, un conjunto de ‘creencias’” (Bourdieu, 2008, p. 113); en este 
caso, un habitus de persona música.
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se conceptualiza como la “cultura musical de las sociedades modernas urbanas” (p. 22). En el con-
texto argentino, previa introducción y masificación del pop-rock, la música popular por antono-
masia era el tango, expresión de la vida urbana y vehículo sonoro que significaba la nacionalidad 
argentina tal como se vivía en las ciudades metropolitanas; mientras que, en el ámbito rural del 
interior del país, la música popular era el folklore, en sus diversas variantes regionales. 
Motti Regev es claro al afirmar que existe una jerarquía dentro del campo de la música popular: 
es un hecho social y cultural, evidenciado por la existencia de obras maestras, grandes músicos y 
trabajos clásicos (Regev, 1992). Como ya se ha visto, un campo (cultural en este caso) se caracteri-
za por ser un espacio de lucha: lo que está en juego en esa lucha es la legitimación y el reconoci-
miento como “arte” de formas culturales y obras específicas. Inicialmente, la música popular no 
era reconocida como arte; la música pop-rock es la manifestación de la lucha por el reconocimien-
to de la música popular o -partes de ella- como forma de arte. De esta manera, las jerarquías artís-
ticas, la consagración de obras y la coronación de productores y músicos son “subproductos nece-
sarios y esenciales de la lucha por el reconocimiento del rock como una forma de arte. El interés 
en demostrar que ciertas obras de música popular poseen valor artístico, junto con la construc-
ción de una ideología estética y criterios de evaluación, hizo necesario señalar a aquellos trabajos 
de música popular que no lo poseen.” (Regev, 1992, p. 26). Tomar a la teoría de los campos de 
Bourdieu como perspectiva conceptual básica implica tratar, tanto al tema del valor musical, 
como al de las jerarquías artísticas, como productos culturales; se apunta a comprender quiénes 
producen el valor musical y cómo. Bajo este prisma, el valor de una obra de arte no es una carac-
terística inmanente de la obra, sino un sentido o un significado producido para la obra por la 
gente que cree en este significado 5. La consagración de los clásicos y la coronación de sus pro-
ductores son prácticas culturales que expresan la cosmovisión estética y la interpretación de esas 
obras por parte de grupos específicos. Y estas prácticas reflejan el éxito de esos grupos para 
construir una realidad que se ajusta a su cosmovisión. En definitiva, el enfoque propuesto pasa 
por examinar los modos y las estrategias por las cuales estos grupos triunfaron en la construcción 
del campo del pop-rock de acuerdo a su cosmovisión estética; cómo instituyeron sus creencias 
en una verdad objetiva y evidente.

Pop-rock: delimitación conceptual

En este trabajo se tomará la definición de pop-rock utilizada por Regev (2013), especialista en 
dicho campo: 

5 . Esa creencia en el valor, que lleva a dar la lucha en el campo específico, es lo que Bourdieu conceptua-
liza como “illusio”: “suerte de pasión por el juego (fundamento del interés por lo que está en juego) (…), 
creencia fundamental de que el juego vale la pena, de que merece ser jugado” (Bourdieu, 2018, p. 40).
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La definición propuesta por el autor permite un uso cómodo y amplio, que engloba una variedad 
muy extensa y disímil de géneros musicales: rock, pop, heavy metal, música electrónica, hip-hop 
y un interminable etcétera. El hiperónimo de pop-rock tiene como objetivo señalar el desarrollo 
de una plétora de estilos musicales que tiene como hito ontogenético la explosión del rock & roll 
en la década de 1950 en Estados Unidos: a partir de allí y hasta la actualidad, se despliega la 
llamada “estética del pop-rock”. Esta estética está constituida por el “conjunto de prácticas creati-
vas alrededor del cual se organiza el pop-rock, el conglomerado de texturas sónicas asociado con 
estas prácticas, junto con el esquema perceptivo que organiza la narrativa histórica y el linaje esti-
lístico del pop-rock” (Regev, 2013, p. 18, 19); a su vez, está caracterizada por un “constante incen-
tivo hacia la innovación estilística” (p. 19).
Siguiendo los desarrollos de Regev, se considera al pop-rock como un campo consolidado de pro-
ducción cultural, dado que “creó su propio canon, sus propios mecanismos de consagración y su 
propia dinámica de innovación estilística” (p. 59). De la conceptualización del pop-rock como un 
campo de producción cultural se desprenden varias implicancias: que es un espacio de relaciones 
jerárquicas; que posee un canon constituido por posiciones dominantes (obras y músicos/as con-
sagrados/as) y por posiciones productoras de sentido que legitiman y mantienen un criterio de 
evaluación dominante; que se trata de una esfera cultural “constantemente en flujo, con una 
emergencia constante de estilos y músicos/as que buscan prestigio y reconocimiento artístico” (p. 
60); que puede ser visto como un espacio de luchas en donde lo que está en juego es la legitimi-
dad, el reconocimiento, la estima artística y la preservación o el cuestionamiento del criterio de 
evaluación dominante que rige la entrada al canon.

Pop-rock nacional: cosmopolitismo estético y lógica social

Constatar que el pop-rock está presente en la cultura nacional de prácticamente cualquier país 
del mundo no es difícil. El fenómeno de la globalización cultural hace posible la existencia de 
“una” cultura mundial moderna, en donde cada país mantiene un sentido de singularidad pero, a 
la vez, comparte muchas similitudes estéticas con otros. De este monismo conceptual, que 
presenta al espacio cultural del mundo como uno solo, se desprende que existe un campo global 
de producción cultural; cada nación, tomada como actor, emprenderá una búsqueda de estatus, 
participación y paridad dentro de este campo que es la cultura mundial moderna. A esta condi-
ción cultural global de la modernidad tardía, se la va a llamar “cosmopolitismo estético”. Este con-
cepto señala aquella relación de consumo y producción cultural que incorpora elementos estéti-
cos que pertenecen o se originaron en otras naciones. En otras palabras, la elección (consciente 

“También a nivel ideológico, existe una estrecha correspondencia entre la imagen degradada de la mujer 
forjada por los demonólogos y la imagen de la feminidad construida por los debates de la época sobre la 
“naturaleza de los sexos”, que canonizaban a una mujer estereotipada, débil de cuerpo y mente y biológica-
mente propensa al Demonio, que efectivamente servía para justificar el control masculino sobre las 
mujeres y el nuevo orden patriarcal” (p. 287).
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o inconsciente) de gustos estéticos compuestos de elementos culturales foráneos. ¿Por qué los 
actores dentro de las culturas nacionales desarrollan prácticas de producción y consumo que 
llevan al cosmopolitismo estético? La respuesta se encuentra en el funcionamiento conjunto de 
dos dinámicas.
En primer lugar, y al nivel de la cultura global, ciertas formas de arte, tendencias estilísticas e idio-
mas estéticos operan como significantes (como formas materiales) de los conceptos de “moderni-
dad” y “contemporaneidad”: el poder que emana de su funcionamiento es la manifestación de los 
llamados “patrones institucionalizados de valor cultural” (Fraser, 2001, citada en Regev, 2013). 
Estos patrones formulan jerarquías de valor e importancia que dictan cuáles de esas formas, 
tendencias e idiomas estéticos deben ser adoptados por los actores para contar como candidatos 
al reconocimiento, participación y paridad en la cultura mundial. De esto se desprende que el fun-
cionamiento de los patrones de valor cultural tiene el poder de constituir a algunos actores como 
pares y a otros como inferiores (sometiendo a los últimos a un estatus subordinado y al descono-
cimiento) 6. En segundo lugar, y a nivel de cada cultura nacional, el poder de los patrones institu-
cionalizados de valor cultural antes mencionados genera que las formas de arte, tendencias esti-
lísticas e idiomas estéticos dominantes sean tomados como modelos a ser seguidos e implemen-
tados. El proceso a través del cual los actores de cada cultura nacional trabajan para absorber, 
implementar e “indigenizar” estos modelos al interior de sus culturas (y así convertirse en expre-
sión legítima de su misma nacionalidad) se denomina “isomorfismo expresivo” (Meyer, 2000, 
citado en Regev, 2013). 
De esta manera, sostiene Regev, el cosmopolitismo estético no es una inclinación que persiguen 
algunos individuos, un capricho de curiosidad personal; más bien, es una faceta estructural de las 
culturas etno-nacionales. Es una constricción institucionalizada que resulta casi ineludible para 
cualquier actor dentro de un campo cultural, una práctica artística estructurada por la posición de 

6 . Toda esta dinámica es solo un ejemplo que se enmarca dentro de los procesos de lucha que Nancy 
Fraser señala: tanto de luchas por el reconocimiento como de luchas por la distribución. En el presente, 
tanto las desigualdades económicas distributivas que se agudizaron con la caída del régimen del estado 
de bienestar a nivel mundial y el ulterior avance neoliberal, por un lado, como las actuales reivindicacio-
nes de reconocimiento de identidad y de aceptación de la diferencia (cultural, étnica, sexual, etcétera), por 
otro lado, conforman las problemáticas de justicia social en la sociedad capitalista. La autora propone 
“una concepción bidimensional de la justicia que pueda integrar tanto las reivindicaciones defendibles de 
igualdad social como las del reconocimiento de la diferencia” (Fraser, 2006, p. 19). Los aportes de Fraser 
abren la puerta para pensar e identificar cómo se desarrolla, en términos bidimensionales (reconocimiento 
de estatus y distribución de recursos), la injusticia dentro de la actividad musical del pop-rock en el actual 
contexto nacional, e idear una acción política destinada a subsanar las posibles reivindicaciones de los 
movimientos sociales que actúan en este campo. De esto se desprende que, al ser una actividad cultural, 
estas reivindicaciones apuntarían más al cambio cultural y simbólico que a la reestructuración económica, 
aunque no se descartaría ninguno de los dos componentes; tal como sostiene la autora, “la proporción 
exacta de perjuicio económico y de subordinación de estatus debe determinarse empíricamente en cada 
caso” (Fraser, 2006, p. 33).
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cada país -tomado como un sub-campo- dentro del campo global más amplio de la cultura mun-
dial moderna. ¿Cuál es la lógica social de estas prácticas, que tienen como resultado el despliegue 
del cosmopolitismo estético a nivel nacional? Estas prácticas funcionan de forma tal que consti-
tuyen un fenómeno paradójico: la cultura de cada nación toma elementos de otras naciones para 
expresar su propia singularidad nacional. Para elucidar el funcionamiento social subyacente de la 
emergencia y consolidación del fenómeno del cosmopolitismo estético, se debe analizar, en 
términos de Bourdieu, la relación entre producción y consumo cultural. 
Del lado de la producción, como ya se señaló, los actores sociales -o artistas musicales- movilizan 
sus recursos existentes para participar como pares dentro de la cultura global mundial. Dadas dos 
características de los campos, a saber, la “multiplicidad de estructuras” y la “transportabilidad de 
esquemas” (Sewell Jr. 2005, citado en Regev, 2013), los artistas desarrollan su tarea de produc-
ción cultural situados en más de un campo en simultáneo (en este caso, en los campos de produc-
ción cultural global y en el de producción cultural nacional) y, a su vez, transportan elementos que 
pertenecen al habitus específico de un campo a sus acciones en un campo diferente. En otras 
palabras, las prácticas artísticas aprendidas de modelos mundiales serán aplicadas en la produc-
ción nacional y viceversa, transportando elementos artísticos aprendidos de la herencia etno-na-
cional hacia la producción destinada a la cultura global. O, en palabras de Regev (2013): “La inter-
sección de dos (o más) campos de producción cultural se convierte así en una fuente de innova-
ción y cambio. (...) Sensibilidades estéticas, criterios de evaluación y patrones creativos son algu-
nos elementos clave transpuestos por los productores culturales de un campo a otro” (p. 14). El 
concepto de “radio de creatividad” (Toynbee 2000, citado en Regev, 2013), por otro lado, explica 
que, dado un espacio de posibilidades disponible a un artista en el campo, hay una cierta probabi-
lidad de que se prefieran ciertas posibilidades creativas (incluyendo la innovación) por sobre 
otras. Esta probabilidad es “una función de las disposiciones del propio artista, de la posición que 
ocupa en el campo y de los medios creativos inmediatamente disponibles ofrecidos por las insti-
tuciones dentro de las cuales el/la artista trabaja” (Regev, 2013, p. 14).
La comprensión del lado de la demanda cultural, por otra parte, se apoya enormemente en la 
teoría de la “homología estructural” de Bourdieu. Según la misma, los intereses por parte de frac-
ciones de clases emergentes dentro de las sociedades nacionales de construir una forma de “dis-
tinción” (es decir, la producción y mantenimiento de relaciones de dominación fundadas en la 
posesión desigual de capital cultural) que los diferencie en términos culturales de otras fracciones 
es lo que explica la identificación con las formas de arte, tendencias estilísticas e idiomas estéti-
cos que expresan y significan modernidad y contemporaneidad. “En sus prácticas de consumo, 
estos grupos apuntan a cambiar sus culturas nacionales, alejándolas de un esencialismo purista 
hacia la apertura, intercambio con las fronteras expresivas de la cultura mundial y diversidad” 
(Regev, 2013, p. 15). Según el desarrollo de esta línea teórica, las llamadas “nuevas clases medias 
altas” 7 (Lash, 1990, citado en Regev, 2013) buscan construir formas de distinción mediante un 
patrón de consumo cultural conceptualizado como “omnivorismo cultural” (Peterson y Kern, 
1996, citados en Regev, 2013), que lleva a incorporar elementos tradicionalmente asociados a 
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alta y baja cultura.
De esta manera se comprende cómo los agentes, tanto del lado de la producción como de la 
demanda, llevan a cabo el proceso de isomorfismo expresivo que crea variantes locales de 
pop-rock en cada cultura nacional. El pop-rock, su consumo y producción, se puede ver de esta 
manera como una estrategia para entrar y participar de la modernidad, para ubicarse en la fronte-
ra estética tardomoderna y diferenciarse de una sociedad más amplia. Lo que diferencia específi-
camente al pop-rock de la música popular, es que el primero es una manifestación del cosmopoli-
tismo estético, producto de la voluntad por parte de productores y consumidores de música de 
sentirse parte de una cultura mundial global.

Cambio cultural: manifestaciones, encarnaciones, alcances

La emergencia de la condición cultural global de cosmopolitismo estético, entonces, marca un 
proceso de cambio cultural irreversible, una transformación de la singularidad etno-nacional 
representada como un pasaje de una visión de la misma de carácter esencialista, purista y exclusi-
va a una organizada en torno a la fluidez, relatividad y apertura hacia lo “otro”: de un patrón esen-
cialista a un patrón relativista, en el cual la singularidad cultural comparte mucho terreno 
formal-estético común con la de otros países (Regev, 2005). Para dar cuenta del cambio operado, 
el arte musical se conceptualiza aquí como un “agente cultural” (DeNora, 2003, citada en Regev, 
2013): un recurso para la construcción del mundo (porque tiene el potencial de estructurar estilos 
de conciencia, ideas o modos de encarnación) que hace asequibles ciertas posibilidades de 
cambio cultural. Se enumeran aquí algunas expresiones de ese cambio.

1. Pop-rockización de la música etno-nacional
Dentro del contexto de cada país, se trata de una alteración de la forma en la cual el nacionalismo 
musical es practicado y experimentado por entidades individuales y colectivas. La causa de esta 
alteración es el llamado “evento musical histórico” del pop-rock, definido como “un proceso 
transformacional, un evento a largo plazo que ha tenido el efecto de una transformación estruc-
tural en la cultura musical” (Regev, 2013, p. 97). Este evento fue realizado gracias a la capacidad 
de agencia de 4 tipos de actores: “musicos/as, críticos/as y profesionales de los medios, personal 
de la industria musical y fans” (Regev, 2013, p. 97), que se abocaron a la producción de sentido y 

7 . Categoría que Scott Lash considera central para entender la nueva y actual etapa de la modernidad 
denominada “modernidad reflexiva”: “Habiéndose convertido la producción de bienes informacionales en 
el nuevo principio axial de la acumulación de capital, se ha creado una (nueva) nueva clase media. Esta 
nueva clase engloba puestos ocupacionales que se han desarrollado a partir del nuevo principio de 
acumulación. (…) En la modernidad reflexiva, la acumulación de capital es al mismo tiempo (cada vez más) 
la acumulación de información” (Beck, Giddens y Lash, 2001, p. 160).
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y el establecimiento de una creencia firme en el valor artístico y la significación cultural de la 
música pop-rock doméstica. Adicionalmente, con el objetivo de desarrollar el modo en el que la 
música pop-rock opera como significante de nociones tan potentes como la nacionalidad, se 
adopta un enfoque metodológico desprendido de la teoría del actor-red de Bruno Latour 8 para 
describir cómo “los sonidos de la música pop-rock, sus vocabularios sónicos como ‘cosas’, han 
alterado los estilos de consciencia de sus oyentes y causado que los individuos experimenten su 
cuerpo de formas novedosas” (Regev 2013, p. 161). Tomar al sonido característico del pop-rock 
como una ‘cosa’ es tomar a su sonoridad típica como actante no-humano, participante necesario 
de lo social que se materializa en los cuerpos y en los espacios. Regev, de esta manera, clasifica a 
las sonoridades que se volvieron altamente familiares al moderno oído humano a través de la 
música pop-rock en dos categorías: una dimensión física y otra retórica.
La dimensión física está compuesta por los tonos y timbres, es decir, la materia prima de la 
música. Esto incluye los sonidos específicos de los instrumentos emblemáticos del pop-rock 
(principalmente la guitarra eléctrica y el teclado electrónico) y las texturas sónicas creadas utili-
zando tecnología de estudio de grabación. Se puede agregar a este respecto la percusión rítmica, 
tanto acústica como electrónica, ya que las otras formas de música popular como la música folk y 
la clásica o bien carecen de la misma o bien utilizan sonoridades diferentes. A lo largo de toda su 
historia, el pop-rock se ha encargado de inventar sonidos nuevos nunca antes escuchados: “uno 
de los impactos mayores de la música pop-rock ha sido, una y otra vez, la introducción de nuevos 
tonos y timbres, nuevas sonoridades” (Regev, 2013, p. 163). La tecnología de estudio y las posibi-
lidades digitales modernas expanden cada vez más las posibilidades de edición, manipulación y 
creación de sonido, al punto de ser una fuente potencialmente infinita en donde cada artista 
musical bucea, con un sentido de experimentación artística y exploración estética como motor.
La dimensión retórica, por otro lado, apunta a los significados y los simbolismos que la música, 
como sonido, transporta. Con el difícil objetivo de referir estos significados dentro del sonido, el 
autor acude al neologismo de “musema” (Seeger, 1960, citado en Regev, 2013), lo que vendría a 
ser una analogía musical del término lingüístico de “morfema”. Un musema es una unidad mínima 
de significado musical. Los musemas se pueden “apilar” o “secuenciar”, conformando de esa 
manera estructuras musemáticas. 

8 . La propuesta teórica de Latour consiste, en resumen, en poner al mismo nivel a los actores humanos y 
no humanos, siendo que ambos interactúan todo el tiempo y se ensamblan en redes de agencia social. De 
este modo, la música y sus objetos asociados serían actantes de manera simétrica con los músicos, el 
público, etcétera: “la teoría del actor-red no es la afirmación vacía de que son los objetos los que hacen 
las cosas ‘en lugar de’ los actores humanos: dice simplemente que ninguna ciencia de lo social puede 
iniciarse siquiera si no se explora primero la cuestión de quién y qué participa en la acción, aunque signifi-
que permitir que se incorporen elementos que, a falta de mejor término, podríamos llamar no-humanos” 
(Latour, 2008, p. 107).



R E V I S T A  H O R I Z O N T E S  S O C I O L Ó G I C O S I S S N  2 3 4 6 - 8 6 4 5

H O J A  N . 9 1R H S  8  ( 1 2 )  2 0 2 1  -  B u e n o s  A i r e s ,  A r g e n ti n a

El sentido apilado y “vertical” de los musemas equivaldrían a la armonía 9 dentro de una canción. 
Por otro lado, el sentido secuenciado y “horizontal” de los musemas equivaldrían a la melodía 10. 
Las estructuras musemáticas, entonces, son “estructuras musicales culturalmente específicas que 
diferentes miembros de una misma comunidad estética musical consistentemente pueden identi-
ficar, (re)producir, y reconocer dado que tienen una función y un significado más bien fijo” (Regev, 
2013, p. 165). El concepto de estructura musemática refiere a un conglomerado sonoro-musical 
que transmite un significado específico, reconocible por miembros de una cultura estética dada; 
en el caso del pop-rock, las estructuras de sonido pueden significar una emoción, un clima, un 
estado de ánimo en particular. Esto se traduce en que, si bien no necesariamente iguales en 
términos musicales estrictos de melodía, armonía y ritmo (es decir, sin plagio como tal), existen 
canciones de pop-rock que connotan la misma noción, la misma emoción, el mismo sentimiento, 
clima o ánimo utilizando la misma estructura musemática. Un ejemplo de la potencia de significa-
ción que poseen las estructuras musemáticas del pop-rock son las compilaciones que agrupan 
canciones que transmiten ciertas emociones, tales como listas de reproducción según estados de 
ánimo. De esta manera, la música opera como poderoso significante de singularidad cultural: a la 
luz de los desarrollos esbozados, se puede sostener que el pop-rock es una forma de arte legítima 
e incluso dominante a través de la cual se experimenta la singularidad cultural local.

2. Territorialidad: paisaje estético cosmopolita
Los sonidos musicales son, ante todo, vibraciones que actúan en el aire, transformando el espacio 
en el cual se desenvuelven: “la música es territorial; sus sonidos llenan los espacios tanto cerrados 
como abiertos” (Regev, 2013, p. 168). Los espacios geográficos vectores de la globalización cultu-
ral son, por excelencia, las ciudades: los entornos urbanos son receptores de flujos sociales que 
transportan tendencias, ideas, modos de ser, sentir y pensar que luego se expanden territorial-
mente. El pop-rock es la música popular urbana que encarna la condición cultural global del cos-
mopolitismo estético y, como tal, es la expresión de un modo de construcción del mundo que 
difiere de un lugar geográfico a otro. Esto es así porque cada territorio específico se transforma 
de forma tal que se domestica, se modifica para que sus habitantes experimenten una sensación 
de localidad y familiaridad con el mismo espacio. La cultura local contribuye a la construcción de 
un espacio nacional específico, y la música no es la excepción. Las sonoridades locales aportan su 
tono y color particular a una ciudad: “los sonidos musicales que emanan de autos y autobuses, la 
música reproducida por vendedores en mercados y esquinas, o la música de fondo en los centros 
comerciales son algunas de las fuentes que construyen el aspecto musical de los espacios cultura-

9 . Esto es, la disposición de notas que, al unísono, conforman acordes y que, a su vez, se combinan de 
distintas maneras para producir una pieza musical coherente y estéticamente agradable.
10 . Una melodía es sencillamente una sucesión de notas musicales que están organizadas en torno a una 
escala que las estructura y les da sentido para generar placer en el oyente.
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les, o el paisaje sonoro” (Regev, 2013, p. 169). De esta manera, el repertorio indígena de pop-rock 
enlazado con pop-rock anglo-americano crea, en las ciudades cosmopolitas, un “paisaje sonoro 
público” (Regev, 2013, p.170) que “hace asequible la sensación de estar en casa a miembros de la 
comunidad nacional, a individuos para quienes estas ciudades son un hogar cultural” (p. 170), y a 
la vez comparte mucho terreno estético común con otros entornos urbanos del mundo. El 
pop-rock, como agente cultural, tiene la capacidad de crear un paisaje estético cosmopolita, 
donde un individuo se puede sentir local y global a la vez. 

3. Cosmopolitismo estético corpóreo
Otro de los campos de actuación más prominente de los sonidos musicales es el cuerpo humano. 
La música “hace que el cuerpo se mueva, vibre y tiemble, no solo en el caso obvio del baile, sino 
que más bien a través de sus múltiples efectos en los órganos internos, el cerebro y los estados 
de consciencia” (Regev, 2013, p. 172). La producción de sensaciones corporales, la manipulación 
de emociones y la modificación de estados de ánimo son efectos que el pop-rock, como forma de 
música, tiene sobre las personas receptoras de sus sonidos típicos. “La música es ‘cosa corporal’. 
Encanta, arrebata, mueve y conmueve: está menos más allá de las palabras que más acá, en los 
gestos y movimientos del cuerpo, en los ritmos, en los arrebatos y los apaciguamientos, en las 
tensiones y las calmas. La más ‘mística’, la más ‘espiritual’ de las artes quizá sea simplemente la 
más corporal.” (Bourdieu, 2008, p. 157). El vocabulario sónico característico de la música 
pop-rock, compuesto por sus dimensiones física (tonos y timbres) y retórica (estructuras musemá-
ticas), se encuentra inscripto en la corporalidad humana tardomoderna, dado que el oído percibe 
como familiares estos sonidos. La incorporación del pop-rock implica poseer un tipo de capital 
cultural que permite la decodificación y el reconocimiento de los sonidos. “El pop-rock acompañó 
la absorción corporal de una forma de receptividad hacia la música, un modo de escucha, una 
competencia cultural” (Regev, 2013, p. 173-174). Este “patrón cultural de escucha” permite una 
identificación intuitiva de familiaridad con el pop-rock dado que opera como un condicionamien-
to sensitivo-perceptivo, configurando un cosmopolitismo estético corpóreo: “un cuerpo estético 
cosmopolita no es solo un cuerpo capaz de reconocer, aceptar, adaptarse a la otredad, a los idio-
mas estéticos y circunstancias asociadas con materiales culturales fuera de los que son familiares 
de su cultura nativa, sino más bien un cuerpo que articula su propia identidad local incorporando 
elementos de culturas foráneas” (Regev, 2013, p. 176). Las sensaciones producidas en los oyen-
tes, difícilmente descritas pero percibidas corporalmente, son las encarnaciones del cambio 
cultural operado por el pop-rock como agente social que asoció la modernidad tardía con sonori-
dades específicas.

Reflexiones finales

Los desarrollos teóricos aquí esbozados invitan a constatar empíricamente (en un análisis situado) 
sus aseveraciones. Se enumeran a continuación algunas posibles instancias en donde se pueda 



R E V I S T A  H O R I Z O N T E S  S O C I O L Ó G I C O S I S S N  2 3 4 6 - 8 6 4 5

H O J A  N . 9 3R H S  8  ( 1 2 )  2 0 2 1  -  B u e n o s  A i r e s ,  A r g e n ti n a

medir la potencia explicativa de los mencionados desarrollos en el terreno empírico, formular 
(re)conceptualizaciones a través de exploraciones teóricas, o utilizar como marco conceptual lo 
teorizado para comprender los sentidos que circulan entre los agentes sociales del campo del 
pop-rock. 
Vincular la dimensión puramente cultural con la dimensión política es de importancia capital. Ya 
se ha comentado que Fraser (2006) apunta a identificar categorías de división bidimensionales: es 
decir, diferencias económicas y simbólicas sobre las que se funda la injusticia social. La actividad 
musical posee una lógica que le es propia, cuyo funcionamiento permite una autonomía relativa 
de las otras esferas de actividad humana; aun así, no deja de estar fuertemente influenciada en 
cada momento dado por el contexto político-institucional, las constricciones y facilidades de la 
macro y micro economía, por la configuración de la estructura de clases, y un vasto número de 
factores que alteran la forma en la que los actores sociales dentro de cada campo de producción 
cultural vivencian el juego. La dimensión política debe ser tenida en cuenta como sustrato donde 
la actividad artística se desarrolla. En este sentido, describir las desigualdades que se producen y 
reproducen en el funcionamiento social global del pop-rock según diversos clivajes (geográficos, 
generacionales, de género, étnicos, económicos, etc.) es crucial para esclarecer las relaciones 
entre la política y el arte musical (y el pop-rock en particular).
Sobre la cuestión musical, los géneros musicales y la industria, conviene tener en cuenta la diná-
mica cíclica entre comercialismo y vanguardismo postulada por Regev, la cual es responsable de 
expandir el arsenal de recursos expresivos del pop-rock. El autor imagina esta dinámica como un 
espiral que se expande en consecutivos ciclos de independencia y cooptación por la industria 
musical, de diversidad incrementada y reducida que deja a lo largo del recorrido espiralado una 
acumulación de estilos y tendencias que irradian influencia e inspiración para nuevos o repetidos 
modos de expresión (Regev, 2013). La existencia de estos ciclos permitiría formular la pregunta 
de si se debe o no reactualizar la conceptualización misma del género pop-rock tomando en 
cuenta las tendencias actuales en la música: mientras algunos géneros musicales prominentes 
continúan en búsqueda de la innovación estilística utilizando elementos tomados de la historia 
del pop-rock, algunos otros se cierran sobre sí mismos y sobre sus propios recursos estilísticos, 
buscando cuidadosamente no fusionarse para mantener la pureza. La pregunta apunta a si la 
estética del pop-rock es definida por su constante búsqueda de expansión expresiva, y al rol que 
toman las tendencias conservadoras observadas en algunos géneros.
Por último, resultaría esclarecedor explorar las percepciones de productores y consumidores de 
pop-rock acerca de distintos tópicos, tales como: a) la vigencia del pop-rock como significante de 
la modernidad tardía y la contemporaneidad; b) el fenómeno del auge de solistas como entidades 
creativas en detrimento del clásico formato de bandas; c) los cambios en los modos de escuchar 
–y vivenciar el- pop-rock a la luz de los cambios tecnológicos; d) la posibilidad de formulaciones 
innovadoras usando los instrumentos tradicionales del pop-rock (guitarra y teclado). Estas inquie-
tudes tendrán que ser desarrolladas en futuras líneas de investigación.

...................................................
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David Riesman y la dialéctica de la multitud
E M I L I A N O  A R I E L  P R A D A

Resumen 

El presente trabajo tiene como objeto analizar la producción sociológica de David Riesman bajo 
la problemática de las masas y las multitudes, dando cuenta de los motivos por los cuales sus des-
cripciones y diagnósticos adquieren una marcada ambigüedad y ambivalencia. Pues, si Riesman 
resalta tanto los efectos negativos como positivos de la multitud -devenida “sociedad de masa”-, 
aquí se dará cuenta de las tensiones teóricas y epocales propias de la sociedad que analiza, así 
como de su perspectiva epistemológica-metodológica. Sostendremos que, lejos de considerar 
estas ambigüedades y ambivalencias como carencias conceptuales, ellas son características 
dialécticas constitutivas de la multitud y de lo que el autor busca, que es dar cuenta de ellas sin 
recaer en una dicotomía excluyente de sus propiedades.

Palabras Clave  
Riesman - Ambivalencia – Dialéctica – Multitud - Sociedad de masa.

David Riesman and the dialectics
of the crowd
Abstract

The purpose of this paper is to analyze David Riesman's sociological production of the problem 
of masses and crowds, giving an account of the reasons why his descriptions and diagnoses 
acquire a marked ambiguity and ambivalence. For if Riesman highlights both the negative and 
positive effects of the crowd -which has become "mass society"-, here we will underline the theo-
retical and epochal tensions typical of the society he analyzes, as well as his epistemological-me-
thodological perspective. We will argue that, far from considering these ambiguities and ambiva-
lences as conceptual deficiencies, they are constitutive dialectical characteristics of the crowd 
and of what the author seeks, which is to account for them without falling into an exclusive dicho-
tomy of their properties.
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Introducción

Hacia finales del siglo XIX y principios del siglo XX, tanto en Europa como en Estados Unidos se 
vuelven centrales las reflexiones en torno a las masas como fenómeno emergente que reconfigu-
ran el ordenamiento social. A partir de 1930 y, sobre todo, después de la Segunda Guerra Mun-
dial, la problemática de las masas como objeto de análisis decanta en reflexiones respecto a la 
“sociedad de masas”. En 1950 en los Estados Unidos se publica, obteniendo una gran repercusión, 
el libro La muchedumbre solitaria. Un estudio sobre la transformación del carácter norteamerica-
no 1 de David Riesman, con la colaboración de Nathan Glazer y Reuel Denney. Allí se realiza un 
análisis caracterológico de la sociedad estadounidense combinando la teoría crítica europea y el 
pensamiento pragmático estadounidense. A los pocos años se convierte en uno de los libros de 
sociología más vendidos, posicionando a Riesman como un intelectual público de relevancia y 
gran popularidad en la escena sociológica y pública estadounidense del momento. A lo largo de 
los años la producción académica de Riesman, sobre todo este libro -ya considerado un clásico de 
la sociología 2-, fue revisitada (al respecto ver, entre otros, Borch, 2012; Fleck, 2015; Horowitz, 
2010; McClay, 2009; McLaughlin, 2001; Meštrovic, 1997; Palmer 1990). Sin embargo, en el con-
texto hispanohablante la obra de Riesman no alcanzó la repercusión de su lugar de origen y su 
obra ha sido menos abordada, si bien su obra magna La muchedumbre… ha sido un libro de refe-
rencia 3 (al respecto ver, Albornoz, 2002; Alquezar, 2018; Beriain, 2001; de Marinis y Bialakowsky, 
2016; Fraga, 2022).

J'aime la foule comme j'aime la mer,
non pour m'y engloutir,
m'y fondre, mais pour voguer à sa surface 
en écumeur solitaire, docile en apparence à son rythme,
pour mieux reprendre le mien propre dès que le courant
se brise ou s'effrite. Comme la mer la foule m'est tonique 
et favorise ma rêverie.
Éric Rohmer, L'amour l'après-midi 

1 . De ahora en más La muchedumbre…
2 . La muchedumbre… ha sido una obra con múltiples traducciones y ediciones. Incluso, en 2020 Yale 
University Press publica una nueva edición con una introducción realizada por Richard Sennett.
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David Riesman (1909-2002) finaliza su formación de pregrado en bioquímica en Harvard en 1931 
y tres años más tarde obtiene su título de abogado en la Facultad de Derecho de la misma institu-
ción. Luego, sus derivas intelectuales y académicas hicieron que terminara como sociólogo ejer-
ciendo prácticas de investigación interdisciplinarias. Estamos frente a un autor cuya obra princi-
pal fue un best-seller sociológico de crítica social y cultural que llegó a vender más de un millón 
de copias 4 (Gans, 1997) emergiendo como uno de los sociólogos más famosos e influyentes de 
su generación (Horowitz, 2010, p. 1005). Riesman se desplaza en una red de influencias intelec-
tuales que va desde ser paciente psicoanalizado por Erich Fromm a partir de 1939; contactado en 
1942 por Edward Shils para una entrevista de trabajo en Chicago; recibir una invitación en 1954 
por parte de Paul Lazarsfeld para hacer un estudio de seguimiento de una encuesta que luego se 
convirtió en fuente de análisis del libro The Academic Mind publicado en 1958; hasta ser profesor 
en Harvard durante la década de 1960 de alumnos como Richard Sennett 5. A su vez, desbordan-
do este ámbito de influencias académicas, por el éxito de ventas de su libro La Muchedumbre…, 
llegó incluso a aparecer en la portada de la revista Time en 1954 bajo el título ¿Qué es el carácter 
estadounidense? Tal fue su popularidad que hasta Bob Dylan, en homenaje menciona, el título de 
su obra en la canción I shall Be Released en 1968 (Fleck, 2015, p. 672).
El objetivo de este artículo es abordar los análisis sociológicos de Riesman desde la problemática 
de las masas y dar cuenta del porqué están marcados por un fuerte componente ambiguo y ambi-
valente. Para tal empresa utilizaremos como unidad de análisis ciertos “textos claves” de su obra 
en referencia al tratamiento de dicha problemática. Entendemos por “textos claves” a aquellos 
que “en la discusión teórica (y a veces también teórico-política), en diferentes contextos sociohis-
tóricos, han resultado insoslayables, así como también aquellos considerados representativos o 
emblemáticos de ciertas formas de pensar sociológicamente la cuestión de las masas y las multi-
tudes” y por su “capacidad de inaugurar modos de pensar, de describir y conceptualizar, que los 
sucesores ya no pueden eludir, tanto para prolongarlos como para intentar refutarlos” (de Marinis, 
2016, p. 5). La centralidad de nuestro abordaje se enfoca en los textos de la década de 1950, con 
especial atención sobre La Muchedumbre…, ya que fue el libro por el cual Riesman tomó protago-

3 . La primera traducción al castellano fue realizada en 1961 por Gino Germani y colaboradores con la 
inclusión del primer capítulo de La muchedumbre...al libro introductorio a la sociología De la sociedad 
tradicional a la sociedad de masas: antología que se brindaba a los primeros estudiantes de la carrera de 
Sociología de la Universidad de Buenos Aires, recientemente fundada. Con los años, dentro de los progra-
mas de estudio de esta misma carrera es un autor que ha desaparecido, no así en los programas de la 
carrera de Comunicación Social de la UBA en cátedras como Teorías y prácticas de la comunicación.
4 . Según Gans, para 1971 el libro había vendido un millón de copias y hacia finales de 1995, Nathan 
Glazer le informó que había vendido 1.434.000 copias (Gans, 1997, p. 133).
5 . Para conocer la biografía de Riesman y su trayectoria académica recomendamos leer sus propias 
memorias (Riesman, 1988).
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nismo, y porque toda su producción académica posterior, en gran medida, giró en torno a este 
trabajo. También incluimos otros textos como Faces in the crowd y otros ensayos compilados en 
los libros Individualism Reconsidered 6 y Abundancia ¿para qué? 7 

De tal manera, en primer lugar, abordamos las “encrucijadas teóricas y epocales” propias de la 
“sociedad de masas” en la que la obra de Riesman se inscribe dando cuenta, a su vez, de la 
“semántica de la sociología de las masas” de la cual parte. En segundo lugar, profundizamos sobre 
sus aportes más significativos al análisis caracterológico de la sociedad estadounidense en refe-
rencia a la “muchedumbre solitaria” y el nuevo tipo de carácter social, la “dirección por los otros” 
(other-directed). En tercer lugar, analizamos su propuesta de autonomía vinculada al pensamiento 
utópico y sus posibilidades de realización. En cuarto lugar, realizamos una reconstrucción de su 
concepción epistemológica-metodológica para brindar mayor claridad a sus investigaciones. En 
quinto lugar, retomamos las conceptualizaciones en torno a la muchedumbre o multitud (crowd) 
y masa (mass) para ver sus diferencias. En último lugar, arribamos a las conclusiones finales.

Encrucijadas teóricas y epocales. Semántica sociológica de las masas

Los textos como materialidad simbólica se inscriben indisociablemente en “encrucijadas teóricas 
y epocales” que remiten a una co-implicancia compleja puesto que “la producción teórico-analíti-
ca pretende comprender una época dándole forma conceptual, a la vez que busca intervenir 
sobre ella en consonancia (aunque no por esto sin contradicciones) con el análisis sugerido sobre 
ese momento histórico” (Bialakowsky y Blanco, 2019, p. 139-140). Así, los textos -en este caso la 
producción sociológica de Riesman-, presuponen y proponen perspectivas teóricas que, situados 
en una trama epocal e histórica articulan la posibilidad para desarrollar determinadas problemati-
zaciones (Foucault, 2001; Castel 2001) -en nuestro caso, las masas-. Por otra parte, al estar traba-
jando con conceptos -muchedumbres, multitudes, masas- que poseen un “marcado enraizamien-
to cultural” (de Marinis, 2019, p. 153) -pues no poseen el mismo significado crowd, mass, mob en 
inglés, que masse, Menschenmenge en alemán, o mass, foule en francés- nos servimos de la 
“semántica sociológica de las masas” (Borch, 2012) para poder dar cuenta de la relación entre 
texto y contexto, entre conceptos sociológicos y campos culturales.
De modo tal, a finales del siglo XIX, las masas y sus acepciones (como multitudes, muchedumbres, 
turbas, etc.) constituyen una preocupación central en las teorías y reflexiones de un gran número 

6 . Este libro publicado en 1954 se encuentra traducido al castellano en tres partes, cada una en un libro 
distinto, que se titulan de la siguiente manera: Cultura comercial, totalitarismo y ciencias sociales (1973a), 
Psicoanálisis y ciencias sociales (1973b) e Individualismo, marginalidad y cultura popular (1974). Cabe 
aclarar que los trabajos que componen este libro fueron escritos entre 1946 y 1948.
7 . Si bien el original se publica por primera vez en 1964 el libro es un compilado de artículos escritos 
durante la segunda mitad de la década de 1950.
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de pensadores sociales. Estas fueron conformando un corpus que se identifica con la “psicología 
de las masas”. Sin duda, el estudio más influyente fue La Psicología de las multitudes de Gustave 
Le Bon de 1985. Pero si bien las multitudes como fenómeno social no surgen con el despliegue 
del siglo XIX y como realidad social su presencia puede datarse con anterioridad -incluso pudien-
do remontarse hasta Platón (McClelland, 1989)-, la singularidad del abordaje de esta época es 
que emerge desde el punto de vista del conocimiento y se plasma como objeto de análisis en la 
conformación de nuevas disciplinas que se interrogan con “visos de cientificidad: ¿qué es y cómo 
se comporta una multitud?” (Nocera, 2008, p. 3). Como fenómeno emergente relacionado a las 
migraciones y urbanizaciones se configuran como un problema amenazante a resolver. En efecto, 
son menospreciadas y se las percibe como una entidad que debe prevenirse para evitar que el 
individuo caiga cautivado ante su irracionalidad, violencia y desindividualización. Así, configuran 
un problema que desafía y cuestiona el ideal del sujeto liberal.
Como señala Borch, la multitud puede verse como una “categoría diagnóstico” (2012, p. 15) ya 
que ofrece un lente sobre cómo la sociología ha observado la sociedad moderna en diferentes 
momentos, mostrando una problematización recurrente de la modernidad como proyecto funda-
mentalmente inacabado. En efecto, la multitud surge como una semántica distintivamente 
moderna. En tal sentido, es que Schnapp y Tiews (2006) afirman que “las multitudes son la 
modernidad. Los tiempos modernos son tiempos de multitudes. El hombre moderno es el 
hombre de la multitud” (p. x). Incluso, como indica Beriain (2001) son varias las reflexiones más 
allá del campo sociológico que confluyen en torno a la idea de “el hombre de la multitud”, toman-
do como escenario las metrópolis modernas. Tal es el caso de algunos escritos de Edgar A. Poe, 
Georg Simmel, Charles Baudelaire o Walter Benjamin 8 y que, como sostiene este autor, tendrán 
su réplica sociológica en la metáfora “la muchedumbre solitaria” de Riesman. En suma, desde su 
inicio la noción de multitud se ha referido al lado oscuro de la sociedad moderna, asociada a 
características negativas y percibida como amenaza. Pero las problematizaciones de la sociedad 
moderna han cambiado con el tiempo.
Con el desarrollo del siglo XX, se produce una transición semántica de la multitud (crowd) a la 
masa (mass) capturada por el diagnóstico de la llamada “sociedad de masa” (mass society). Cuen-
tas de este análisis se encuentran, por ejemplo, en las obras de Ortega y Gasset en La rebelión de 
las masas de 1929 y en Karl Mannheim en El hombre y la sociedad en la época de crisis de 1936, 
por mencionar solo dos obras reconocidas. A partir de la década de 1930, y sobre todo después 
de la Segunda Guerra Mundial, se hizo cada vez más dominante el cambio semántico de las multi-
tudes co-presentes a masas dispersas donde la omnipresencia de los medios de comunicación 
masivos gana en relevancia social y política. Aparecen la radio, los periódicos, los cines, la publici-
dad, los eventos masivos, los deportes como espectáculo de masas, y se estandariza y masifica el 

8 . Estos se expresan en El hombre de la multitud de Poe; el urbanita de actitud blasé de Simmel; o el 
flâneur paseante solitario de la gran ciudad de Baudelaire y de Benjamin.
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consumo. Así, en los círculos intelectuales europeos surge una idea común: la “sociedad de masa” 
como declive moral y cultural que estimula impulsos totalitarios y no democráticos. Esta inclina-
ción totalitaria sería el resultado de la suspensión de las diferencias de clases anteriores. Por su 
parte, la Escuela de Frankfurt contribuye a transferir a la “sociedad de masa” muchos de los rasgos 
negativos previamente atribuidos a la multitud. En los análisis de Theodor Adorno y Max Horkhei-
mer (1998) sobre “la industria cultural” se ve la ilustración como engaño masivo que produce una 
anulación de la subjetividad mediante la desindividualización producto de la estandarización mer-
cantil y cultural. La personalidad autoritaria parecía brindar evidencia empírica a la idea de que la 
personalidad autoritaria, el individuo potencialmente fascista, podía identificarse en los Estados 
Unidos a gran escala. Sin embargo, en el entorno estadounidense la problematización de las 
masas adquiere una tónica diferente. Según Borch (2012, p. 124), Bramson muestra cómo los 
conceptos de masa y muchedumbre están dotados de un contenido político muy diferente en la 
sociología europea y estadounidense. Mientras que los primeros tienen un “giro antiliberal”, los 
segundos tienden a abordar el tema de las multitudes desde un horizonte más liberal, enfatizando 
en los potenciales liberadores de las multitudes y su capacidad para operar como una plataforma 
de inscripción para nuevas instituciones. Para esta, los potenciales liberadores de la multitud tien-
den a girar en torno al individuo más que al grupo o la clase, y en lugar de efectuar una transfor-
mación social total para mejor, la multitud podría liberar a los individuos. Pues, desde finales del 
siglo XIX y principios del XX, los sociólogos de la Escuela de Chicago, con Robert. E. Park como 
referente, ven en su caso a los públicos (public) no como encarnaciones de irracionalidad, sino 
como vehículos para la liberación de los individuos y para la creación de nuevos modos de socia-
bilidad (Nocera, 2008; Torterola, 2012). Esto, según Borch, y como se mostrará más adelante con 
la muchedumbre o multitud (crowd) de Riesman, equivale a una racionalización y normalización 
de los fenómenos de las multitudes que sembraron las semillas de las nociones de comporta-
miento racional de multitudes en los años 1950, 1960 y 1970.
En efecto, de esta “semántica sociológica de las masas” es de la cual parte Riesman para concep-
tualizar a la multitud pero incorporando aspectos de la tradición de la crítica europea 9. Así, sobre 
este terreno aporta a la problemática de las masas el diagnóstico de una nueva estructura social 
acompañada de nuevo tipo de carácter, y un análisis con una impronta empírica que marca una 
diferencia con el estilo mucho más conceptual de los abordajes anteriores (Borch, 2012, p. 229).

9 . El análisis de Riesman se ubica bajo la “semántica sociológica de las masas” propio de la “sociedad de 
masa” (mass society). Sin embargo, cuando refiere a esta contemporaneidad lo hace bajo el concepto de 
muchedumbre o multitud (crowd). Esto no quiere decir que se inscriba bajo la semántica propia de finales 
del siglo XIX el cual las vería como algo ontológicamente circunscripto al exterior de la sociedad sino que 
más bien las caracteriza desde sus rasgos ya masificados a la totalidad social. En tal sentido, utiliza indis-
tintamente como sinónimos los términos muchedumbre o multitud (crowd) y sociedad (society) en refe-
rencia la “sociedad de masa” (mass society). 
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Tanto McLaughlin (2001) como Horowitz (2010) y Borch (2012) coinciden en la influencia cruza-
da o “mezcla creativa” que realiza, por un lado, de la crítica frankfurtiana de la mano de Erich 
Fromm 10 y, por el otro, de la tradición racional liberal y el pensamiento pragmático estadouniden-
se. De Fromm toma como referencia dos libros. El miedo a la libertad (1977 [1941]), que reflexio-
na sobre el “totalitarismo” nazi, y Man for himself (2013 [1947]), en el que realiza un estudio del 
“carácter” de las sociedades capitalistas. De su tradición local, retoma el énfasis empírico ponien-
do en relieve los “elementos creativos” de la cultura popular y la racionalidad de los individuos 
(Riesman, 1989 [1961], p. xliv). Así, considera algunos aportes realizados por Fromm sobre el indi-
viduo moderno que emerge como libre, independiente y racional al precio de una experiencia 
angustiosa de aislamiento. Sin embargo, este diagnóstico en Riesman aparece matizado conflu-
yendo aspectos negativos y positivos de la sociedad capitalista. De modo tal, que realiza lo que 
podemos llamar tanto una “crítica negativa” como una “crítica positiva” 11 sin inclinarse totalmen-
te y de manera excluyente sobre una de las dos. Es decir, y como veremos a continuación, si la 
persona “dirigida por los otros” se caracteriza por su ansiedad y falta de individualidad también se 
destaca por su sensibilidad y tolerancia hacia los otros.
Como sostenemos, esta combinación de tradiciones al interior de sus análisis es uno de los moti-
vos por los cuales sus diagnósticos se tornan ambiguos y ambivalentes. Tales ambivalencias se 
inscriben en lo que denominamos dimensión teórica.

La Muchedumbre Solitaria

Corriendo el riesgo de ser algo extensos, reponemos los aportes principales de La muchedum-
bre… Riesman realiza un análisis del carácter social de la vida de los individuos estadounidenses 
y sostiene que se encuentran en una etapa de transición hacia un emergente cambio de sociedad. 
El paso de una “sociedad de producción” a una “sociedad de consumo” en el cual los bienes mate-
riales abundan y la restricción al acceso de los mismos ya no es un inconveniente para la mayoría. 
Así, el carácter que predominó durante el siglo XIX se ve reemplazado gradualmente por otro tipo 
de carácter social.
Riesman define el carácter como “la organización más o menos permanente, social e histórica-
mente condicionada, de impulsos y satisfacciones de un individuo, la clase de ‘equipo’ con que 
enfrenta al mundo y la gente” (1971 [1950], p. 16), y al carácter social como aquella parte signifi-
cativa del carácter que comparten los grupos sociales. Siguiendo el análisis de Fromm, considera 

10 . El propio Riesman considera que su tarea sigue la tradición neofreudiana de la mano de Fromm 
(1974, p. 14) aunque no compartiendo su radicalismo político. (Mclaughlin, 2001, p. 12).
11 . Simplemente, nos referimos a ambos términos en relación a la orientación que pueden adquirir sus 
análisis, ya sea con complacencia y agrado, resaltando los rasgos positivos, o detracción y disconformidad, 
resaltando los rasgos negativos del fenómeno que estudia.
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que la relación entre sociedad y formación del carácter para funcionar deben adquirir cierto grado 
de conformidad. Siendo la misma sociedad la que lo asegura en los individuos que la constituyen, 
creando un determinado “modo de conformidad” 12. Es decir, un carácter social. Cabe aclarar que 
la conformidad no es todo el carácter social, sino que este último también contiene el “modo de 
creatividad” 13. 
Para Riesman a lo largo de la historia se han conformado tres tipos de sociedades que alteraron 
el ordenamiento social y la formación del carácter. La primera, la “sociedad premoderna” vincula-
da a las formas tradicionales de vida, orientada según la familia y el clan. La segunda, la “sociedad 
moderna” dando el clásico pasaje de la Gemeinschaft a la Gesellschaft. Ahora bien, en Estados 
Unidos y en los “países adelantados”, sostiene que a principios de la década de 1950 se está 
dando paso de una “era de la producción” a una “era del consumo”. Este sería el tercer tipo de 
sociedad. Riesman prematuramente ve, en ciertos cambios sociales y culturales, un quiebre 
dentro de la modernidad misma que luego sería reconocido como “modernidad tardía”, “socieda-
des posmodernas”, “segunda modernidad”, “sociedad posindustrial”, etc. Como sostiene Meštro-
vic (1997), Riesman anticipaba visiones de las sociedades contemporáneas similares a las desa-
rrolladas posteriormente en America de Baudrillard (1989) y El hombre unidimensional de Marcu-
se (1993) 14. 
Estos tres tipos de sociedad aseguran la conformidad y modelan el carácter social de una manera 
definitivamente distinta. A su vez, el pasaje de una sociedad a otra se corresponde con la transi-
ción de tres fases distintas de la curva demográfica. La primera, la identifica como la fase con “alto 
potencial de crecimiento” donde la población total no aumenta, o aumenta lentamente, y el 
número de nacimientos es igual al de muertes, ambos siendo muy altos. Aquí el tipo de carácter 
social es aquel cuya conformidad está asegurada por su tendencia a seguir la tradición: los miem-
bros de esas sociedades son individuos “dirigidos por la tradición” (tradition-directed). La segun-
da, la fase de “crecimiento transicional”, en donde una declinación en la tasa mortalidad comienza 

12 . Riesman aclara que las limitaciones del lenguaje inducen a hablar como si hubiera una “fuerza teleo-
lógica” necesaria para alcanzar dicha conformidad. Más bien, la realidad social se caracteriza por su 
contingencia y ambigüedad. 
13 . De este reservorio caracterológico emerge la posibilidad de autonomía. Se verá con más detalle en el 
apartado 3.
14 . La agudeza de sus análisis se refleja en que justamente vislumbra tempranamente nuevas configura-
ciones de lo social. Por ejemplo, en trabajos publicados posteriormente a La muchedumbre… Riesman 
caracteriza a los consumidores como una nueva “clases de deudores” (1965, p. 331) por las nuevas condi-
ciones que permitían el acceso al crédito y, por otra parte, sostiene que pareciera haber en las personas 
una “tácita rebelión” contra el industrialismo ya que “los individuos sueñan, no con subir en la fábrica, 
sino con poner un pequeño negocio” (1965, p. 221).  Aspectos que hacen eco en lo que casi sesenta años 
después Maurizio Lazzarato desarrolla en La fábrica del hombre endeudado y Ulrich Bröckling en El Self 
emprendedor.
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a producir un aumento poblacional. La conformidad del tipo de carácter social se orienta a un 
conjunto de metas internalizadas: son los individuos “dirigidos desde adentro” (inner-directed). La 
tercera, la fase de “declinación demográfica incipiente”, donde hay pocos nacimientos y pocas 
muertes. El tipo de carácter social está dado por la conformidad a las expectativas y preferencias 
de los otros: son los individuos “dirigidos por los otros” (other-directed) 15 16 . A continuación 
ampliaremos sobre estos tipos de caracteres.
Según Riesman, los individuos “dirigidos por la tradición” se encuentran en sociedades en que el 
orden social tiende a ser relativamente estable y hay una lentitud relativa al cambio. Aquí el indivi-
duo se maneja mediante la adaptación a la tradición y no la innovación. Más bien, tiende a estar 
determinado en gran medida por las relaciones de poder entre los diversos grupos según edad, 
sexo, casta, clanes, etc. En este sentido, la cultura controla la conducta en cada detalle en una 
“apretada red de valores” que exige una dependencia con respecto a la familia y la organización 
de parentesco. La persona “dirigida por la tradición” siente el impacto de su cultura como una 
unidad y la sanción para su conducta tiende a ser la “vergüenza” que siente al ser descubierto en 
la falta que puede cometer. Riesman enfatiza que en este tipo de sociedades el individuo no es 
altamente valorado, ni alentado a desarrollar sus capacidades, iniciativas y aspiraciones. Incluso, 
a través de un proceso de canalización de los “desviados” se los desplaza hacia roles instituciona-
lizados, como lo serían el chamán o el brujo, absorbiendo las posibles “mutaciones caracterológi-
cas”. Este carácter no se encontraría solo en los habitantes de la Europa precapitalista, sino que 
también en América Latina, la Zona meridional agrícola europea, Asia y África.
Por otro lado, los individuos “dirigidos internamente” se definen por poseer una “nueva gama” de 
estructuras caracterológicas y “nuevas condiciones de percepción”. Surgen en una sociedad más 
“abierta”, con una mayor movilidad personal y acumulación de capital, en un contexto de “expan-
sión intensiva” en la producción de bienes y seres humanos, y en la exploración, colonización e 
imperialismo de unos países sobre otros. A raíz de estos cambios tienen que “tratar problemas 
siempre nuevos” dando margen a una mayor iniciativa y posibilidades de elección surgiendo 
“nuevos valores”. Riesman afirma que “la fuente de dirección para el individuo es ‘interior’, se 

15 . Riesman aclara que la teoría de la curva de población, que posteriormente le fue muy criticada, le 
proporciona una suerte de “taquigrafía”. Sostiene que más bien habría que incluir a una “miríada de 
elementos institucionalizados” simbolizados por palabras como “industrialismo”, “sociedad folk”, “raciona-
lización”, “urbanización”, etc. (1971 [1950], p. 22). Y, además, menciona que “en la ecología de la forma-
ción del carácter” las curvas de población y las estructuras económicas son solo una parte, ya que tam-
bién están los “agentes humanos”, padres, maestros, “grupos de pares” que son transmisores de herencia 
social e influencia sobre los niños (p. 55). Por otra parte, en el prefacio de 1961 a La muchedumbre… 
refiere que los autores habían abandonado definitivamente esta teoría demográfica ni bien el libro había 
sido publicado (Riesman, 1989).
16 . Esta caracterología años más tarde será corregida e incluso abandonada por el propio autor (Riesman 
1990; 1992).
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implanta desde muy temprano en la vida por la acción de los adultos, y apunta a metas generaliza-
das, pero, no obstante, ineludiblemente decididas” (p. 29). El control del grupo primario se desva-
nece y aparece un nuevo mecanismo psicológico adecuado. Riesman utiliza la metáfora del “giros-
copio psicológico” que los padres ponen en movimiento y luego autoridades que se asemejen a 
ellos siguen ejerciendo la presión. Este mantiene el rumbo de la persona de dirección interna, y 
mantiene el equilibrio entre las exigencias de su meta en la vida y los embates del ambiente exter-
no dando un “sentimiento de control” sobre sus propias vidas. Sería el individuo de la modernidad 
incipiente esbozado por Max Weber (2011) en La ética protestante y el espíritu del capitalismo. 
El apartarse del rumbo fijado puede conducir al sentimiento de “culpa”. Este carácter prevalecería 
en regiones rurales y en las pequeñas ciudades norteamericanas y canadienses, así como en el 
noroeste europeo. 
Por último, Riesman analiza un tipo de carácter social novedoso: los individuos “dirigidos por los 
otros” que surgen en un contexto en donde se relajan las antiguas pautas de disciplina, ocurren 
modificaciones en la familia y en la forma de criar a los hijos bajo “nuevas pautas”. En este tipo de 
sociedades se goza de la abundancia material y del ocio. Por lo tanto, se pasa de la “psicología de 
la escasez” a la “psicología de la abundancia” en la cual aumentan los “consumidores no producti-
vos”, grupo constituido por ancianos y jóvenes aún “no adiestrados”. Aquí, los nuevos problemas 
se vuelven más etéreos e interpersonales; se desplazan del ambiente material a radicarse en la 
“otra gente”; se buscan experiencias y no cosas. Este tipo nuevo de carácter Riesman lo encuentra 
en la clase media alta, en los jóvenes y en los grupos de ingreso alto de las ciudades grandes en 
Estados Unidos y en los centros metropolitanos de los países industriales “adelantados”. Así como 
la “dirección desde adentro” es el carácter típico de la “vieja” clase media (banquero, pequeño 
empresario, comerciantes, etc.), para Riesman la “dirección por los otros” se está convirtiendo en 
carácter típico de la “nueva” clase media (el burócrata, el empleado de empresas, etc.). Para este 
tipo de carácter sus contemporáneos constituyen la fuente de dirección para el individuo y se 
hacen más sensibles unos a otros. Por lo tanto, se necesita de un nuevo mecanismo psicológico. 
Riesman utiliza la metáfora del “radar” para dar cuenta que la búsqueda de orientación está hacia 
fuera y puede ser cambiante. Este nuevo mecanismo le permite al individuo un gran grado de 
conformidad a través de una excepcional sensibilidad a las acciones y deseos del otro, puesto que 
surge de la necesidad de aprobación por su “grupo de pares” y la opinión que los demás tienen de 
ellos. En este sentido, el “grupo de pares” (misma edad y clase) se hace mucho más importante 

17 . Riesman no abona a la idea de la manipulación total de los medios de comunicación masivos sobre los 
individuos. Más bien, considera que el “grupo de pares” ocupa una posición intermedia entre el individuo 
y los mensajes de los medios de comunicación (al respecto, ver Alquezar, 2018 y Fraga, 2022). En efecto, 
“el grupo de pares puede tener un conjunto de criterios relativamente independientes que lo ayudan a 
mantener no solo la diferenciación marginal, sino también una cierta libertad en relación con los medios” 
y establecer su propio “estándar de crítica” (Riesman, 1971 [1950], p. 139).
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para la sociabilización del niño y se ve reforzada por los medios masivos como el cine, la radio, las 
historietas y la cultura popular en general 17. Por consiguiente, se produce en los individuos una 
sensación de “ansiedad difusa” ya que la adaptación, la conformidad, es de por sí inestable por su 
variación permanente al estar orientada hacia los demás.
En este tipo de carácter hay una especie de retorno a aspectos tradicionalistas, cierta semejanza 
con el tipo de carácter de la “dirección tradicional” dada su orientación al grupo. Esto es lo que 
para Michel Maffesoli (2004) sería la vuelta a lo arcaico, tribal, hacia nuevas formas de sociabili-
dad en comunidad como la proliferación de micro grupos o “tribus urbanas”, cuya lógica consisti-
ría en fortalecer el rol de cada persona al interior del grupo como respuesta al proceso de desindi-
vidualización propio de las “sociedades de masas”. Pero, Riesman sostiene que si bien tanto la 
“dirección tradicional” como la “dirigida por los otros” se encuentran en un “medio grupal”, “care-
cen de la capacidad de la persona con dirección interna para manejarse solas” 18 (Riesman, 1971 
[1950], p.41). Por lo tanto, el “grupo de pares” podría tanto reforzar la identidad del individuo 
como debilitarla. Además, a diferencia de la “dirección tradicional” los sujetos de la “dirección por 
los otros” son cosmopolitas y trascienden los límites de la familia. Para estos no hay frontera entre 
lo familiar y lo desconocido tanto que “lo desconocido se les vuelve familiar”. En este sentido, este 
nuevo tipo de carácter se ve atravesado por una ambigüedad y paradoja constitutiva en donde lo 
mismo que lo posibilita lo clausura: personas que por estar sensibilizadas hacia los otros promue-
ven aspectos positivos -como la tolerancia, el estar más abiertos y ser más participativos con los 
demás- carecen de individualidad y rumbo fijo a causa de la presión que generan los “grupos de 
pares” 19. Porque las metas al no estar ancladas en un interior sino orientadas hacia los demás pro-
ducen la ansiedad de no estar seguros qué rumbo tomar. Esta dinámica que se genera dentro de 
los “grupos de pares” se extiende a las otras esferas de la vida como el trabajo, el ocio, la política, 
la escuela y la crianza de los hijos. En efecto, las lógicas del consumo se trasladan al interior de las 
relaciones sociales donde la búsqueda de aprobación sobre los demás deja de lado la valoración 
del sí mismo y su intimidad. Por consiguiente, se hace necesaria una “producción de la personali-
dad” para que compita en el “mercado de personalidades”, en el cual la “diferenciación marginal” 
de los consumos y los gustos es la nota distintiva para agradar a los demás. Y esto se da en una 

18 . Que los individuos “dirigidos internamente” puedan manejarse solos no quiere decir que sean autó-
nomos sino que tienen interiorizadas las metas.
19 . En el segundo prefacio de 1969 a La muchedumbre… (1989, p. xix), Riesman considera que la hege-
monía del “grupo de pares” sigue aumentando pero restringido a un círculo íntimo y sin apertura hacia los 
demás por fuera de ese círculo. En tal sentido, ahora sí pareciera ser como sostiene Maffesoli que los 
“grupos de pares” actúan como refugio de la identidad individual. Por consiguiente, sostiene que la tole-
rancia y la apertura se van configurando en función de redes pequeñas, “marginalmente conectadas”, 
cuyas normas incluyen intolerancia hacia los demás grupos. Dinámica característica -de tolerancia al 
interior e intolerancia al exterior de los grupos-propia de la política contemporánea en los usos y el 
consumo de las redes sociales de hoy en día. 
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“economía del ocio” que acelera constantemente los cambios de moda y estilos. 
En el ámbito de la política, Riesman sostiene que el carácter “dirigido desde adentro” tiende a 
expresarse en el estilo político del “moralizador”, mientras que el carácter “dirigido por los otros” 
tiende a expresarse políticamente en el estilo de un “bien informado”. Vinculados a un cambio en 
la modalidad política que va desde la “indignación” a la “tolerancia”, y un cambio en la estructura 
del poder, o en la decisión política, donde una jerarquía única con una clase gobernante o una 
“elite de poder” es reemplazada por un número de “grupos de veto” entre los cuales está dividido 
el poder 21 -contrariamente a lo que sostendría Wright Mills- (Palmer, 1990, p. 21) (McClay, 2009, 
p. 24). Por su propia naturaleza los “grupos de veto” existen como grupos defensivos y no de lide-
razgo. En efecto, tienen el poder en virtud de una tolerancia mutua necesaria pero generando un 
compromiso parcial con la propia acción política. En este sentido, la persona “dirigida por otros” 
se relaciona con la escena política como miembro de un “grupo de veto”.
Además, de los dos estilos políticos mencionados hay un tercero transversal a los tres tipos de 
caracteres sociales: los “indiferentes”, caracterizados por su apatía ya que la política es pensada 
como tarea de otros. Nuevamente, Riesman produce un arco entre el tipo de carácter de la “direc-
ción tradicional” y el de la “dirección por los otros” al considerar que los “indiferentes” se desdo-
blan en los “viejos indiferentes” -individuos con “dirección tradicional” y políticamente dormidos-, 
y los “nuevos indiferentes” -individuos con “dirección tradicional” desarraigados y/o en transición 
caracterológica entre la “dirección interna” y la “dirección por otros”-. Éstos quedan en una posi-
ción de espectadores pero con una “lealtad flotante” que potencialmente se puede fijar en algún 
movimiento político. Sin embargo, su barrera es la apatía que juega un rol ambivalente. Por un 
lado, los priva para el compromiso político genuino, pero, por el otro lado, ayuda a protegerlos 
frente a la “sobrepolitización” imperante pos Segunda Guerra Mundial. Por su parte, los “bien 
informados” no tienen ambiciones de poder, esperan que otros se hagan cargo. Como no pueden 
hacer nada para modificar la política solo les queda comprenderla, conocerla desde adentro, y su 
preocupación gira en torno a saber si esa información es correcta. Ven a la política como un bien 
de consumo, pues los políticos son personas y cuanto más atractivas mejor. Así, el glamour apare-
ce como un elemento de encanto, fascinación para combatir el peligro de la indiferencia y la 
apatía donde los medios masivos actúan como una especie de pregoneros en esta función políti-
ca.
En suma, el diagnóstico que efectúa Riesman sobre el nuevo tipo de “sociedad de la abundancia” 
y el carácter “dirigido por los otros” es un juego ambiguo entre ansiedad y tolerancia; entre la 
superficialidad y volatibilidad de la conducta de los individuos producto de la presión de los 
“grupos de pares” y la posibilidad de crítica a los consumos culturales; apatía o indiferencia políti-
ca con la posibilidad de participación desde los “grupos de veto”. Sostenemos que el escenario 

21 . Concepción de la estructura de poder que mantendrá en sus análisis posteriores (Riesman 1965, 
p.22; 1989, p. xlix; 1992, p. 394).
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que describe Riesman adquiere tales ambivalencias al considerar lo que denominamos la dimen-
sión epocal. Pues, como afirman algunos autores, las ambigüedades de Riesman capturaron 
ansiedades y ambivalencias propias de la sociedad que analiza (Horowitz, 1010, p. 1013; McClay, 
2009, p. 22), ofreciendo un retrato de los individuos y un diagnóstico de su tiempo, dando 
nombre a las experiencias vividas (Fleck, 2015). Por consiguiente, si Riesman presenta un escena-
rio social ambivalente es porque considera que su época se caracteriza por tales ambivalencias y 
lo que intenta manifestar es su paradoja constitutiva. Pero además, la ambigüedad y ambivalencia 
no se reducen a su diagnóstico de época sino que también implica a las perspectivas futuras osci-
lando entre escenarios clausurados producto del conformismo y escenarios abiertos que podrían 
alcanzar la autonomía por las nuevas condiciones de posibilidad. A continuación ampliaremos 
sobre este aspecto ya que es una arista circunscripta solo a La muchedumbre…y poco abordada 
por otros autores.

Autonomía y pensamiento utópico

Para Riesman, como mencionamos anteriormente, el “modo de conformidad” es el grado de 
carácter social necesario para el funcionamiento de una sociedad. Esto sería propio de los indivi-
duos “adaptados”. Es decir, personas típicas en cualquiera de los tres tipos de carácter que 
responden en su estructura caracterológica a las exigencias de la sociedad. Además, por otro lado, 
están los individuos carentes de norma, los “no adaptados”. Estos son los anómicos y surgen como 
subproducto del intento de crear la “dirección interna” y la “dirección por los otros”. Un tercer 
caso, es el de los “hiperadaptados” que al estar demasiado atentos a las señales internas y exter-
nas caricaturizan la pauta de adaptación. Pero además de los grados de adaptación, el individuo 
“es capaz de algo más aparte de lo que su sociedad habitualmente pide de él” (Riesman, 
1971[1950], p. 297). Los que logran ese “algo más” son los que tienen la capacidad de autorre-
flexión y elección. Riesman los define como “los individuos capaces, en general, de adaptarse a las 
normas de conducta de su sociedad pero que son libres para elegir si han de hacerlo o no” (p.299). 
Estos son los individuos autónomos que solo pueden desligarse de los adaptados mediante un 
paso “más allá”, hacia una autoconciencia mayor 22.
Sennett (2020, p. xvi) diría, sabiendo cómo involucrarse y también cómo retirarse, nunca invir-
tiéndose total y permanentemente en un grupo, y siendo reflexivo sobre uno mismo. Pues, el 
carácter “dirigido por los otros” abre posibilidades de elecciones más individuales y satisfactorias, 
pero una vez que resulta posible mitigar la presión del “grupo de pares” que empuja a la elección 

22 . No obstante, Riesman aclara que cuando hay restricciones económicas, étnicas, jerárquicas y familia-
res, estás agotan las reservas caracterológicas impidiendo que se utilicen para lograr autonomía. Por lo 
tanto, para Riesman el tipo caracterológico que más potencialidades tiene para su autonomía es el de la 
“dirección por los otros” ya que vive en una “sociedad de la abundancia”.
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precoz. Entonces, contrariamente a lo que afirma Martuccelli (2006) al sostener que en Riesman 
habría una “secreta nostalgia” hacia la figura del “individuo heroico”, la alternativa promisoria para 
Riesman es la autonomía y el dilema en cuestión es cómo conseguirla dada las condiciones actua-
les, no la vuelta a la “dirección interna” ya que aquí también podría no haber autonomía indivi-
dual23. Al respecto, Riesman señala que “el contexto a partir del cual escribe (…) constituye un 
esfuerzo por desarrollar una visión de la sociedad que acepte, en lugar de rechazar las nuevas 
potencialidades para el ocio, la comprensión humana y la abundancia” (Riesman, 1971[1950], p. 
202). En una “economía de la abundancia” la combinación de tecnología y tiempo libre ayuda a 
familiarizar a la gente con otras soluciones históricas. Riesman en La muchedumbre... pone sus 
esperanzas en el juego, el ocio y el consumo. Al primero, lo considera como la esfera en la que aún 
queda lugar para el individuo que aspira a la autonomía, al desarrollo de la habilidad y la “eficacia 
en el arte de vivir”. Al respecto, sostiene que la experiencia infantil podría resultar provechosa 
para la liberación de las fantasías como así también, en relación a los segundos, piensa que las 
investigaciones de mercado no tienen que ser solo para la “diferenciación marginal” que quieren 
los individuos sino para averiguar qué podrían desear si su fantasía se liberara.
Así, las reservas caracterológicas de los individuos “dirigidos por los otros” constituyen posibles 
fuentes para una mayor autonomía, para valorar y desarrollar normas propias de gusto e incluso 
para criticar los procesos de la fabricación de gustos de la sociedad. Brindan un grado potencial-
mente mayor de flexibilidad para redefinir y reestructurar las diferentes esferas de su vida 24. En 
suma, el individuo “dirigido por los otros” que pretende la autonomía “no tiene más remedio que 
pasar y trascenderse” (p. 363). Pero este camino no está asegurado. Pues de la autonomía a la 
anomia habría solo un paso. El riesgo se presenta en que el autónomo puede caer en la soledad 
al no adaptarse a sus pares y en lugar de trascenderse hacia la autonomía caer en la anomia (Ries-
man, 1974, p.185).
Ante este escenario, sostenemos que el ideal de autonomía de Riesman se presenta en dos pro-
puestas que considera necesarios, progresivos y simultáneos. El primero, aboga por el equilibrio y 
una fecunda tensión dialéctica –no por una dicotomía excluyente-. Exige la capacidad de distan-
ciarse del entorno viviendo en la soledad pero sin sentirse solo (Sennett, 2020, p. xvi). La necesi-
dad de “cierto tipo de equilibrio para satisfacer los deseos de la idiosincrasia individual como para 

23 . “La dirección interna” no es sinónimo de autonomía puesto que podría carecer de la misma. Sostiene 
que, en la sociedad dependiente de la “dirección interna”, las metas y el ritmo para llevarlas a cabo esta-
ban dadas para el individuo adaptado, en cambio, el autónomo podía elegir sus metas y regular su ritmo.
24 . Pero para Riesman, la autonomía no se consigue espontáneamente, por eso debe ser si no planificada 
por lo menos guiada. Sugiere que se necesitarían técnicos para eliminar los riesgos psíquicos que surgen 
de la “falsa personalización” en el trabajo y el exceso de sociabilidad. Así pues, las oportunidades que abre 
el consumo necesitan orientaciones y señales claras. De aquí radica su propuesta de los “consejeros 
avocacionales” como las agencias de turismo, diseñadores, etc. 
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 veces solos y otras acompañados” (Riesman, 1974, p. 53). En este momento su mirada está 
puesta en el corto plazo y sus propuestas adquieren una orientación más reformista. El segundo, 
lo presenta como escenario de ruptura y trascendencia. La exigencia está puesta en la creación 
de nuevos valores, en la inventiva humana, vinculada al pensamiento utópico. Aquí su mirada está 
puesta en el largo plazo y las orientaciones de sus propuestas son más radicales.
Por lo expuesto hasta aquí, se ve que la autonomía no está ligada por el resultado de la lucha de 
clases como podría postularse desde una perspectiva marxista, sino más bien por el resultado de 
una “lucha caracterológica” entre los distintos tipos de carácter social y entre la conformidad 
(adaptación) y la autonomía. Pero según Riesman, para lograr la tan ansiada autonomía “se necesi-
ta una corriente mucho mayor de pensamiento utópico, creador, antes de que podamos ver con 
más claridad la meta que vagamente sugiere con la palabra autonomía” (p. 372). Llegados a este 
punto, en el cual se pasa a un plano más normativo que descriptivo, también la ambivalencia se 
hace presente respecto a la posibilidad efectiva de la realización de la autonomía. Es en la tradi-
ción del pensamiento utópico que Riesman, con mayor amplitud que en otros textos, va a apoyar-
se para proponer la creación de nuevos valores. Sennett (2020) sostiene que cuando Riesman 
introduce el término de autonomía para describir la “proper navigation of society”, abandona 
repentinamente su método inductivo de tipologías ideales para poder hablar de manera decisiva 
sobre sus propias creencias, con una voz autoritaria en lugar de interrogativa. Habría que matizar 
tal consideración ya que para Riesman los valores que nos constituyen son los que nos permiten 
tanto comprender e interpretar la realidad social como también los que posibilitan crear nuevos. 
De modo tal, que no separa el registro descriptivo del prospectivo sino que los ve como dos 
planos necesarios de un mismo proceso del quehacer de las ciencias sociales -volveremos a estas 
consideraciones en el apartado 5-.
En La muchedumbre… Riesman no llega a desarrollar una propuesta contundente sobre la auto-
nomía y la esboza en unas pocas páginas. Sin embargo, en Faces in the crowd 25 -libro que sale 
dos años más tarde como complemento del primero- y en otros ensayos y artículos compilados 
en Individualism Reconsidered sigue tratando tal noción. En Faces…, si bien siguen siendo un 
poco dispersas las referencias respecto de la autonomía, y agregando cierto drama existencial y 
melancólico, la considera como un modelo a seguir y no como una meta a alcanzar en su integri-
dad (1967 [1952], p. 736).
Sigue manteniendo el tópico de la autoconciencia pero aquí las fuentes de autonomía no recaen 
solo en el juego y en el ocio, sino más bien en la literatura, aunque no se explaya demasiado 26.

25 . De ahora en más Faces…
26 . En el Prefacio a la edición de 1961 de La muchedumbre… sostiene que “la única nota fuertemente 
utópica que permanece en el libro nos parece ahora la menos satisfactoria, a saber, la idea general de que 
la autonomía en la cultura postindustrial se encontraba en el juego y el ocio, y no en el trabajo” (1989, p. 
lvi).
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Pues, la literatura podría complementar y organizar la abrumadora experiencia de la movilidad 
estadounidense. En Faces… por momentos Riesman parece quedar encerrado en una trágica 
tensión. Retomando el título de su libro anterior sostiene que la soledad puede ser un destino 
ineludible. Asevera que el movimiento “entre la multitud (crowd) y la naturaleza salvaje”, entre “la 
sociedad y la soledad”, contiene gran parte de la experiencia y de la tensión estadounidense. No 
obstante, ante este escenario sombrío hace una interpretación original de la fábula de Esopo. 
Sostiene que Momus no solo era envidioso al efectuar las críticas hacia las obras de los demás 
sino también maravillosamente utópico, y que al "inventar" la casa rodante buscaba satisfacer una 
necesidad existencial. Así, Riesman concluye nuevamente con una tónica utópica apostando por 
la inventiva humana para lograr romper la ambivalencia que se encuentran los individuos entre la 
multitud (crowd) y la soledad, y poder lograr la autonomía. No obstante, la tensión se desplaza 
hacia las posibilidades futuras entre la conformidad imperante y la autonomía a alcanzar. Por con-
siguiente, si la realidad norteamericana oscila entre un escenario cerrado y otro abierto no hay 
que lamentarse por la “pérdida de valores” como lo hacen los “profetas de la desesperación”, los 
cuales considera que son los más populares en su época (1974, p. 158). Más bien lo que se nece-
sita son “nuevos ideales, enmarcados con el pensamiento en el futuro y no el pasado” (1974, 
p.55). 
En el artículo Individualismo reconsiderado, Riesman también vincula la autonomía con la tradi-
ción utópica que intenta revalorizar. Para el autor la tradición de la utopía se ha “avinagrado” 
debido al abuso colectivista, en particular, del comunismo. Además, sostiene que, dado que en 
Estados Unidos muchos de los ideales de igualdad y abundancia se han alcanzado, pareciera no 
ser necesaria (1974, p. 22). También en el ensayo Algunas observaciones sobre planes comunita-
rios y la utopía, considera necesario restaurar la tradición del pensamiento utópico. Este se carac-
terizaría por su racionalidad, de aquí radica su potencia para la autonomía. Según Riesman la 
utopía es

De modo tal, que sostiene que la fe del utopista reside en que confía en que hay racionalidad en 
los individuos y estos pueden elegir su destino aunque su realización, en última instancia, depen-
de del cumulo de “fuerzas sociales” (1974, p.152). Pues, para Riesman la “dirección por los otros”, 
la autonomía y la utopía pueden confluir en una “fuerza social” minoritaria que aliente el cambio 

27 . Por el contrario, considera la ideología como “un sistema irracional de fe que no está dirigido hacia 
los intereses del creyente” (1974, p. 110) sino que éste la acepta a causa de sus propias necesidades 
irracionales. 

“Una fe racional que procura el beneficio a largo plazo del creyente; no es una fe en una realidad existente, 
sino en una realidad potencial; no debe violar lo que conocemos de la naturaleza (…) aunque puede extra-
polar nuestra presente tecnología y debe trascender nuestra presente organización social” (1974, p. 
109-110) 27.
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a una nueva sociedad. Sostiene que la mirada tiene que estar sobre todo en el futuro, y en los 
sectores sociales que están encabezando el cambio social. Por eso, no es concebible un movi-
miento de renovación dedicado sólo los problemas de la escasez. Sostiene que se avanzará más 
rápido en esos viejos frentes si no usurpan toda la atención (Riesman, 1960). En El remanente 
salvador: un examen de la estructura del carácter, sostiene que las mismas condiciones que pro-
ducen la “dirección por los otros” también pueden producir un “remanente salvador” que encuen-
tre la fuerza en su misma posición de minoría (Riesman, 1974, p. 155). Así, “los individuos autóno-
mos pueden convertirse en una fuerza social para una nueva sociedad” (1974, p. 186). Pero esta 
situación no sería la de una minoría iluminada que guía a una mayoría irracional ya que el “verda-
dero utopista en el momento que comienza a manipular deja el domino de la utopía para entrar 
en el de la ideología” (1974, p. 151). En este punto, se podría pensar que esta “fuerza social” 
minoritaria puede ganar terreno a través de la “lucha caracterológica”. Pero la peculiaridad de esta 
lucha, de ser favorable, es que no habría imposiciones de una parte sobre la otra ya que en defini-
tiva la autonomía es un proceso de autorreflexión, racional, de elección individual entre los posi-
bles modos de vida 28. Así pues, en el Prefacio a la edición de 1961 de La muchedumbre… se 
puede ver cómo Riesman apuesta por una autonomía que se distingue por su fuerte componente 
racional, en donde lo que prima es la elección de modelos y experiencias no limitada a los condi-
cionamientos previos. 
Apuesta por que “los lazos basados en una relación consciente puedan algún día reemplazar a los 
de sangre y tierra. Para algunos esto ofrece una perspectiva de personas desarraigadas y de 
anomia galopante, para otros ofrece una perspectiva más optimista” (Riesman, 1989, p. lx). Esto 
significaría capacidad de elección racional de su entorno social. Pues Riesman sostiene que la 
persona autónoma contemporánea tiene la sensibilidad hacia los demás pero también “necesita 
cierto calor interpersonal, y los amigos cercanos significan mucho para él; pero no siente un 
anhelo irracional de aprobación indiscriminada 29” (1974, p. 184). Entonces, podemos afirmar con 
Aronson que en última instancia la autonomía “no implica la liberación respecto de las identida-
des grupales y el disfrute de los beneficios del consumo y la comunicación, sino la libertad para 
construir y ejercer la facultad de autodefinirse como sujeto” (2015, p. 11).
En su artículo de 1960, The American Crisis: Political Idealism and the Cold War, Riesman se 
opone a caer en polaridades dicotómicas excluyentes. Considera que si se ven sólo dos opciones 

28 . Sería interesante pensar si la autonomía en Riesman se puede encontrar no solo en términos de 
individuo sino en función de un colectivo, como pueblos o naciones. En el texto Relaciones entre el 
progreso técnico y el progreso social, Riesman sostiene que no se puede aseverar que no existen otras 
combinaciones posibles y capaces de producir resultados similares a los países desarrollados. Al respecto 
sostiene que “los norteamericanos se sienten tentados a extrapolar su situación antes que a inventar, así 
como otros pueblos se sienten tentados a imitar el desarrollo industrial antes que inventar otras pautas 
alternativas” (1973b, p. 62).
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en el comportamiento personal, como la conformidad frente al individualismo, o la adaptación 
frente a la soledad neurótica, entonces es probable que una tendencia dicotómica similar se apo-
dere de la vida política. Sería un error insistir en que hay que elegir entre el conformismo y el indi-
vidualismo. Pues, “sociedad e individuo es una dicotomía no solo falsa sino engañosa” (Riesman, 
1974, p. 39). A corto plazo, no se trataría de una elección entre dicotomías que se repelen sino 
saber mantener una tensión dialéctica entre ellas. Pero además, la cuestión también está en la 
falta de adecuación entre “metas privadas” y “metas públicas” puesto que éstas también se 
presentan bajo una dinámica dicotómica excluyente. Las personas “evitan toda meta, personal o 
social, que parezca ajena a las aspiraciones del grupo de pares” (Riesman, 1971 [1950], p. 373). 
Así, “muchos jóvenes han renunciado a mayores metas societarias para perseguir un utopismo de 
la vida privada. El problema está en la alta calidad de las metas personales de los jóvenes y la baja 
calidad de nuestros objetivos sociales” (Riesman, 1965, p. 412). En definitiva, Riesman resalta la 
necesidad de planificar objetivos tanto a corto –momento reformista-como a largo plazo –mo-
mento radical-, bajo un programa de abundancia que implique una “nueva visión del hombre” y de 
sus potencialidades basadas en su poder creativo. Manteniéndose dentro de la tradición utópica 
sostiene que a largo plazo hay que ser idealistas en las acciones, mientras que en el corto plazo 
tratar de ejercer las reformas necesarias para una mejor calidad de vida. Pero esta planificación y 
búsqueda de horizontes nuevos supone una apuesta por lo común. Pues, de lo que se trata es del 
“descubrimiento de modos para institucionalizar nuestras aspiraciones colectivas” (1965, p. 340) 
y hacer confluir las “metas privadas” y las “metas públicas”.

Esbozos de una “sociología dialéctica”

La ambigüedad en los planteos de Riesman le valió comentarios críticos tanto del espectro ideo-
lógico de derecha como de izquierda (McLaughlin, 2001, p. 14-15). Como vimos, consideramos 
dos dimensiones, la teórica y la epocal, con las cuales intentamos clarificar los motivos por los 
cuales los análisis de Riesman adquieren tales ambivalencias. En primer lugar, consideramos que 
las ambivalencias surgen como efecto de la combinación de dos tradiciones de pensamiento, la 
teoría crítica europea y la racional “pragmática” estadounidense. En segundo lugar, vimos que 
captura la ansiedad y ambivalencia de la “sociedad de masas” como un síntoma epocal. Lo que 

29 . En algunos artículos que componen el libro Abundancia ¿para qué?, observa en determinados grupos 
sociales una mayor preocupación y necesidad del fortalecimiento de los grupos primarios, vínculos de 
parentesco y de relación directa con la gente. Situación que efectivamente ya ve que sucede con las vidas 
de las familias que se “escapan de la ciudad a los suburbios como intento de organizar la vida basada en la 
familia y asociaciones voluntarias” (1965, p. 252). No obstante, ante este panorama Riesman apuesta por 
la tensión –momento de equilibrio- pues “es esencial una dialéctica entre el jardín y lo silvestre, entre el 
suburbio y la selva del asfalto” (1965, p. 276).
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intentamos sostener a continuación es que hay una tercera dimensión que también influye en 
que sus análisis se presenten de forma ambivalente: la epistemológica-metodológica.
Ésta daría sustento a lo que podemos denominar su “sociología dialéctica” llevada a cabo, por un 
lado, por una 1) “concepción relativista de los valores” la cual orienta las críticas de su diagnóstico 
y, por el otro, por una 2) “metodología ambivalente” como lógica interna de su investigación que 
pone en tensión posiciones antagónicas resaltando la ambivalencia de los procesos sociales 
mismos. En tal sentido, su metodología se vincula directamente a) a su concepción de la realidad 
social como fenómeno ambivalente y paradójico; b) a la implicancia activa de los prejuicios y valo-
res del investigador en el proceso del conocimiento; c) a su apreciación sobre la interpretación y 
comprensión en los fenómenos sociales. Sostenemos que detenernos en esta dimensión y enten-
der su lógica traerá claridad para comprender también su postura frente a la problemática de la 
“muchedumbre solitaria”.
1) En el trabajo Valores en contexto encontramos la clave de su “concepción relativista de los 
valores” puesto que entre dos posiciones y posturas opuestas se inclina mayoritariamente por 
una según el contexto. Riesman parte del debate entre, por un lado, Condorcet (1997) y Godwin 
(2013) y, por el otro, Malthus (1998). Mientras los primeros postulaban que la humanidad estaba 
presenciando una era de abundancia y un continuo progreso hacia la perfección humana, el 
segundo carecía de tal fe y preveía la recurrencia y permanencia de las crisis. Ahora bien, cuando 
esta discusión se desplaza a la actualidad, Riesman se inclina por poner énfasis en el “coraje de los 
primeros” y resalta la importancia de “tener fe”. Señala que “donde prevalece una actitud antiilu-
minista que se enorgullece de su realismo y su rechazo a compartir cualquier sueño acerca de un 
futuro potencialmente satisfactorio para el hombre, es deseable una revalorización” (1974, p. 
29-30) de los primeros. Sin embargo, en ambientes que impera la “complacencia”, sostiene que 
conviene reivindicar al segundo. Así, teniendo en cuenta el contexto y el clima de época imperan-
te ve algunas ventajas posibles en esta “concepción relativista de los valores”: allí donde reina la 
complacencia y el optimismo hay que ser críticos y pesimistas; y en donde estos últimos adquie-
ren mayor vigorosidad y legitimidad -como pareciera ser el ambiente intelectual en donde él está 
inserto- ver mayores esperanzas en la realización humana. En efecto, afirma: “de manera pues, 
que hay casos en que soy relativista, otros en que soy absolutista y otros más en que dudo qué 
soy o debería ser” (1974, p. 35) 30– afirmación que podemos sostener que ocurre al interior de los 
propios textos de Riesman-. No obstante, para Riesman, es el pesimismo el que se ha vuelto com-
placiente (1973b, p. 122) de modo tal que en sus análisis desarrolla también una “crítica positiva” 
a la “sociedad de masas” y apuesta por la autonomía y el pensamiento utópico. Así, se puede ver 
que esta postura flexible, en donde Riesman puede posicionarse tanto del lado de la “crítica nega-
tiva” y el pesimismo como de la complacencia y el optimismo según sea el escenario presente, se 
emparenta con su propuesta de la autonomía en la cual la libre elección racionales indispensable 
y en donde parecería ponerla en práctica.
2) La “metodología ambivalente” de Riesman consiste en mantener la tensión y la ambigüedad 
frente a posiciones polares: entre lo particular y lo general; la realidad y su relato; la teoría y los 
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datos; el plano descriptivo y el normativo; la crítica y la complacencia; el pesimismo y el optimis-
mo; el individuo y la sociedad; la soledad y la multitud. Sostenemos que esta metodología la 
emplea debido a que para Riesman a) el objeto de estudio de las ciencias sociales lejos de ser 
uniforme y monolítico se caracteriza por su ambigüedad, ambivalencia y paradoja inherente, y de 
lo que trataría es de dar cuenta de ello. Como sostiene Sennett (2020), en sus investigaciones 
Riesman utiliza el método inductivo o, como afirma el propio autor, el “trabajo inferencial” (1989, 
p.xv) para acceder y ordenar la realidad social. Lo cual no está exento de limitaciones debido a las 
dificultades de generalizar desde aspectos particulares, puesto que las teorizaciones no pueden 
contener la totalidad de la complejidad de los fenómenos sociales. Como consecuencia, aclara 
que “su descripción con frecuencia trascenderá y a veces contradecirá sus generalizaciones” 
(1968, p. 14).Los constructos caracterológicos analizados por Riesman en La muchedumbre… 
parten de las experiencias particulares obtenidas de diversas fuentes que luego se generalizan 
por sus rasgos comunes conformando tipos ideales, abstracciones, de lo que en la realidad se 
presenta en grados, combinaciones, superposiciones como “estratos geológicos o arqueológicos” 
que se apilan unos sobre otros. En tal sentido, sostiene que “no existen en la realidad, sino que 
son construcciones basadas en la selección de ciertos problemas históricos para su investigación” 
(1971 [1950], p. 49). 
Por otra parte, cuando analiza situaciones sociales que son totalizadoras como en los totalitaris-
mos europeos o en los “mecanismos de autoridad”-la relación entre un padre y un hijo-, sostiene 
que se sobreestima su capacidad para estructurar al individuo. Por el contrario, para Riesman 
siempre hay fisuras y cierta ambivalencia y paradojas en los procesos que parecieran estar clausu-
rados. Así, en Los límites del poder totalitario considera que hay dos errores comunes en las cien-
cias sociales. El primero, pensar que los sistemas sociales son monolíticos y que su eficiencia total 
es condición necesaria para su reproducción.
Para Riesman el orden social pese a presentar defectos notables, escaso apoyo o no ser tan 

30 . En este punto, nos parece que esta “concepción relativista de los valores”, al actuar meramente como 
reacción contraria al contexto al que se circunscribe, queda atrapada frente a un escenario de dicotomías 
y polaridades (pesimismo u optimismo) que intenta sortear sin ser conceptualmente eficaz, ya que la 
orientación de sus análisis quedaría determinada por el contexto en que se presentan y no por las particu-
laridades propias del fenómeno que estudia. Esto puede deberse a que Valores en contexto es uno de sus 
primeros artículos publicados. Nosotros sostenemos, sobre todo en La muchedumbre…, que no niega las 
“críticas negativas” y el pesimismo frente a las “críticas positivas” o complacencia y el optimismo como si 
se tratara de una dicotomía excluyente –ver apartado 2-. Más bien, al ser la propia realidad social dialécti-
ca y ambivalente –como veremos a continuación-, en escenarios donde se suscribe con facilidad a los 
primeros, los matiza y enfrenta con los segundos. Pero sus planteos no dejan de presentar ambigüedades 
justamente porque afirma los dos extremos opuestos. La dinámica es que no se inclina exclusivamente por 
uno o por otro, sino que la diferencia está en el énfasis propuesto en uno de los aspectos.
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tan eficiente continúa funcionando 31. El segundo error, es dar por sentado que los individuos se 
pueden manipular y controlar con facilidad. Esto sería más bien efecto de la extrapolación de 
categorías abstractas a las prácticas de los individuos concretos. Por el contrario, los individuos 
son capaces de desempeñar una “multiplicidad de papeles” con una “multiplicidad de respuestas 
emocionales” según se releva constantemente 32 (1973a, p. 33). Por otro lado, en el ensayo Freud 
y el psicoanálisis, Riesman resalta que en ensamblajes sociales más atomizados como el “mecanis-
mo de autoridad” propuesto por Freud está cargado de ambivalencia. Pues, la propia autoridad 
del padre ante la prohibición de alguna acción hacia su hijo ya evoca la crítica de este. Y si el niño 
la transgrede, puede adquirir conciencia de la falla de la autoridad, aunque esta crítica y sus 
hallazgos posteriormente sean reprimidos y queden actuando en el inconsciente. Por consiguien-
te, “la ambivalencia hacia el padre, puede presumirse, es el resultado de este proceso, en el que 
el amor y la admiración conscientes actúan como cubierta de la crítica y el odio inconsciente” 
(1973b, p. 159).
Ahora bien, el acceso a estos fenómenos sociales no se da de manera directa ni transparente sino 
que se encuentra siempre ya mediada y en tensión irresoluble por b) nuestros propios valores y 
prejuicios, por las limitaciones del lenguaje y los procesos de comunicación. Estos aspectos son 
parte activa del proceso del conocimiento social. En el libro La revolución académica escrito junto 
con Christopher Jencks -en el cual analizan la relación entre la educación superior y la sociedad 
norteamericana-, recalca sobre el efecto de los valores en el proceso de investigación. Dada la 
presencia de sus propios prejuicios envueltos en contradicciones, sostienen que “el resultado es 
que somos ambivalentes o indecisos sobre muchos problemas, lo cual afecta nuestra elección de 
las palabras y del tono, y genera una buena dosis de ironía” (1968, p. 14-15). Se vincula directa-
mente con la tensión entre la aprehensión de esta realidad social y su comunicabilidad. En la 
Introducción al libro Individualismo, marginalidad y cultura popular, Riesman sostiene que toda 
comprensión de la sociedad es “metafórica o analógica”, y que todo proceso de comunicación de 
esa comprensión, que se realiza “de acuerdo con nuestro propio carácter y la experiencia que este 
nos ha permitido tener” (1974, p. 35), ya supone “ruido y sobre tonos” (1974, p.17), pues contie-

31 . Al respecto sostiene que “el concepto de armonía social nos ha conducido a conclusiones erróneas en 
cuanto a la cantidad de desorganización que una sociedad en marcha puede soportar, creo también que el 
concepto de integración psicológica nos ha extraviado respecto de la cantidad de desintegración e incon-
sistencia de las respuestas que un individuo puede soportar” (Riesman, 1973a, p. 36).
32 . Aquí se refiere a que por más que el individuo actúe en conformidad en un régimen totalitario no 
significa que su manipulación pueda ser total, siempre hay resquicios conscientes e inconscientes por los 
cuales el individuo puede no adscribir al régimen. Utiliza el ejemplo del mercado negro en los regímenes 
totalitarios como un sabotaje inconsciente al régimen. Así, las personas por medio de una violación de sus 
fines privados violaban las reglas públicas. Pero esto no quiere decir que bajo estos regímenes se pueda 
lograr la autonomía, pues se necesitan ciertas condiciones mínimas que brinden la posibilidad para la 
libertad de conducta (Riesman, 1974, p. 183).
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nen una ambigüedad consubstancial. Por otro lado, señala que “aún sus propias oscuridades de 
pensamiento, sus juicios irresolutos y sobre tonos incontrolados, reflejan en parte una tensión 
necesaria e inevitable entre la vida y su reportaje” (1974, p.18). Entonces, si la realidad social se 
presenta ambivalente y ambigua, ¿por qué sería conveniente dejar de presentarla de tal modo? 
Riesman prefiere considerar el aumento de ambigüedad como signo de variedad de las experien-
cias que disponen los individuos frente a las tendencias normalizadoras. 
En último lugar, Riesman enfatiza en que c) la interpretación cumple un rol vital en la comprensión 
de los procesos sociales y su perspectiva futura. Así, en su artículo La investigación en las ciencias 
sociales, considera que la comprensión que brinda la Ética protestante de Weber es más impor-
tante que saber si sus premisas y conclusiones son verdaderas o falsas. Frente a los extremos que 
presentan las ciencias sociales entre “teoría” y “datos” se considera escéptico pensando que la 
“tensión es más fecunda” (1974, p. 107-108); frente a la “estéril dicotomía entre creencia dema-
siado racional en las palabras y el nihilismo demasiado escéptico de ellas”, en referencia a las 
entrevistas de investigación, sostiene que “las palabras a veces poseen su significado racional 
manifiesto, siendo al mismo tiempo una proyección de la estructura del carácter subyacente” 
(1974, p. 171). Así, la interpretación y comprensión adquieren un peso mayor que la técnica de 
investigación en sí misma. “El problema es de interpretación” (1974, p. 171) y no de las técnicas 
que se empleen 33. or eso, Riesman también resalta la aguda interpretación de Freud (1984) al 
considerar la “realidad subprivilegiada” 34 ya que escuchaba cosas particulares, cosas pequeñas, 
palabras inadvertidas, gestos, silencios, y no solo cosas pequeñas sino las menospreciadas, 
sueños absurdos, perversiones degradantes, recuerdos infantiles, y les otorgaba significado inte-
grándolos a una estructura de pensamiento. Esto lo lograba desenredando las “tramas de ambiva-
lencia” (1973b, p. 154). Por consiguiente, para Riesman hay que afrontar la ambigüedad directa-
mente, como el psicoanálisis usa la resistencia del paciente como una parte central de la cura, y 
tratar de “desarrollar valores al mismo tiempo que se los cuestiona” (1974, p. 36). Posicionándose 
en contra de una ciencia social libre de valores, estima la “función inevitable y creativa” de los 
valores en el proceso científico mismo, tanto para la comprensión de la realidad social como para 

33 . Aquí radica su propuesta sobre un “enfoque artesanal” o “método no metódico” que, lejos de estar 
estructurado, se centra en la recolección de datos de diversa índole. Como puede verse en La muchedum-
bre…, ésta consistió en la recolección de datos de entrevistas; observaciones y visitas a escuelas; datos de 
encuestas; lectura de libros de historia, geografía, novelas; hasta su propia experiencia de la vida en los 
Estados Unidos que obtuvo de gente con que se encontró, vecinos, alumnos, empleados, películas que se 
han visto, etc. (Riesman, 1971 [1950], p. 11).
34 . Si bien sostiene que Freud tiende a considerar que las relaciones implican una faceta jerárquica y de 
subordinación una sobre otra. Por ejemplo, clases inferiores frente a las superiores; los niños frente a los 
adultos; las mujeres frente a los hombres; el neurótico frente al analista (Riesman, 1973b, p. 147-151). A 
pesar de esto, considera que Freud también estaba a favor de la liberación y la igualdad de estas relacio-
nes asimétricas.
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brindar una perspectiva futura, como bien enfatiza en la aguda interpretación que hace de la 
fábula de Esopo en Faces…, donde pone el acento en la creatividad e inventiva humana. Así 
entendemos que Riesman no separa el plano descriptivo del prospectivo sino que los considera 
dos partes dialécticas de un mismo proceso.

Muchedumbre, multitud (crowd) y masa (mass). Una pre-conclusión

Sostenemos que cuando Riesman se refiere a la “semántica sociológica de las masas” (masses) 
con componentes y características negativas como lo hace la teoría crítica europea y que pueden 
ser manipuladas por algún líder o élite, en primer lugar, se refiere a las experiencias europeas 
como a los totalitarismos -aunque como vimos la manipulación nunca llega a ser total– y, en 
segundo lugar, a las categorías analíticas que utilizan los críticos europeos que extrapolan “equi-
vocadamente” características de esa experiencia a la realidad norteamericana. Para Riesman el 
libro La personalidad autoritaria de Adorno y colaboradores (1965) es un gran esfuerzo por unir 
la teoría y los datos, pero se funda en la premisa fundamental e igualmente errónea de que el 
fascismo de estilo europeo es el gran peligro que amenaza a Estados Unidos (Riesman, 1973a, p. 
223-224). Por su parte, Riesman afirma que él no divide “a priori la humanidad en una élite que 
pueda comprender y una masa que necesita ser guiada” (1974, p. 13). Considera que esta concep-
ción estaría en Freud (2013) al postular la necesidad de una élite fuerte que lleva a la mayoría a 
cooperar, a la sumisión de las masas y a su proyección en el consuelo, o en Platón (2015) y “otros 
desdichados intelectuales, que creen que los otros, las masas (obviamente el mismo vocablo 
‘masa’ está cargado de valores) sólo pueden salvarse de una anomia durkheimiana por un grupis-
mo forzado y su concomitante ideología” 35 (1974, p. 51). Así, en el ensayo Autoridad y libertad en 
la estructura del pensamiento de Freud Riesman sostiene que Freud creía en la teoría de las élites, 
que una sociedad estaba inevitablemente dividida entre una reducida clase de líderes y una clase 
numerosa de conducidos. Pues, el líder toma la función de padre y autoridad que debe guardar el 
orden para que las pasiones puedan formar la base de instituciones relativamente durables. Ries-
man afirma que para Freud (2013) solo la élite podía aprender a vivir en un plano de sublimación 
frente a su agresión, pero las masas podían ser inducidas a renunciar a la agresión solo a través de 
la autoridad. Por lo tanto, la élite productora de las ilusiones eficaces podía vivir sin ilusiones, pero 
no las masas (1973b, p. 141-143). Así, en este punto Riesman relaciona las similitudes entre 
Freud y LeBon.
Por otro lado, cuando Riesman se refiere a las masas norteamericanas habla de muchedumbres o 
multitudes (crowds) que, en primer lugar, ya no se encuentran en una exterioridad frente a la 
sociedad sino que sus rasgos se han masificado al conjunto de la sociedad (mass society). A tal 

Cuando Riesman habla de grupismo e ideología está haciendo alusión al comunismo.
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punto que Riesman utiliza como sinónimos multitud y sociedad. En segundo lugar, aparecen com-
ponentes relacionados a la tradición de la “semántica sociológica de las masas” norteamericana 
en la que prima un componente más racional, liberal e individual. Riesman considera que “los nor-
teamericanos de las clases más movibles no solo se han adaptado a una sociedad más fluida, sino 
que han comenzado a adaptar la sociedad a sus propias necesidades” (1974, p. 51). Resalta su 
capacidad para elaborar juicios propios en un enfoque más personalizado e individualizado de la 
realidad. De esto dan cuenta las artes de consumo en arquitectura, el diseño, la cinematografía, la 
poesía y la crítica, los consumos culturales de diversa índole. No obstante, esta muchedumbre o 
multitud (crowd) se encuentra sola. Se comparte un escenario común, se es multitud, pero sin 
generar lazos. Así, el individuo se encuentra abandonado en medio de las muchedumbres 
(Beriain, 2001, p. 36). Como sostiene Sennett (2022), para Riesman la igualdad de condiciones de 
la “sociedad de masa” engendra ansiedad por querer ser aceptado debido a la sensibilidad que se 
tiene hacia los otros, y esta ansiedad de pertenecer ensimisma en la duda al propio individuo. Al 
respecto, Riesman afirma que “los hombres nacen distintos; pierden su libertad social y su auto-
nomía individual en el intento por hacerse iguales los unos a los otros” (1971 [1950], p.375) En 
efecto, la persona “dirigida por los otros” sigue siendo un miembro solitario de la multitud porque 
nunca se acerca realmente a los demás ni a sí mismo (Borch 2012, p. 227).
No obstante, la “muchedumbre solitaria” que investiga Riesman parece adquirir una tendencia 
que se compone por un doble sentido. Es tanto socialmente abierto como grupalmente cerrado. 
Hay en estas multitudes una vuelta a la orientación de los grupos, pero ahora en una sociedad 
masificada que toma las propiedades de “la dirección de los otros” en donde los individuos se 
refugian en los “grupos de pares”, incluso queriendo reforzar los grupos primarios. Así, el indivi-
duo no se enfrenta solo a la sociedad y la multitud sino por medio de sus grupos. 

Consideraciones finales

En suma, consideramos que la problemática de las masas en Riesman aparece bajo su análisis 
caracterológico de la sociedad en el marco de “encrucijadas teóricas y epocales” propias de la 
“sociedad de masa” en la cual de inserta en la década de 1950. 
Vislumbrando la emergencia de una nueva estructura social, que se caracteriza por la abundancia 
material y ampliación del ocio y el consumo, acompañado por un nuevo tipo de carácter social, la 
“dirección por los otros” -en el cual, por un lado, posibilita una mayor sensibilidad hacia los demás, 
pero, por el otro, al tener la mirada puesta siempre hacia afuera, padece de ansiedad al no saber 
qué rumbo tomar-. Esta dinámica doble se transfiere a las diferentes esferas de la vida, “grupos 
de pares”, trabajo, familia, política, y demás. Lo que intentamos demostrar es que las ambigüeda-
des y ambivalencias que presenta Riesman en sus análisis tienen tres fuentes causales a las que 
identificamos y clasificamos en tres dimensiones.
La primera, la dimensión teórica. Riesman combina dos tradiciones intelectuales distintas. Por un 
lado, de la influencia de Fromm retoma elementos de la teoría crítica europea enfatizando en la 
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falta de individualidad aplacada por la homogenización y estandarización propia de la “sociedad 
de masa”. En este sentido, resalta los aspectos que se relacionan a características negativas de la 
sociedad capitalista. Por el otro, se inscribe en la “semántica sociológica de las masas” estadouni-
dense y su pensamiento pragmático. De aquí que con una impronta más empírica destaca la 
racionalidad, individualidad y la potencialidad de la multitud para liberar al individuo hacia la auto-
nomía. En efecto, esta conjunción teórico-analítica le permite enfatizar tanto en la “crítica negati-
va” como en la “crítica positiva” combinándolas en un mismo plano de análisis, sin recaer en una 
dicotomía excluyente de las mismas. Como resultado ve en un mismo fenómeno social aspectos 
que oprimen y liberan, de aquí las paradojas y juegos dialécticos que presenta.
La segunda, la dimensión epocal. Tal como afirman algunos autores las ambigüedades en el diag-
nóstico de Riesman capturan ansiedades y ambivalencias propias de la “sociedad de masa” que 
analiza. Por lo tanto, si ve una tendencia hacia una mayor tolerancia, sensibilidad y apertura hacia 
los otros, considera que estas mismas características producen ansiedad, falta de individualidad y 
apatía e indiferencia política. Sería la paradoja constitutiva de la “dirección por los otros” y del tipo 
de sociedad al que esos individuos pertenecen. Pero además, la ambigüedad y ambivalencia no se 
reducen a sus diagnósticos sino que también implican las perspectivas futuras, oscilando entre 
escenarios cerrados producto del conformismo y escenarios abiertos por las nuevas condiciones 
de posibilidad que podrían alcanzar la autonomía. Sostenemos que en Riesman hay una apuesta 
por la autonomía marcada por dos modelos que se dan de manera progresiva y simultánea. En 
primer lugar, aboga por una autonomía en donde prima un equilibrio, una tensión dialéctica entre 
la multitud y la soledad, la conformidad y la individualidad. Una autonomía marcada por una 
orientación reformista y vinculada al corto plazo. En segundo lugar, apuesta por la ruptura y su 
orientación adquiere radicalidad. Sostiene que a largo plazo hay que ser radicalmente utópicos, 
tener la capacidad de crear y perseguir valores totalmente nuevos que trasciendan las experien-
cias existentes. En ambos casos, ya que son dos momentos que se deberían dar a la vez, lo que 
habría que hacer es vincular las metas individuales con las colectivas. Pues si la racionalidad es el 
motor de la autonomía y el pensar utópico, habría que ser capaces de acoplar las metas individua-
les con las colectivas y elegir el bien común desde las propias capacidades individuales reafirman-
do la autonomía.
La tercera, la dimensión epistemológica–metodológica. Riesman postula una “concepción relati-
vista de los valores” la cual orienta tanto sus “críticas negativas” como “positivas” y su pesimismo 
y optimismo según cree conveniente. En lo que nosotros enfatizamos es en que no opta por una 
orientación excluyendo a la otra, sino que considera ambas resaltando la que ve más oportuna. 
Por otro lado, utiliza lo que denominamos una “metodología ambivalente” que mantiene en 
tensión polaridades antagónicas produciendo un efecto paradójico en sus análisis. Esta lógica de 
investigación rechaza las dicotomías excluyentes para aceptar las ambivalencias y paradojas pro-
pias de la realidad social, como así también los prejuicios y valores del investigador, y la interpre-
tación y comprensión de tales ambivalencias.
En último lugar sostuvimos que para Riesman en la sociedad norteamericana no hay masas (mas-
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ses) irracionales vulnerables a la manipulación por parte de una élite de poder. En este sentido, el 
poder lejos de estar concentrado en un grupo permanece disperso en “grupos de veto”. No emer-
gen las condiciones para que una líder comande a una mayoría. Más bien hay muchedumbre o 
multitud (crowd) que se caracteriza por su racionalidad, aunque no exenta de ambivalencias, ya 
que puede ocluir al individuo o bien potenciar su autonomía.
De modo tal, que de estas tres dimensiones que identificamos consideramos que se desprenden 
sus ambigüedades y ambivalencias, las cuales en ocasiones manifiesta de forma intencional y en 
otras no, pero en donde su esfuerzo está puesto en no dicotomizar de manera excluyente entre 
dos polos sino en mantener la tensión dando cuenta de las paradojas que un mismo fenómeno 
puede presentar. En este sentido, consideramos que el pensamiento sociológico de Riesman se 
caracteriza por ser dialéctico, y la problemática de las masas que abordan sus análisis lo hacen 
desde lo que consideramos su “sociología dialéctica de las multitudes”. En ésta presenta una 
visión de la multitud marcada por un fuerte componente individualista y racional. En efecto, el 
aporte que realiza Riesman a la teoría de las masas o multitudes es lo que llamamos una “teoría 
individualista de las multitudes”. 
Por consiguiente, el escenario que nos presenta Riesman es cómo pensar lo colectivo y lo indivi-
dual en una época marcada por ambivalencias y paradojas. De qué manera desarrollar la autono-
mía individual sin dejar de lado la condición común que se presenta al vivir en una sociedad masi-
ficada. De qué forma resignificar lo colectivo sin perder la condición individual. Cómo mantener 
esta doble tensión y a su vez trascenderla. Si la multitud es el nuevo hábitat por el cual el indivi-
duo subsiste, tanto perderse como encontrarse es una posibilidad. Se hace presente el desafío de 
nadar por las extensiones de la marea de la multitud sin hundirse en ella, haciendo que florezcan 
las fantasías para afirmar la autonomía.

...................................................
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La teoría del poder de Boaventura de Sousa
Santos: de la “sociología jurídica crítica” a
la “teoría crítica de la modernidad y el
conocimiento”, a través de la comunidad
F E R M Í N  A L V A R E Z  R U I Z

Resumen 

Con el objetivo de sistematizar e investigar la obra del sociólogo portugués Boaventura de Sousa 
Santos, el presente artículo indaga en lo que se ha optado por delimitar como su “teoría de los 
modos de producción y reproducción del poder”. Se proponen dos hipótesis de lectura interrela-
cionadas. En primer lugar, se afirma que sus reflexiones teóricas sobre el poder responden a inte-
rrogantes que surgen de su “sociología jurídica crítica” y, a su vez, dan lugar a una pregunta sobre 
los límites de las teorías críticas modernas, de lo cual emerge su “teoría crítica de la modernidad 
y el conocimiento”. En segundo lugar, se propone que este desplazamiento tiene como uno de sus 
ejes o “puntos de apoyo” las preguntas en torno a la comunidad que emergen de su teoría del 
poder. Para llevar adelante este análisis, se reconstruyen los presupuestos del enfoque, se recu-
pera el diagnóstico de época sobre los fascismos sociales –en particular en relación con el espacio 
de la comunidad– y se delimitan un conjunto de preguntas que surgen del mismo en torno a la 
teoría crítica y la emancipación. Tales interrogantes, se propone, dan lugar a las indagaciones pos-
teriores del portugués en torno a la modernidad y el conocimiento.

Palabras Clave  
Boaventura de Sousa Santos - Poder - Comunidad - Teoría crítica - Emancipación

Abstract

With the objective of systematizing and investigating the work of the Portuguese sociologist 
Boaventura de Sousa Santos, this article investigates what has been chosen to be defined as his 
"theory of the modes of production and reproduction of power". Two interrelated hypotheses are 
proposed. In the first place, it is stated that his theoretical reflections on power respond to ques-
tions that arise from his "critical legal sociology" that, at the same time, give rise to a question 
about the limits of modern critical theories, from which emerges his “critical theory of modernity 
and knowledge”. Secondly, it is proposed that this displacement has as one of its axis or "foo-
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tholds" the questions about community that emerge from his theory of power. To carry out this 
analysis, the presuppositions of the approach are reconstructed, the political diagnosis of the 
period on social fascisms is recovered –particularly in relation to the community space– and a set 
of questions that arise from it are delimited around critical theory and emancipation. Such ques-
tions, it is proposed, give rise to the subsequent inquiries of the Portuguese about modernity and 
knowledge.

Keywords 
Boaventura de Sousa Santos – Power – Community – Critical Theory – Emancipation

Introducción

La obra de Boaventura de Sousa Santos ocupa un lugar privilegiado entre las sociologías críticas 
contemporáneas (Svampa, 2016; Bialakowsky y Sasín, 2017). Desde finales de la década del 
setenta del siglo XX, el sociólogo portugués ha desplegado una producción vasta, heterogénea y 
compleja que abarca una multiplicidad de cuestiones teóricas y epocales. Su sociología analiza la 
interconexión entre distintas formas del derecho que exceden a la institución estatal (Santos, 
1977, 2009a; Santos y Exeni Rodríguez, 2012); indaga en las diferentes lógicas de dominación y 
opresión que atraviesan las sociedades contemporáneas (Santos, 1980, 1991, 1998a, 2000); des-
pliega una crítica de la modernidad y el colonialismo, con énfasis en una pregunta por los límites 
de la racionalidad moderna-occidental (1988, 1989, 1998b, 2009b); y ofrece herramientas epis-
temológicas dirigidas a impulsar y orientar la emancipación social (2009c, 2009d). En este senti-
do, considero que su producción contiene tres enfoques diferentes e interconectados: una 
“sociología jurídica crítica”, una “teoría de los modos de producción y reproducción del poder” y 
una “teoría crítica de la modernidad y el conocimiento” (Alvarez Ruiz, 2016a). 
La elaboración de este conjunto de enfoques está inspirada por diferentes preguntas y problemas 
teóricos. Entre ellos, es posible mencionar los reduccionismos de las concepciones liberales y 
marxistas del poder y el derecho, así como las exclusiones y jerarquizaciones que produce la cien-
cia moderna, entre otros. A su vez, el despliegue de las teorías críticas tiene como objetivo pro-
mover miradas y prácticas emancipatorias frente a los grandes problemas de la época, tales como 
la desconfianza en el sistema jurídico estatal, la proliferación de formas de relación autoritarias, 
los límites coloniales de los derechos humanos, la crisis de las lógicas de regulación y emancipa-
ción de la modernidad y, por sobre todo, la impotencia de las teorías críticas contemporáneas.
En trabajos precedentes he analizado detalladamente la “sociología jurídica crítica” y la “teoría 
crítica de la modernidad y el conocimiento” del autor, tomando como eje la concepción de comu-
nidad que involucran (Alvarez Ruiz, 2016b, 2017). En el presente artículo, me propongo indagar 
en la teoría del poder. Actualmente, existen pocas investigaciones sobre este enfoque (Aguiló 
Bonet, 2009). La mayor parte de los comentarios críticos se concentran en su teoría crítica de la 
modernidad (Souza, 1999; Vergalito, 2009; Galé Argundo, 2010; Corrêa Leite y Machado, 2011). 
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Desde mi punto de vista, su teoría del poder emerge como un esfuerzo por profundizar en las 
preguntas teóricas y políticas que abre su sociología jurídica, que son el epicentro de su obra 
desde finales de la década de 1970 hasta mediados de la de 1980. Por este motivo, considero que 
resulta fundamental indagar en sus presupuestos fundamentales. Un análisis detallado de sus 
principales dimensiones puede permitir un conocimiento más profundo de los conceptos y pro-
blemas que articulan la obra del portugués como una totalidad heterogénea y compleja.
En esta dirección me interesa proponer dos hipótesis analíticas e interpretativas. Por un lado, tal 
como he señalado, considero que sus reflexiones teóricas sobre el poder responden a interrogan-
tes que surgen de su sociología jurídica y, a su vez, dan lugar a una investigación sobre las teorías 
críticas modernas, de la cual emerge su “teoría crítica de la modernidad y el conocimiento”. En 
este sentido, me propongo dar cuenta del modo en que la pregunta por el poder opera como un 
“puente” entre su sociología jurídica y su teoría crítica de la modernidad, que es el núcleo del 
último tramo de su obra. En segundo lugar, considero que este desplazamiento se vincula con los 
interrogantes que evoca el problema de la comunidad en el marco de su teoría del poder. A mi 
entender, tales preguntas son la clave para comprender su desplazamiento hacia una profunda y 
prolongada investigación sobre la modernidad, el conocimiento y, fundamentalmente, la teoría 
crítica. 
El artículo se divide en tres apartados. En el primero de ellos recupero los presupuestos centrales 
de la teoría del poder de Santos. Para eso, por un lado, me ocupo de su análisis de los espacios 
estructurales de las sociedades contemporáneas, entre los que se encuentra el de la comunidad. 
Además, presento sus dimensiones clave, entre las que destacan el poder, el derecho y el conoci-
miento. Por otro lado, indago en su propuesta sobre la lógica constelatoria de las relaciones de 
poder, tomando como ejemplo algunas articulaciones entre poder, derecho y conocimiento que 
involucran el espacio comunitario. En el segundo apartado reconstruyo el diagnóstico de época 
que el autor elabora a partir de su teoría del poder, según el cual las sociedades contemporáneas 
se encuentran atravesadas por fascismos sociales. De acuerdo con mi interpretación, este diag-
nóstico, especialmente en relación con el espacio de la comunidad, abre una pregunta por el fun-
damento de la emancipación y la teoría crítica modernas que conduce al portugués hacia la elabo-
ración de una “teoría crítica de la modernidad y el conocimiento”. Finalmente, arrojo una serie de 
conclusiones sobre el enfoque sobre el poder de Santos, así como sobre la estructura general de 
su obra.

Presupuestos fundamentales de la teoría del poder

Los espacios estructurales y sus dimensiones: poder, derecho y conocimiento

Hacia finales de la década del setenta, el sociólogo portugués Boaventura de Sousa Santos publi-
ca un extenso estudio sobre el sistema jurídico comunitario de una favela de Río de Janeiro, que 
anonimiza bajo el nombre de fantasía de Pasárgada (1977). La investigación se adentra en un con-
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junto de instituciones y prácticas extraestatales, a través de las cuales sus habitantes resuelven 
conflictos cotidianos. A partir de esta indagación, el autor despliega una “sociología jurídica críti-
ca”. Este enfoque propone que el derecho contiene distintos “elementos estructurales” –retórica, 
burocracia y violencia–, que se interrelacionan de diferentes maneras para dispersar conflictos y 
contradicciones. A su vez, afirma que el derecho y sus elementos estructurales operan en distin-
tos “espacios jurídicos” –el Estado, el hogar, la comunidad local, la fábrica, entre otros–, lo cual da 
lugar a constantes situaciones de “interlegalidad”. La propuesta de Santos, entonces, tiene como 
núcleo que el derecho debe abordarse desde una mirada “pluralista” que permita visualizar y 
visibilizar la existencia de diferentes “constelaciones jurídicas”.
Ahora bien, tal como han apuntado algunos comentaristas (Tamanaha, 2000, citado en Santos, 
2009a), algunas de las debilidades de esta mirada pluralista sobre el derecho son: (a) su exagerada 
indistinción entre formas jurídicas que difícilmente pueden presentarse como equivalentes; (b) la 
falta de discriminación entre derecho y normas sociales; y (c) la atribución al derecho de una única 
función como la dispersión de contradicciones y conflictos. Así, existe la posibilidad de que un 
enfoque como el de Santos iguale el cuerpo jurídico de la institución estatal y las normas no escri-
tas de una comunidad local, entre otros ámbitos, borrando diferencias sustanciales. De acuerdo 
con mi interpretación, la propuesta del autor advierte estas debilidades e intenta superarlas a 
través del establecimiento de un vínculo entre distintas formas del derecho y lógicas de poder y 
dominación. A su entender, la delimitación y caracterización de distintos modos de producción y 
reproducción del poder permitiría dar cuenta de la importancia y especificidad de los diferentes 
cuerpos jurídicos a través de los cuales los sujetos y los grupos regulan las prácticas y conflictos 
que esas mismas lógicas de poder suscitan (Alvarez Ruiz, 2016a, 2016b).
A partir de tal propuesta, las preguntas que se inauguran para el autor son ¿cómo conceptualizar 
el carácter disperso del poder? ¿Cómo afrontarlo teóricamente? ¿de qué modo se vincula con 
distintos cuerpos jurídicos? ¿puede relacionarse con otros fenómenos o instituciones sociales 
claves, además del derecho? Luego de tomar distancia de las concepciones liberales, marxistas e 
incluso foucaultianas sobre la cuestión, Santos plantea que es necesario comenzar por el delinea-
miento de una concepción relacional de poder (Santos, 1998a: 149; 2000: 301) 1. Así, en princi-
pio, y de forma muy general, define el poder como “cualquier relación social regulada por un inter-
cambio desigual” (2000: 303). 

1 . Por motivos de espacio, no es posible reproducir las críticas que el autor dirige a estas tres grandes 
perspectivas. Sin embargo, me permito señalar sucintamente que, en relación con las dos primeras, toma 
distancia del modo en que entienden la relación entre Estado y sociedad civil. Con respecto a la compleja 
propuesta de Foucault sobre el carácter heterogéneo, disperso y productivo del poder, en cambio, señala 
su falta de precisión sobre las especificidades y relevancias de cada forma de poder que identifica. 
Además, afirma que presenta una mirada “monolítica” sobre el poder estatal. Para un análisis pormenori-
zado de estas críticas y algunas de las réplicas que han recibido, ver Alvarez Ruiz (2016a).
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Es posible remarcar dos dimensiones centrales de esta definición: por un lado, su “internalidad”. 
Para el autor, una relación de poder no tiene que ver con una mera imposición, sino con una rela-
ción de intercambio. Por otro lado, se encuentra la dimensión de la desigualdad: “Lo que hace de 
una relación social un ejercicio de poder es el grado con que son desigualmente tratados los inte-
reses de las partes en relación” (2000: 306). 
Esta idea se ve reforzada por otras afirmaciones que vinculan el poder con la “lucha” por la igual-
dad. Por ejemplo, según Santos, si bien todas las relaciones de poder operan “fijando fronteras” a 
partir de la desigualdad que producen –relaciones de poder en modo fijación-de-fronteras–, tam-
bién pueden dar lugar a que una de las partes cuyos intereses son tratados desigualmente niegue 
la desigualdad del intercambio –relaciones de poder en modo apertura-de-nuevos-caminos- 
(2000: 305). Las relaciones de poder, entonces, se caracterizan fundamentalmente por producir 
desigualdad y, en ese mismo movimiento, dar lugar a una contradicción entre las partes, que 
puede promover un ejercicio del poder como “lucha por la igualdad”.
Ahora bien, para Santos, las sociedades capitalistas pueden caracterizarse a partir de una serie de 
intercambios desiguales típicos. Tales intercambios, en tanto implican formas de acción reiteradas 
eficazmente, conforman espacios estructurales de (re)producción 2. En ese sentido, si bien 
pueden darse relaciones de poder que excedan los intercambios desiguales típicos que menciona, 
Santos afirma que en las sociedades capitalistas es posible identificar seis espacios estructurales 
característicos (2000: 316). A saber:
(i) El espacio doméstico, compuesto por el conjunto de los intercambios desiguales respecto de la 
producción y reproducción de lo doméstico y del parentesco, entre cónyuges, entre sus hijos, 
entre cónyuges e hijos, y entre todos y sus respectivos parientes.
(ii) El espacio de la producción, que agrupa los intercambios desiguales desplegados en torno a la 
producción de valores de cambio económicos y de procesos de trabajo, de relaciones de produc-
ción en sentido amplio –entre productores directos, entre los que se apropian de plusvalía y entre 
todos éstos y la naturaleza– y de relaciones en la producción –entre trabajadores en las activida-
des concretas de producción–3.

2 . Con respecto al concepto de “espacio estructural”, es necesario aclarar que, de acuerdo a lo que indica 
el propio Santos, se trata de una espacialización deliberada de las relaciones de poder. Una operación de 
este tipo permite dar una referencia “situacional”. También cabe mencionar la fuerte influencia sobre estas 
ideas de la teoría de los campos de Bourdieu y de la teoría de la estructuración de Giddens. A partir de la 
primera Santos desarrolla su idea relacional de poder, así como su carácter espacializado. De la segunda, 
en cambio, recupera la recursividad de la acción como fundamento de una perspectiva sobre la estructura 
social (Santos, 2000: 298).
3 . La perspectiva de Santos sobre el espacio de la producción involucra la consideración de la naturaleza 
como parte fundamental del modo de producción capitalista (2000: 318-319). Sus ideas recuperan la 
perspectiva marxista-ecológica de O’Connor (1991) que entiende el capitalismo a partir de dos contradic-
ciones: entre capital y trabajo, y entre el capital y todo aquello que es tratado como mercancía para 
alimentar la producción -entre lo que se encuentra la naturaleza-.



R E V I S T A  H O R I Z O N T E S  S O C I O L Ó G I C O S I S S N  2 3 4 6 - 8 6 4 5

H O J A  N . 1 3 1R H S  8  ( 1 2 )  2 0 2 1  -  B u e n o s  A i r e s ,  A r g e n ti n a

(iii) El espacio del mercado, conformado por el conjunto de intercambios desiguales vinculados a 
la distribución y consumo de valores de cambio a través de los cuales se produce y reproduce la 
mercantilización de las necesidades y los medios de satisfacerlas 4.
(iv) El espacio de la comunidad, constituido por los intercambios desiguales desarrollados en 
torno de la producción y reproducción de territorios físicos y simbólicos y de identidades e identi-
ficaciones, en relación con orígenes y destinos comunes.
(v) El espacio de la ciudadanía, como conjunto de intercambios desiguales que constituyen la 
“esfera pública” y, en particular, las relaciones de producción de la obligación política vertical 
entre ciudadanos y Estado.
(vi) El espacio mundial, conformado por la suma total de los efectos internos de los intercambios 
desiguales por medio de los cuales se produce y reproduce una división global del trabajo, consti-
tuyendo un orden jerárquico que organiza los Estados en centrales, semiperiféricos y periféricos5.
Pues bien, en tanto las acciones reiteradas y los intercambios desiguales conforman espacios 
estructurales, es posible identificar para cada uno de ellos una unidad de práctica social caracte-
rística. Es decir, un principio organizador de la acción colectiva e individual que sirve como crite-
rio de identidad y de identificación de los individuos y los grupos que despliegan su actividad en 
el marco de dicho espacio. Así, para el espacio doméstico, la unidad de práctica social es la dife-
rencia sexual y generacional; para el espacio de la producción, es la clase y la naturaleza capitalis-

4 .  Según Santos, la separación entre el espacio de la producción y el espacio del mercado, tradicional-
mente pensados en conjunto por la teoría marxista, responde a la creciente autonomía que ha adquirido 
el consumo en las sociedades contemporáneas, al punto de engendrar prácticas, instituciones y una 
cultura que, si bien se encuentra profundamente entrelazada con la producción en su forma capitalista, 
amerita un análisis diferenciado. En esta misma dirección, Bourdieu (2012 [1979]) indaga en la autonomía 
relativa que han adquirido las prácticas de consumo en las sociedades contemporáneas, sin por eso estar 
desligadas de la forma que adquiere la producción en las sociedades capitalistas. En el marco de reflexio-
nes similares, Bauman (2003) distingue entre la “ética de la producción”, característica de la “modernidad 
sólidad, y la “estética del consumo” en torno a la cual se estructura la “modernidad líquida”.
5 . Es necesario hacer dos aclaraciones respecto del espacio mundial. Por un lado, la delimitación de tal 
espacio es un intento por dar cuenta de los intercambios desiguales entre distintas regiones del mundo. 
Estos intercambios desiguales se dan en el plano de la producción –transferencia de plusvalor desde la 
periferia al centro–, en el plano de la ciudadanía –imposiciones de política económica a los Estados 
periféricos y semiperiféricos– y en el espacio comunitario –localización de una cultura global que consti-
tuye culturas híbridas– (Santos, 2000: 330). Por otra parte, la conceptualización del espacio mundial 
como un espacio estructural de cada sociedad –y no como un espacio “externo” a las distintas socieda-
des– pretende captar la complejidad de las interacciones globales entre instancias locales, dando cuenta 
de los efectos que las condiciones y jerarquías que operan a nivel global producen sobre otros espacios 
locales. De hecho, la formulación de una conceptualización de este tipo, hace posible para Santos desa-
rrollar posteriormente la idea de procesos de “globalización hegemónica” y procesos de “globalización 
contrahegemónica” (Santos, 2003a; Aguiló Bonet, 2008a).
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ta; para el espacio del mercado, las figuras del cliente y del consumidor; para el espacio de la 
comunidad, la etnicidad, la raza, la nación, el pueblo y la religión, entre otros; para el espacio de la 
ciudadanía, la figura del ciudadano; y, finalmente, para el espacio mundial, el estado-nacional 
(2000: 318).
En función de la reiteración de los intercambios desiguales que se llevan a cabo en cada espacio 
estructural, se constituyen instituciones. Es decir, organizaciones que se encargan de administrar 
la repetición de las relaciones sociales características de cada espacio en “secuencias repetitivas, 
rutinizadas y normalizadas, por medio de las cuales los patrones de interacción se desarrollan y 
‘naturalizan’ como normales, necesarios, insustituibles y de sentido común” (2000: 320). Al espa-
cio doméstico, le corresponde la institución matrimonial, familiar y el parentesco; al espacio de la 
producción, la fábrica y la empresa; al espacio del mercado, el mercado; al espacio de la comuni-
dad, el barrio, la región, las organizaciones populares de base y las iglesias, entre otras; al espacio 
de la ciudadanía el Estado; y al espacio mundial, el sistema internacional de organismos y asocia-
ciones internacionales (2000: 320).
En tanto espacios constituidos en torno a acciones reiteradas eficazmente, cada espacio tiene 
también una racionalidad característica que define y gradúa las relaciones sociales que en él 
tienen lugar, y el cambio social normal admisible. Santos denomina esta racionalidad dinámica de 
desarrollo. Al espacio doméstico, por ejemplo, le corresponde la maximización de la afectividad 
(concentración de energía emocional); al espacio de la producción, la maximización de la plusvalía 
y la degradación de la naturaleza; al espacio del mercado, la maximización de la utilidad y la mer-
cantilización de necesidades; al espacio de la comunidad, la maximización de la identidad; al espa-
cio de la ciudadanía, la maximización de la lealtad hacia el Estado; y al espacio mundial, la maximi-
zación de la eficacia del espacio productivo (2000: 321).
Las dinámicas de desarrollo componen una dimensión de los espacios estructurales sumamente 
compleja, pues se basan en (y a la vez constituyen) las contradicciones específicas de cada uno. 
Éstas últimas se dan entre entidades que se niegan y cuyos intercambios desiguales se constitu-
yen como formas de poder. Cabe mencionar que el concepto de dinámica de desarrollo, tal como 
lo entiende Santos, da cuenta del énfasis que otorga en su análisis del poder a la producción y 
reproducción de desigualdades: la dinámica de desarrollo de cada espacio estructural se caracte-
riza por la búsqueda de una “maximización” que, indefectiblemente, produce desigualdad y 
formas de poder.
En el caso del espacio doméstico, por ejemplo, la dinámica de desarrollo orientada hacia la maxi-
mización del afecto y la concentración de la energía emocional para la reproducción de las relacio-
nes entre sexos y generaciones, da origen a la contradicción entre hombres y mujeres. Ésta, como 
forma de control de los hombres sobre la reproducción social de las mujeres, organiza todas las 
prácticas del espacio doméstico en torno al poder patriarcal. En el espacio de la producción, en 
cambio, en tanto la dinámica de desarrollo se orienta hacia la maximización de la extracción de 
plusvalía y de la degradación de la naturaleza, la contradicción entre trabajo y capital y entre capi-
tal y naturaleza da lugar a la explotación como forma de poder. Para el espacio del mercado, el 
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fetichismo de las mercancías es la forma de poder característica, ya que su dinámica de desarrollo 
da lugar a una contradicción entre las mercancías y el productor-consumidor, ante quien éstas se 
presentan como un objeto ajeno a su control.
En el espacio de la comunidad, de especial interés para este artículo, la dinámica de desarrollo 
está orientada hacia la maximización de las identidades a partir de la recuperación de raíces 
primordiales y de orígenes o destinos comunes, generando reivindicaciones de inclusión/exclu-
sión que necesariamente engendran contradicciones entre las identidades incluidas y las exclui-
das. De estas contradicciones, emerge la diferenciación desigual como forma de poder caracterís-
tica. En el espacio de la ciudadanía, por tener como dinámica de desarrollo la maximización de la 
lealtad hacia el Estado a través de procesos de legitimación y producción de hegemonía, la con-
tradicción se da entre éste y los ciudadanos, dando lugar a la dominación como forma de poder 
específica. Finalmente, en el espacio mundial, en tanto la dinámica de desarrollo busca la maximi-
zación de la eficacia del espacio de la producción y del mercado, la forma de poder que engendra 
es el intercambio desigual entre Estados (2000: 326).
De todo esto, entonces, se desprende una cuestión sumamente relevante para pensar la forma 
–no el contenido– de las prácticas emancipatorias en las sociedades contemporáneas: si existen 
formas de poder características para cada espacio estructural, no es posible concebir la emanci-
pación en términos homogéneos. Más adelante volveré sobre este punto.
Dado que cada forma de poder implica conflictos derivados de la contradicción en la que se fun-
damenta, es posible identificar distintos cuerpos jurídicos o formas de derecho que regulan 
dichas contradicciones. Así, en consonancia con los seis espacios estructurales, es posible identi-
ficar seis cuerpos jurídicos fundamentales: el derecho doméstico, el derecho de la producción, el 
derecho del intercambio (espacio del mercado), el derecho de la comunidad, el derecho territorial 
o estatal (espacio de la ciudadanía) y el derecho sistémico (espacio mundial) (2000: 331). En este 
punto, entonces, puede observarse cómo el autor ofrece una sistematización de las distintas 
formas de poder que permiten clasificar –y, como mostraré más adelante, también jerarquizar– 
distintos cuerpos jurídicos. Esta operación, a mi entender, supone una complejización de su 
“sociología jurídica crítica”. No obstante, esto no implica que su propuesta resuelva todas las debi-
lidades de su enfoque precedente, por ejemplo la centralidad que atribuye a la función del dere-
cho de dispersar conflictos y contradicciones, relegando otras. En cualquier caso, me interesa pro-
poner que la teoría del poder absorbe su sociología jurídica y la enmarca en un interrogante socio-
lógico más amplio.
Por último, Santos incorpora a su propuesta la relación entre poder y formas de conocimiento. De 
acuerdo con el autor, los espacios estructurales son “campos tópicos, círculos argumentativos y 
auditorios unidos por conjuntos de topoi locales” (2000: 346). Cada espacio estructural constitu-
ye un sentido común propio que estructura las interacciones sociales como “interacciones episte-
mológicas” o “intercambios de conocimientos”. Su vínculo con el poder está dado por el hecho de 
que los distintos sentidos comunes, en tanto se tornan hegemónicos, suponen lógicas de regula-
ción y ordenamiento de las interacciones. De esta manera, las exigencias cognitivas de cada 
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forma de conocimiento también operan como exigencias normativas. A su vez, tales formas de 
conocimiento pueden ser desafiadas por otros saberes o puntos de vista emancipatorios.
Entonces, de acuerdo con el enfoque del portugués es posible identificar seis sentidos comunes 
distribuidos en la sociedad, que orientan las acciones de los sujetos y los grupos. La cultura fami-
liar del espacio doméstico se vincula con las tradiciones y valores familiares; el espacio de la pro-
ducción supone un saber sobre la producción, la técnica y la gestión que también implica valores 
de éxito y disciplina; en el espacio del mercado emerge y prevalece el consumismo, la cultura de 
masas y una suerte de moral mercantilista; el espacio de la comunidad se vincula con la cultura 
local, que tiene un arraigo en valores tradicionales; el espacio de la ciudadanía está ligado a la 
moral cívica y el nacionalismo; y el espacio mundial es el ámbito privilegiado de la ciencia y la 
cultura del progreso universalista. Con respecto a esto último, Santos propone que a pesar de que 
la ciencia es una fuerza productiva fundamental (espacio de la producción) y un saber oficial de 
los Estados modernos (espacio de la ciudadanía), su ethos universalista, su “ceguera frente al con-
texto”, su expansión mundial y su tensión con los saberes locales-tradicionales la colocan en el 
espacio mundial (2000: 346-352). 
Habiendo diferenciado las distintas formas de poder, derecho y conocimientos de los distintos 
espacios estructurales, Santos procede a jerarquizarlas. En esa dirección, afirma que pueden 
agruparse en dos grandes categorías de acuerdo con su concentración-dispersión y con los nive-
les de coacción que implican. Por un lado, entonces, identifica el poder, el derecho y el conoci-
miento cósmicos: se trata de un poder, una regulación jurídica y un sentido común centralizados, 
cuya existencia se caracteriza por un centro institucional que opera en el marco de límites esta-
blecidos, que tiene pretensiones de monopolización, que funciona coactivamente y que tiene una 
gran capacidad de influencia. Se trata del poder y el derecho correspondientes al espacio de la 
ciudadanía operando a través de la institución estatal. La ciencia, asociada al espacio mundial, 
aunque no se vincula con una institución específica, tiene fuertes pretensiones monopólicas y 
puede influir de forma drástica en los demás espacios estructurales. Por lo tanto, el autor sugiere 
que es la forma de conocimiento cósmica.
Por otro lado, Santos delimita la existencia de formas de poder, derecho y conocimiento caósmi-
cas. Al contrario de las anteriores, son descentralizadas e informales, ejercidas por múltiples y 
pequeños centros de poder en “secuencias caóticas y sin límites pre-definidos” (2000: 328). En 
este caso, se trata de las formas de poder, derecho y conocimiento correspondientes al resto de 
los espacios estructurales.
En el cuadro nº 1 es posible ver los distintos espacios estructurales que componen las sociedades 
modernas capitalistas y las dimensiones de cada uno que hemos mencionado hasta aquí. Todos 
juntos, conforman lo que Santos denomina el mapa estructura-acción de las sociedades capitalis-
tas.
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Cuadro nº 1: Mapa de los espacios estructurales de las sociedades
capitalistas avanzadas y sus dimensiones. 

Fuente: Elaboración propia en base a cuadro presente en Santos (2000: 311).

Ahora bien, la propuesta de que existen poderes, formas de regulación y modos de conocimiento 
cósmicos y caósmicos, supone una pregunta por las relaciones entre las dimensiones de los distin-
tos espacios estructurales. Santos aborda este vínculo en términos de una lógica constelatoria. En 
el próximo subapartado, entonces, ahondaré en estas dinámicas. 

La lógica constelatoria de los espacios estructurales: una mirada relacional y
distributiva sobre el poder

Una vez presentado el mapa estructura-acción tal como lo describí en el subapartado anterior, es 
posible acercarse a la lógica constelatoria del poder y sus formas de derecho y conocimiento aso-
ciadas. Se trata de la misma lógica que Santos presentó para vincular los distintos espacios jurídi-
cos, pero extrapolada a las formas de poder y conocimiento (Santos, 1977, 2009a; Alvarez Ruiz, 
2016b). Así, la lógica constelatoria permite interrelacionar distribuciones de poder, formas de 
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derecho y sentidos comunes a través de los distintos espacios estructurales como constelaciones 
políticas, jurídicas y cognitivas en las que intervienen instancias de poder, derecho y conocimien-
tos cósmicos y caósmicos. En este sentido, los espacios estructurales se presentan como espacios 
característicos de las sociedades modernas capitalistas en los que se hibridan formas de poder, 
cuerpos jurídicos y epistemologías, así como unidades de práctica social, instituciones y dinámi-
cas de desarrollo.
En el caso de las relaciones de poder, las constelaciones en las que operan intercalan distintos 
intercambios desiguales. Una misma situación de ejercicio de poder, por ejemplo, puede articular 
desigualdades identitarias (espacio de la comunidad), sexuales (espacio doméstico) y de clase 
(espacio de la producción). Sin embargo, de una cadena compleja de desigualdades, es el “esla-
bón” que funciona con más “alta tensión” (el que produce la desigualdad más significativa y, por 
lo tanto, de más “peso”), el más visible y en torno al cual se “enmascaran” otras desigualdades. En 
este sentido, en tanto funciona relacionalmente, para Santos el poder se presenta como un fenó-
meno intrínsecamente distributivo, en el que distintas desigualdades se refuerzan o neutralizan 
entre sí (2000: 304).
El siguiente ejemplo puede resultar útil para dar cuenta de esta lógica constelatoria-distributiva: 
una pareja homosexual de hombres (relación social de espacio doméstico) está conformada por 
un trabajador y un gerente de una misma empresa (relación de espacio productivo). A su vez, 
dicha relación se da en el marco de una comunidad religiosa conservadora. Ésta, por un lado, 
rechaza la homosexualidad (espacio comunitario), y a su vez, se ha consolidado como la identidad 
nacional, por lo que los homosexuales no tienen derecho al voto (espacio de la ciudadanía). En 
principio, se trata de una relación igualitaria en el marco del espacio doméstico, ya que los dos son 
hombres (el poder patriarcal se da entre sexos opuestos y generaciones). En el marco del espacio 
productivo, en cambio, se trata de una relación desigual, ya que tienen posiciones asimétricas y 
contradictorias en la empresa donde trabajan. Sin embargo, esa combinación de igualdad/des-
igualdad puede quedar subsumida ante una forma de desigualdad que funciona en tensión más 
alta que la del espacio productivo: al pertenecer a una sociedad con un grupo religioso mayorita-
rio dominante que rechaza fervientemente la homosexualidad y que ha logrado articular la identi-
dad religiosa con la nacional, ambos quedan excluidos del derecho al sufragio 6.
De esto, entonces, se deriva una lógica similar para las constelaciones jurídicas y cognitivas, ya 
que las distintas formas de derecho y conocimiento se entrelazan con la forma de poder caracte-
rística de cada espacio estructural. Ninguna forma de derecho, al igual que ningún sentido 

6 . Es posible afirmar que la propuesta de Santos sobre el carácter constelatorio de las relaciones de 
poder se vincula con los debates actuales sobre la interseccionalidad de las relaciones de dominación (La 
Barbera, 2017). Por motivos de espacio, no es posible indagar en los puntos de contacto y las divergen-
cias entre la mirada del portugués y tales debates. De todas maneras, me permito plantearlo para futuras 
investigaciones.
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común, opera de forma aislada, sino en constelación con otros (2000: 336). A modo de ejemplo, 
podemos retomar el caso hipotético que formulamos en el párrafo precedente. En la medida en 
que la pareja homosexual no puede votar debido a que la religión imperante se entrelaza con el 
espacio de la ciudadanía, puede observarse cómo el derecho y la cultura de la comunidad conste-
lan con el sistema jurídico estatal-territorial y la cultura nacional, reforzando la opresión. Los dos 
primeros, que responden a una lógica de diferenciación desigual constituida en función de los 
principios identitarios de una religión que rechaza ciertas identidades sexuales, constelan con el 
cuerpo jurídico estatal-territorial y la cultura nacional limitando los derechos en dicho espacio.
Dado este carácter distributivo del poder, el derecho y el conocimiento, una misma constelación 
o encadenamiento puede admitir intercambios que reproducen la forma de poder, o que desafían 
dicha reproducción en tanto niegan el intercambio desigual. Es decir, en una misma constelación 
puede haber relaciones de poder operando en modo fijación-de-fronteras y en modo apertu-
ra-de-nuevos-caminos. Por ejemplo: si el trabajador homosexual lucha por un aumento de salario 
y derecho a voto, pero le parece inconcebible que una mujer gane el mismo salario que él, enton-
ces es posible afirmar que en el espacio de la ciudadanía y en el de la producción está ejerciendo 
el poder en modo apertura-de-nuevos-caminos, pero en el espacio doméstico ejerce el poder 
sexista en modo fijación-de-fronteras. En resumen, para Santos, las constelaciones de poder, en 
tanto operan de forma distributiva, pueden combinar asimétricamente permisos (relaciones de 
poder en modo apertura-de-nuevos-caminos) y restricciones (relaciones de poder en modo 
fijación de fronteras) (2000: 305) 7.
Como puede observarse, la dinámica constelatoria dota de una gran complejidad al problema del 
poder, ya que una constelación puede estar constituida al mismo tiempo por relaciones desigual-
mente iguales y/o desiguales, a la vez que en modo fijación-de-fronteras y en modo apertu-
ra-de-nuevos-caminos. Este es el caso, justamente, si un grupo de trabajadores hombres obtiene 
un mejor salario, pero no incluye en su reclamo a las mujeres trabajadoras. Esta complejidad atañe 
particularmente a la cuestión por las posibilidades de desafiar y contrarrestar las distintas relacio-
nes de poder. En efecto, para el portugués, las luchas contra los intercambios desiguales se cons-
tituyen desde una lógica “tan relacional como el poder contra el cual se levantan” (2000: 306). 
Esta es distributiva, heterogénea y tiene como eje el espacio de la ciudadanía y el espacio mun-
dial, como sedes del poder, el derecho y el conocimiento cósmicos.
Con respecto a esta complejidad, Santos pone como ejemplo el hecho de que una lucha que 
intenta contrarrestar múltiples relaciones de poder, resulta exitosa precisamente porque no 
opera en todos los espacios estructurales al mismo tiempo. En este sentido, es difícil imaginar una 

7 . En este sentido, Santos defiende la idea de que ningún espacio estructural establece, por sí solo, 
límites a los demás espacios. Es decir, no concibe que exista una determinación estructural por parte de 
un espacio en particular. Por motivos de extensión, no podemos reproducir el desarrollo de estas ideas. 
Ver (Santos, 2000: 352-359).
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constelación orientada hacia la lucha por la igualdad conformada como una cadena completa de 
igualdades. Lo que sucede, por el contrario, es que los agentes implicados en estas luchas deben 
establecer jerarquías entre los intercambios desiguales que intentan combatir o subvertir, mante-
niendo, muchas veces, desigualdades o diferencias en algunos eslabones de la cadena (2000: 
307).
Hasta aquí, entonces, he abordado los conceptos centrales de la teoría del poder, el mapa estruc-
tura-acción de las sociedades contemporáneas, las dinámicas constelatorias que vinculan las 
dimensiones centrales de los espacios estructurales y el modo en que eso afecta la forma de acer-
carse a la pregunta por las formas de contrarrestar las relaciones de poder. A partir de este análi-
sis, en el próximo apartado me propongo dar cuenta del diagnóstico de época que Santos formula 
a partir de su teoría del poder, el modo en que involucra el problema de la comunidad y cómo a 
raíz de tal cuestión emerge una pregunta por la teoría crítica y la necesidad de su reformulación.

De la teoría del poder a la pregunta por el fundamento de la emancipación: el
fascismo social y los límites de la teoría crítica moderna

La teoría del poder de Santos, tal como he anticipado en la introducción de este trabajo, además 
de intentar resolver los problemas teóricos que emergen de las limitaciones de su “sociología 
jurídica crítica”, pretende interpretar e intervenir sobre las encrucijadas más relevantes de la 
época. En esta dirección, el sociólogo portugués ofrece una suerte de diagnóstico de las socieda-
des contemporáneas que tiene como núcleo las transformaciones en sus formas de regulación. 
Su propuesta se centra en los cambios que experimentan las constelaciones de poder, derecho y 
conocimiento fundamentales a partir del declive de las sociedades bienestaristas.
El concepto clave de su análisis es el de fascismo social. La idea de fascismo social hace referencia 
a la proliferación de formas de sociabilidad eminentemente autoritarias y violentas a partir de la 
“(neo)liberalización” de la regulación de cada espacio estructural a los agentes más poderosos y la 
consiguiente consolidación de los intercambios desiguales. La particularidad del fascismo social 
es que no se trata de un autoritarismo llevado adelante desde el espacio de la ciudadanía a través 
del Estado, sino todo lo contrario. Los fascismos sociales proliferan en la misma medida en que el 
espacio de la ciudadanía se aleja de formas participativas y adopta las características de una 
democracia liberal formal. En este sentido, no suprime los procedimientos democráticos, sino que 
los explota al máximo en su forma liberal clásica, permitiendo que otros espacios estructurales se 
regulen de forma autónoma, abriendo la posibilidad de que la regulación quede en manos de los 
agentes más poderosos (2003b).
Pues bien, existen tantos fascismos sociales como formas de poder y regulación autónomas (San-
tos, 2003b; Aguiló Bonet, 2008b). Es por eso que me parece relevante vincular su emergencia a 
los distintos espacios estructurales que el autor delimita. El “fascismo paraestatal”, por ejemplo, 
consiste en la apropiación de las competencias estatales de coerción y regulación social por parte 
de actores económicos poderosos y puede relacionarse con el espacio de la producción. El “fas-
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cismo populista”, por su parte, se puede vincular con el espacio del mercado y refiere a los proce-
sos mediante los cuales se crean dispositivos de identificación vinculados a modelos de consumo 
y estilos de vida que se proponen como una forma de participación “ilusoria”. El “fascismo de la 
inseguridad”, en cambio, puede asociarse al espacio doméstico y da cuenta de la manipulación 
discrecional de emociones básicas como el miedo y la inseguridad, penetrando en la intimidad. El 
“fascismo financiero” es relacionable con el espacio mundial y hace referencia a la hegemonía de 
la economía especulativa operando a nivel global (Santos, 2003b; Aguiló Bonet, 2008b).
El “fascismo del apartheid social”, por su parte, puede ligarse al espacio comunitario. Es un tipo de 
fascismo que se fundamenta en la jerarquización diferencial de identidades sociales sobre bases 
socioeconómicas. Así, por ejemplo, los grupos que viven en condiciones desfavorecidas se 
presentan como potenciales criminales y se justifica su segregación espacial. De este fascismo 
social emerge una cartografía urbana dividida en dos zonas: las “salvajes” y las “civilizadas”. Las 
primeras representan zonas de violencia, desprotección e inseguridad. Las segundas, en cambio, 
se constituyen como verdaderas comunidades-fortaleza en términos identitarios y arquitectóni-
cos –los barrios privados son un excelente ejemplo 8–. El “fascismo del estado paralelo”, por 
último, se puede entrelazar con el espacio de la ciudadanía. Hace referencia a una regulación 
estatal poco democrática, ya que se caracteriza por intervenciones diferenciales en función de si 
el Estado debe operar sobre zonas “salvajes” o “civilizadas”. En ese sentido, complementa el 
fascismo del apartheid social (Aguiló Bonet, 2008b; Santos, 2003b).
Esta caracterización de las transformaciones de las sociedades contemporáneas desde la teoría 
del poder como escenario de proliferación y consolidación de fascismos sociales, plantea podero-
sas preguntas para la crítica y para las fuerzas sociales que intentan enfrentarlos. Especialmente 
aquellas vinculadas al espacio comunitario, en tanto espacio en el cual se engendran las identida-
des colectivas. Y son esas preguntas, precisamente, las que desde mi punto de vista dan lugar en 
la obra de Santos a la elaboración de un nuevo enfoque centrado en el problema de la moderni-
dad y la teoría crítica.
La primera de ellas se encuentra vinculada con el carácter disperso, heterogéneo y de peso dife-
rencial de las distintas desigualdades: ninguna de ellas es producto de una contradicción esencial 
a partir de la cual pueden entenderse las demás. Lo mismo sucede con los fascismos sociales: 
todos operan en constelaciones y ninguno representa una forma de opresión esencial. De esto, 
entonces, se desprende un segundo interrogante vinculado al problema de la articulación entre 
las distintas luchas contra los intercambios desiguales de cada espacio. Si el poder opera desde 

8 . En una línea similar, Sennett (2001) propone el concepto de “comunidad territorial”. De acuerdo con el 
autor, tal forma comunitaria surge de la reacción de grupos y sujetos frente a la impersonalidad y la 
masividad de la vida urbana contemporánea. Las “comunidades territoriales”, entre las cuales destacan los 
“barrios cerrados”, son fuertemente excluyentes y suponen una suerte de “celebración del gueto” en pos 
de la revalorización del contacto cara a cara a pequeña escala.
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una lógica constelatoria, tal como señalamos que propone Santos, lo mismo sucede con las luchas 
que intentan contrarrestar los intercambios desiguales. Por lo tanto ¿cómo articular esas luchas? 
¿Qué lugar ocupan en esa articulación el Estado y el derecho territorial como formas de poder y 
de derecho cósmicas? ¿Qué papel cumple la teoría, especialmente la teoría crítica, en ese proce-
so?
Una tercera cuestión, a mi entender fundamental para comprender el desplazamiento teórico de 
la obra del portugués a partir de estas indagaciones, se vincula con la constitución de identidades 
colectivas en torno a las disputas de poder específicas. Debido al carácter distributivo y heterogé-
neo del poder, las identidades colectivas subalternas que emergen de los intercambios desiguales 
se presentan como identidades ligadas a una forma de poder particular. En este sentido, me inte-
resa destacar que el grupo que pretenda desafiar los fundamentos de los intercambios desiguales 
de un espacio estructural determinado debe constituirse como un grupo con la capacidad de arti-
cular sus disputas con las de otras identidades subalternas, y así conformar una constelación de 
identidades contrahegemónicas.
En este sentido, es importante tomar en cuenta la figura de las comunidades-fortaleza que traza 
Santos para dar cuenta de una suerte de “tipo ideal” de la forma que adoptan las identidades 
hegemónicas en el marco del neoliberalismo y la proliferación de los fascismos sociales. Si las 
identidades colectivas hegemónicas son identidades agresivas, autocelebratorias y que se cierran 
sobre sí mismas, las identidades subalternas que pretendan salir de su condición de subalternidad 
deben ser capaces de hacerlo de forma tal que su lucha contra el intercambio desigual que las 
caracteriza no implique transformarse en una nueva comunidad-fortaleza, pero constituida a 
partir de reivindicaciones diferentes. Este punto es fundamental, puesto que plantea la cuestión 
de si es posible constituir una identidad colectiva sin a la vez producir una exclusión –el carácter 
“productivo” de la diferenciación desigual–. Desde el punto de vista teórico que adopta Santos 
sobre el poder, no parecería posible, lo cual genera una fuerte tensión con la posibilidad de con-
formar constelaciones de identidades políticas contrahegemónicas 9.
Esto conduce a una cuarta cuestión, que considero fundamental a nivel teórico: ¿Qué significado 
tiene la emancipación en la teoría de Santos? ¿se trata de la disolución de todas las relaciones de 

9 . Bauman (2006) ha formulado descripciones muy similares a las de Santos respecto de las característi-
cas que ha asumido lo comunitario en las sociedades contemporáneas. En su caso, sin embargo, las 
comunidades-fortaleza son presentadas como “comunidades de autorrealización”: formas de agrupamien-
to que subsumen la dimensión de lo comunitario asociada a la solidaridad, a la diferenciación desigual, al 
punto de producir una absolutización de las diferencias identitarias. Spivak (1987), en cambio, ha reivindi-
cado ciertas formas de “esencialismo estratégico”, que Santos vincula con las comunidades-fortaleza. Para 
la autora, las recuperaciones esencialistas de la identidad por parte de los subalternos pueden resultar 
útiles en aras de un objetivo político concreto como el reconocimiento o la resistencia. Comaroff y Coma-
roff (2011), por su parte, establecen vínculos entre tales reivindicaciones estratégicas y la nueva inserción 
de grupos étnicos en los mercados globales.
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poder presentes en las sociedades contemporáneas? ¿De una igualación de todas las relaciones 
de intercambio? ¿O de una suerte de “inversión” de los intercambios desiguales en la que los 
grupos subalternos característicos de cada espacio pasan a ocupar el lugar de los grupos hegemó-
nicos? Estas preguntas se vuelven especialmente relevantes en relación con el espacio comunita-
rio, ya que la lucha contra un poder que opera en constelaciones requiere de identidades colecti-
vas que no se cierren sobre sí mismas y permitan, justamente, configurar constelaciones de con-
tra-poder. Nederveen Pieterse ha planteado este dilema con mucha claridad al analizar las carac-
terísticas de las perspectivas contemporáneas sobre la emancipación: 

En algunos aspectos, el mínimo perfil de la emancipación armoniza con el particularismo, el chovi-
nismo y el fundamentalismo, que también están preocupados por la autonomía. Allí persiste una 
tensión fundamental entre emancipación en un sentido particularista y emancipación en un sen-
tido general, o entre emancipaciones y emancipación. Si no hay más que “indeterminación univer-
sal” en lugar de una pauta-guía, entonces ¿cuál es la diferencia entre un proceso particular de 
emancipación, en el sentido de un nuevo grupo transformándose en dominante, y una “circula-
ción de elites”? La emancipación, entendida como un nuevo grupo volviéndose dominante sin 
alterar las “reglas de las prácticas”, puede en última instancia no ser distinguible de una reorgani-
zación de elites. Así, una organización neo-fascista, que organizando a la juventud local y a los 
desempleados, gana votos e ingresa a los cuerpos legislativos, puede ser considerada como un 
movimiento emancipatorio desde el punto de vista del grupo en cuestión (Nederveen Pieterse, 
1992: 32. Traducción propia).

Ahora bien, para Santos, los límites que encuentra su propia teoría del poder para responder a las 
preguntas que acabo de formular, son los límites de la teoría crítica moderna para pensar la eman-
cipación. Tomando a Horkheimer (1998 [1968]) como interlocutor, remarca que para dar respues-
ta a las preguntas planteadas en los párrafos anteriores, es necesario superar el problema funda-
mental de la teoría crítica moderna: su concepción totalizante de lo social. Ya he demostrado 
cómo la propuesta de Santos sobre el poder y su relación con el derecho y el conocimiento inten-
ta superar tal problema al dar cuenta de su heterogeneidad. Pues bien, a partir de sus razona-
mientos y análisis indica que se torna necesario expandir tal propuesta hacia la elaboración de 
una nueva teoría crítica emancipatoria que también permita articular las heterogéneas luchas e 
identidades subalternas. En palabras del propio autor:

Ante la ausencia de un principio único, no resulta posible reunir todo tipo de resistencia y a todos 
los agentes allí involucrados bajo la égida de una gran teoría común. Más que una teoría común, 
lo que se requiere es una teoría de la traducción capaz de hacer mutuamente inteligibles las dife-
rentes luchas, permitiendo de esta manera que los actores colectivos se expresen sobre las opre-
siones a las que hacen resistencia y las aspiraciones que los movilizan (Santos, 2006: 23)
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Pues bien, si tal como he apuntado que sugiere el autor, no es posible identificar una contradic-
ción y una forma de dominación única, lo mismo se aplica al principio de transformación social 
que indique con precisión en qué consiste la emancipación. En este sentido, entonces, una nueva 
teoría crítica deberá establecer también el principio de transformación social sobre el cual articu-
lar, a través del proceso de traducción, las distintas luchas emancipatorias. Es decir, encontrar un 
principio común de transformación que haga posible concebir la emancipación más allá de un 
“intercambio” de posiciones entre los participantes de un intercambio desigual. A mi entender, 
esto se vuelve particularmente necesario en el caso del espacio comunitario, puesto que una 
simple alteración de las posiciones en el intercambio desigual característico de dicho espacio, no 
es suficiente para dar lugar a la conformación de una constelación política que permita desplegar 
luchas que trasciendan los particularismos. En otras palabras, si no se definen los términos de la 
emancipación social de forma tal que sea posible trascender una mera inversión de los participan-
tes del intercambio desigual, el espacio comunitario en particular quedará condenado a constituir 
nuevas comunidades-fortaleza, lo cual a su vez obstaculiza la conformación de constelaciones de 
poder emancipatorias.
Este problema, desde mi punto de vista, lleva a Santos a interrogarse por la crítica moderna y los 
horizontes emancipatorios que ha trazado. De esta manera, su enfoque se desplaza de forma 
definitiva hacia la elaboración de una “crítica de la crítica” que pone en juego una historización del 
paradigma sociocultural de la modernidad. En el marco de esas indagaciones, se torna clave una 
nueva concepción de lo comunitario como principio de las prácticas de transformación social. Tal 
propuesta, como he apuntado en otra publicación (Alvarez Ruiz, 2017), es el núcleo de su “teoría 
crítica de la modernidad y el conocimiento”.

Conclusiones

La teoría del poder de Santos, tal como espero haber demostrado, permite dar cuenta de las lógi-
cas de producción y reproducción del poder de forma diferenciada y jerarquizada. Tanto es así, 
que a partir de la misma el autor despliega un diagnóstico sobre la transformación fundamental 
de las sociedades contemporáneas. Tal cambio, desde su mirada, tiene como eje la proliferación 
de fascismos sociales. De todo esto, el autor desprende una perspectiva y una pregunta sobre el 
carácter relacional y constelatorio de las luchas que pretenden contrarrestar las distintas formas 
de opresión. Las mismas deben concebirse a partir de las características de dichos intercambios y 
a partir de su lógica constelatoria.
A mi entender, los problemas que emergen para Santos a partir de tal análisis son varios. Por un 
lado, cómo articular distintas identidades subalternas producto de desigualdades diferentes en 
una misma constelación que desafíe las formas de poder. En segundo lugar, cómo transformar las 
comunidades subalternas que emergen como contrapartida de la emergencia de comunida-
des-fortaleza producto de la desregulación, en comunidades cuyas identidades colectivas sean 
permeables a una articulación con otras identidades y así conformar una constelación emancipa-
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toria. Y por último, en estricta relación con lo anterior, cuál es el principio de transformación 
social sobre el que deben realizarse todas estas operaciones. Es decir, sobre qué principio eman-
cipatorio se pueden articular luchas vinculadas a formas de desigualdad heterogéneas.
En este sentido, la teoría del poder no permite vislumbrar en qué sentido es posible superar los 
intercambios desiguales de forma tal que su superación no implique la consolidación de una 
nueva relación de poder. La teoría del poder, tal como la he reconstruido y analizado, si bien 
permite dar cuenta de que la emancipación, al igual que el poder, el derecho y el sentido común, 
debe operar en constelaciones, no esclarece cuál es el principio de transformación social a partir 
del cual superar los intercambios desiguales y no reproducirlos de forma “invertida”. Como 
dijimos, esto resulta de una importancia crucial en el caso del espacio comunitario, ya que en 
dicho espacio se constituyen las identidades colectivas que luego deben articularse.
Entonces, entiendo que este es el modo a partir del cual a la teoría del poder del autor se le 
impone el desarrollo de una perspectiva sobre la emancipación que permita intervenir en la con-
formación de identidades colectivas que permitan superar la lógica de “circulación” que menciona 
Naderveen Pieterse. De esta manera, así como las investigaciones de la sociología jurídica crítica 
derivan en el desarrollo de una teoría crítica del poder, las conclusiones de ésta última, en parti-
cular en relación con el espacio de la comunidad, dan lugar a un interrogante sobre el conocimien-
to y la teoría crítica. En este sentido, se trata de un nuevo enfoque que en lugar de concentrarse 
en desarrollar las capacidades descriptivas de la teoría, se preocupa por su potencialidad para 
prescribir prácticas sociales emancipatorias. Por lo tanto, a mi entender, la teoría del poder del 
autor, al igual que la pregunta por la comunidad y lo comunitario, se revelan como el eslabón que 
entrelaza su “sociología jurídica crítica” con su “teoría crítica de la modernidad y el conocimiento”, 
que ocupa la última y más importante parte de su trayectoria intelectual.

...................................................
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Reflexividad y globalización veinte años
después: el debate entre Giddens y Archer
sobre relaciones globales, reclasificaciones
y desigualdades
A l e j a n d r o  B i a l a k o w s k y ,  M a r i a n o  S a s í n ,
T o m á s  N o u g u é s ,  M a n u e l  Z a p i c o ,
E l i s a  I c h a s o  y  A g u s tí n  B e r t e l l i

Resumen 

Este artículo aborda el debate planteado por Archer respecto a las postulaciones de Giddens 
sobre las relaciones globales y la reflexividad. Esa discusión se configura a partir de la reclasifica-
ción sociológica que realiza Archer del concepto de reflexividad, la cual le permite analizar las 
nuevas desigualdades en las que se ven inmersos los agentes en las relaciones globales de la 
actualidad. Con este objetivo, en primer lugar, se reconstruye la perspectiva de Giddens sobre la 
globalización, la reflexividad, las reclasificaciones sociales y las desigualdades. En segundo lugar, 
en contraste con la perspectiva de Giddens, se aborda la reclasificación teórico-analítica que 
Archer despliega sobre el concepto de reflexividad y los diferentes y desiguales tipos de conver-
sación interna. En tercer lugar, se retoma el debate y la crítica que plantea Archer sobre las pro-
puestas de Giddens en torno a la globalización y la modernidad reflexiva. Así, se rastrea la histori-
zación que realiza la autora de su tipología de la reflexividad para comprender la sociedad global 
contemporánea. Por último, se destacan los aportes que realiza Archer con sus estudios, a la vez 
que se marcan algunos puntos de la teoría de Giddens que aún pueden ser interesantes para 
elaborar hoy una teoría del espacio-tiempo de las relaciones globales.

Palabras Clave  
Teoría sociológica contemporánea, reflexividad, relaciones globales, archer, giddens

Reflexivity and globalization twenty years 
later: the debate between Giddens and 
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Archer on global relations, reclassifications 
and inequalities
Abstract 

This article addresses the debate raised by Archer regarding Giddens's postulations on global 
relations and reflexivity. This discussion is based on Archer's sociological reclassification of the 
concept of reflexivity, which allows her to analyze the new inequalities in which agents are 
immersed in today's global relations. To this end, first, the article reconstructs Giddens's perspec-
tive on globalization, reflexivity, social reclassifications and inequalities. Second, in contrast to 
Giddens' perspective, it deepens on the theoretical-analytical reclassification that Archer deploys 
on the concept of reflexivity and the different and unequal types of internal conversation. Thirdly, 
it takes up Archer's debate and critique of Giddens's proposals on globalization and reflexive 
modernity. Thus, it traces Archer’s historicization of her typology of reflexivity to understand con-
temporary global society. Finally, it highlights the contributions made by Archer with her studies, 
while also points out that some aspects of Giddens's theory can still be interesting in order to 
elaborate today a theory of the space-time of global relations.

Key Words  
Contemporary sociological theory, reflexivity, global relations, archer, giddens

Introducción

A partir de algunos escritos previos, en 1988 Margaret Archer publicó el libro Culture and 
Agency: The Place of Culture in Social Theory. Allí, con la impronta del “realismo crítico” de Roy 
Bhaskar y su “realidad estratificada”, discutía con un conjunto de perspectivas que habían propi-
ciado un “giro del sentido” en la teoría sociológica desde finales de la década de 1970 hasta 
mediados de la década de 1980. En particular, dada su pertenencia a un mismo ámbito académico 
británico, criticaba la teoría de la estructuración de Anthony Giddens como un ejemplo de la 
“fusión central” ‒esto es, la relativa indistinción‒ entre agencia y estructura. Según Archer, tal 
fusión impedía dar cuenta del cambio social, esto es, imposibilitaba comprender cuándo prima la 
reproducción –la “morfoestasis”– o la transformación –la “morfogénesis”– de estructuras y agen-
cias sociales. 
A principios de la década del 2000, recuperando aportes, entre otros, de Charles Sanders Peirce, 
Archer completó su “giro pragmatista” con la propuesta de la “conversación interna” como forma 
de abordar la mediación reflexiva entre agencia y estructura por parte de agentes sociales con 
identidades singulares. Esta plural conversación interna ‒con sus diversos tipos‒ debía rastrearse 



R E V I S T A  H O R I Z O N T E S  S O C I O L Ó G I C O S I S S N  2 3 4 6 - 8 6 4 5

H O J A  N . 1 4 9R H S  8  ( 1 2 )  2 0 2 1  -  B u e n o s  A i r e s ,  A r g e n ti n a

a partir de entrevistas cualitativas en profundidad. Así, a lo largo de esa década, la autora conti-
nuó profundizando en esta perspectiva hasta publicar, en 2012, su libro The Reflexive Imperative 
in Late Modernity. Allí puso en juego sus innovaciones teórico-analíticas respecto de la conversa-
ción interna para brindar un diagnóstico de época sobre la modernidad tardía que, tal como lo 
señala el título, estaría definida por su “imperativo a la reflexividad”.
De esta manera, luego de cumplirse veinte años de la publicación de Culture and Agency..., Archer 
volvió a polemizar con Giddens. Ahora bien, observamos que su objeto de debate y crítica ya no 
se trata de la teoría de la estructuración –cuestión que ya ha sido sumamente analizada (Vanden-
berghe, 2007)–. Más bien, discute con cierta lectura de la globalización y la “modernidad reflexi-
va” realizada por Giddens durante la primera mitad de la década de 1990, tanto de manera indivi-
dual como colectiva con Ulrich Beck y Scott Lash. Así, Archer busca trazar los lineamientos funda-
mentales de nuestra contemporaneidad mediante su complejo entramado teórico-analítico de las 
conversaciones internas. Esto le permite proponer una serie de tipologías: de sociedades –no 
modernas, de la primera modernidad, de la modernidad tardía, y más allá de la modernidad–; de 
trayectorias individuales y sus vínculos con la estructura social –de movilidad o de estancamien-
to–; de instituciones –el Estado, las empresas multinacionales o las organizaciones sin fines de 
lucro–; de modos en que se conforman diversas identidades; entre otras temáticas. Desde nues-
tro punto de vista, su elaboración de tales tipologías implica combinar una doble reclasificación 
de y desde la sociología.
Aquí, nos referimos a “re-clasificaciones” dado que sostenemos que no hay posibilidad de delimi-
tar una clasificación social primigenia, la cual se vería transformada posteriormente por un proce-
so reclasificatorio. Por el contrario, en la sociedad estamos inmersos en divisiones y calificaciones 
del mundo –con distintos atributos– que son resultado de procesos sociales reclasificatorios 
constantes. Sus cualidades históricas suponen modificaciones, combinaciones o rechazos de 
otras reclasificaciones sociales previas, paralelas o incluso imaginadas a futuro. Desde esta 
mirada, también es posible comprender el complejo entramado entre aquellas reclasificaciones 
generales –producidas por las más diversas instancias sociales– y aquellas reclasificaciones que 
proponen las teorías sociológicas (Bialakowsky, 2022). Éstas últimas transforman tanto teorías 
previas como procesos sociales en general, de los que son parte, pero con algunas características 
singulares. 
Las relaciones de ida y vuelta entre ambas no son lineales, sino que se dan, por ejemplo, mediante 
apropiaciones y críticas. En el caso de Archer, su mencionada perspectiva pragmatista resulta 
clave para delimitar esos vínculos. Así, consideramos que la propuesta de la autora, por un lado, 
reclasifica las formas de dividir, cualificar y jerarquizar el mundo social en general, es decir, aque-
llas formas que circulan y se producen en la vida cotidiana, en instituciones, en discursos o movi-
mientos políticos, etc. Por el otro, recategoriza las maneras en que las propias teorías sociológicas 
–en particular, la propuesta de Giddens– han construido tipologías para comprender y transfor-
mar ese mundo social en general.
En este trabajo abordamos el debate planteado por Archer respecto a las postulaciones de Gid-
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dens sobre las relaciones globales y la reflexividad. Esa discusión se configura a partir de la men-
cionada reclasificación sociológica que despliega Archer del concepto de reflexividad, con la cual 
analiza las desigualdades contemporáneas en las que se ven inmersos los agentes sociales. Con 
este objetivo, en un primer apartado, reconstruimos la perspectiva de Giddens sobre la globaliza-
ción, la reflexividad, las clasificaciones y las desigualdades. En un segundo apartado, en contraste 
con esa perspectiva, profundizamos en la recategorización teórico-analítica de Archer acerca del 
concepto de reflexividad, con sus diferentes y desiguales tipos de conversación interna. En un 
tercer apartado, retomamos el debate y la crítica que plantea Archer sobre las propuestas de Gid-
dens en torno a la globalización y la modernidad reflexiva. Para ello, rastreamos la historización 
que realiza la autora de su tipología de la reflexividad para comprender la sociedad global con-
temporánea. Por último, en las conclusiones, nos detenemos en los aportes de Archer, a la vez 
que señalamos algunos puntos de la teoría de Giddens que aún pueden ser interesantes para 
elaborar una teoría del espacio-tiempo de las relaciones globales. 

Reclasificar la modernidad: Reflexividad y globalización en la modernidad
radicalizada

En Consecuencias de la modernidad, Giddens (1999 [1990]) debate con la idea de “posmoderni-
dad”, retomando y reconfigurando algunas de sus elaboraciones teóricas previas, para brindar un 
nuevo diagnóstico epocal (Kaspersen, 2000). Este diagnóstico discute las características de la 
propia modernidad, la cual –sostiene el autor– no ha sido bien comprendida por las ciencias 
sociales y, en particular, la sociología. En vez de estar viviendo un período posterior a la moderni-
dad, Giddens afirma que las sociedades modernas se encuentran en un momento histórico en el 
que sus “consecuencias” se radicalizan y universalizan.
Más allá de las continuidades que puedan observarse respecto de formas sociales no modernas, 
los cambios que trajo la modernidad han sido decisivos, los cuales han producido profundas 
discontinuidades que deben ser comprendidas (Browne, 2017). Su ritmo de cambio se ha redefi-
nido por una dinámica de mayor aceleración, que se ha expandido a un ámbito de cambio global, 
a toda la superficie terrestre. A su vez, se han desplegado fuertes discontinuidades en las caracte-
rísticas de las instituciones modernas, ya sea con nuevas instituciones –como el sistema político 
del Estado-nación o la producción industrial moderna–, ya sea con cualidades novedosas respec-
to de aquellas instituciones “heredadas” –como las ciudades con la caída de sus murallas–. ¿Cuá-
les son, entonces, las facetas claves de esta modernidad que le permiten a Giddens reclasificarla 
de modo teórico-analítico?
En principio, el autor destaca que la dinámica moderna de cambio es multidimensional (Giddens, 
1999: 64). Su forma singular es resultado de la combinación de diversas instancias institucionales: 
el capitalismo, el industrialismo, la vigilancia y el poder militar. El capitalismo implica “acumulación 
de capital en el contexto de mercados competitivos de trabajo y productivos”. Por su parte, el 
industrialismo supone transformar “la naturaleza en la producción de un entorno creado”, mien-
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tras se desarrolla una vigilancia a través del “control de información y la supervisión social”, en 
particular, desde el Estado. Asimismo, el poder militar concentra “los medios de violencia en el 
contexto de la industrialización de la guerra”. Como se observa en sus definiciones, Giddens resal-
ta que estas dimensiones no son excluyentes entre sí, sino que están en constante interacción y 
mutua retroalimentación.
A su vez, Giddens postula una célebre innovación teórica, en diálogo con la obra de Norbert Elias 
(1984): la modernidad se define por su mayor distanciamiento espaciotemporal en comparación 
con todas las civilizaciones anteriores. Los sistemas sociales modernos aúnan “presencias” y 
“ausencias”. Así, el autor reformula el problema del orden social a partir del modo en que se 
conectan y recombinan el tiempo y el espacio en las relaciones sociales. En las sociedades no 
modernas, el tiempo estaba conectado con el espacio y el lugar; era el tiempo de cierto lugar. A 
su vez, el espacio era el ámbito de la copresencia, ya que no había otros tiempos ni otros espacios 
posibles. Con la modernidad, el tiempo y el espacio emergen como categorías abstractas, “cuanti-
ficables” y escindidas: el tiempo se mide con relojes y el espacio se cartografía en mapas. El 
tiempo y el espacio se recombinan para organizar la actividad social, por lo cual las instituciones 
modernas pueden vincular lo local con lo global de formas absolutamente novedosas. 
De esta manera, Giddens resalta que las relaciones sociales se desanclan de sus contextos locales 
de interacción y se reestructuran en intervalos espaciotemporales indefinidos mediante dos 
mecanismos centrales. Por un lado, emergen las señales simbólicas, en tanto medios de intercam-
bio que no tienen en cuenta las características de los individuos o grupos que los manejan –por 
ejemplo, el dinero–. Por el otro, surgen los sistemas expertos, sustentados a través de logros 
técnicos o de experiencia profesional, que organizan el entorno material y social de los seres 
humanos –por caso, las técnicas de construcción y de fabricación de materiales, o los conoci-
mientos expertos de la ciencia–. Todos estos mecanismos de desanclaje descansan sobre la 
noción de “fiabilidad”, la cual requiere de una confianza depositada en individuos anónimos y en 
las capacidades abstractas de los sistemas (Araujo González, 2000).
Por último, Giddens profundiza en la reflexividad moderna a partir de su definición de una “doble 
hermenéutica”. Las agencias y sus “saberes mutuos” tácitos, que las hacen posibles (Bialakowsky, 
2017), son continuamente examinados y reformados. Así, son reclasificados, por ejemplo, con 
una nueva información sobre esas mismas agencias producidas desde las ciencias o una institu-
ción del Estado. Esta concepción de la reflexividad no es equivalente al “monitoreo reflexivo de 
la acción”, que había propuesto en Las nuevas reglas del método sociológico como una de las con-
diciones de la agencia (Giddens, 1997). Aquí, el autor se detiene en el carácter particularmente 
reflexivo de la modernidad y sus agencias (Gaitán-Rossi, 2015). Esto incluye revisar la misma 
reflexión: la noción de “verdad absoluta” desaparece. Así, las ciencias sociales están tan implica-
das en la modernidad como otras ciencias “naturales”, ya que intervienen con sus saberes en las 
agencias y las instituciones –por ejemplo, a través de políticas públicas o de propuestas revolucio-
narias–.
Ahora bien, esta cualidad intrínsecamente sociológica de la modernidad no implica ni una mayor 



R E V I S T A  H O R I Z O N T E S  S O C I O L Ó G I C O S I S S N  2 3 4 6 - 8 6 4 5

H O J A  N . 1 5 2R H S  8  ( 1 2 )  2 0 2 1  -  B u e n o s  A i r e s ,  A r g e n ti n a

comprensión, ni un mayor control tecnológico de las instituciones sociales. El conocimiento es 
apropiado de manera diferencial según las relaciones de dominación, esto es, resulta un factor 
generador de desigualdades. Por ende, los cambios en la orientación cognitiva y en las perspecti-
vas teóricas llevan aparejados también cambios en el orden de los valores. Sin embargo, estos 
cambios producen consecuencias no previstas, dado que el conocimiento de un mundo cambian-
te e inestable contribuye en gran medida a su carácter cambiante e inestable. Así, la modernidad 
se vuelve enigmática, ya que produce dudas cuando “prometía” certezas. Esto es consecuencia de 
los propios procesos constitutivos de la modernidad.
Entonces, para Giddens, la modernidad lejos está de llegar a su fin, sino que se está radicalizando. 
Como ya se mencionó, esta radicalización implica la expansión de las instituciones modernas por 
todo el globo. Se intensifican las relaciones sociales en todo el mundo por las que se enlazan luga-
res lejanos; los acontecimientos locales están configurados por acontecimientos distantes. Así, la 
mundialización o globalización puede ser comprendida también como la interrelación de las 
dimensiones de la cuádruple clasificación de las instituciones de la modernidad propuestas por 
este autor: el sistema de Estado-Nacional –en relación siempre con otros Estados–; la economía 
capitalista mundial –con constantes flujos de capitales–; el orden militar mundial –con el surgi-
miento de bloques militares mundiales y posibles guerras de ese tenor–; y la división internacio-
nal del trabajo –con sus “ganadores” y “perdedores”–. 
En este marco, la reflexividad globalizada es fuente de conocimientos e incertezas. Multiplica y 
posibilita tanto relaciones desancladas como desigualdades localizadas y, sobre todo, reclasifica 
relaciones sociales, desigualdades, agentes y sociedades. En particular, esta pregunta por la 
reflexividad y su intermediación entre agencia y estructura es un tema central en el capítulo “Vivir 
en una sociedad postradicional” del libro escrito por Giddens junto a Beck y Lash sobre la “moder-
nidad reflexiva” (Giddens, 2001). En este trabajo, Giddens retoma el diagnóstico epocal de Conse-
cuencias de la modernidad: la condición de incertidumbre y contingencia contemporáneas son 
“consecuencia” de las características de la modernidad, por lo cual no pueden ser reclasificadas 
desde la sociología como “postmodernidad”, sino como parte radicalizada de la modernidad (An-
drade Carreño, 2014).
Respecto de la reflexividad, allí Giddens afirma que las sociedades tradicionales también son 
reflexivas, pero ésta es una “reflexión” orientada al pasado, mediante la cual se busca que el 
presente plasme las “verdades formulares” constitutivas de esa sociedad. Ciertos rituales inte-
gran la tradición con la práctica y las recrean. En términos del autor, esto implica un anclaje espa-
ciotemporal específico y repetido a lo largo del tiempo por “guardianes de la tradición”.
En sociedades postradicionales, la reflexividad es sumamente diferente. Se orienta hacia el 
futuro. Ya no responde a la representación de “verdades formulares”, sino que se desarrolla en un 
constante cuestionamiento de los conocimientos establecidos. La figura característica de la 
modernidad para Giddens son los ya referidos expertos, quienes tienden a establecer conoci-
mientos que no buscan circunscribirse a una determinada tradición, cultura o lugar. Los expertos 
persiguen y construyen conocimientos basados en pruebas, por lo cual aceptan y fomentan las 
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críticas para perfeccionarlos. Esta reflexividad institucional significa, al mismo tiempo, una 
disrupción y una nueva estabilización de las figuras de autoridad “expertas”. Ahora bien, en la 
modernidad radicalizada, estas autoridades se han multiplicado de manera acelerada y mundial.
Así, una mayor reflexividad que busca de manera constante conocimiento corregible genera más 
incertidumbre y riesgo, ya que no se puede basar más en verdades formulares. Los expertos con-
tribuyen a la contingencia y los riesgos –por ejemplo, ecológicos– provocados por los procesos 
globales de desanclaje y reanclaje espaciotemporal (Infante, 2007). No obstante, este nuevo tipo 
de reflexividad no es sólo una prerrogativa de las autoridades “expertas” y sus conocimientos. 
Giddens afirma que la reflexividad y la auto-reclasificación se ha vuelto obligatoria para las perso-
nas en gran parte de los ámbitos de su vida, desde la elección de una carrera profesional y una 
posición política hasta la “intimidad” (Giddens, 1998) –la orientación sexual, el género, las razones 
para mantener una pareja o terminar el vínculo–. 
Frente a este análisis, Giddens se pregunta si la reflexividad en la modernidad está orientada a la 
emancipación, o hacia una mayor estratificación y desigualdad social. Al individualizarse cada vez 
más la toma de decisiones (Trujano Ruíz, 2011), se individualizan también las “condiciones” y 
“causas” de la pobreza. Además, estas privaciones diferencian las capacidades de autonomía de 
los agentes para tomar –o no– distintas decisiones. Giddens también relaciona este punto con la 
globalización. A partir del exacerbado desanclaje espaciotemporal, en todos los países del mundo 
existen zonas de “desarrollo” y “subdesarrollo”. De esta manera, ya no se trata de una diferencia-
ción que puede sólo dividirse de forma “nacional” entre “países desarrollados” y “países en vía de 
desarrollo”. Para el autor, la reflexividad implica un mundo ambivalente: habilita oportunidades 
para desafiar relaciones de dominación y desigualdad, así como también genera nuevas formas de 
diferenciación y estratificación entre grupos e individuos. 

El poder de la agencia: reflexividad, conversación interna y trayectorias

Como ya mencionamos en la introducción, Archer fue una de las principales críticas a la teoría de 
Giddens de la estructuración, en el marco de su distanciamiento respecto de otras perspectivas 
del “giro del sentido” elaboradas entre mediados de la década de 1970 y de 1980 –por ejemplo, 
las de Habermas y Bourdieu–. En su lugar, Archer propone retomar de manera novedosa el 
debate entre “integración sistémica” e “integración social” planteado por Lockwood en la década 
de 1960 (Mouzelis, 1997). Así, despliega una crítica a los intentos “conflacionistas” o “fusionado-
res” que pretenden solucionar la escisión entre agencia y estructura de diversas maneras, ya sea 
haciendo primar uno de los dos niveles por sobre el otro –de manera “ascendente”, de la agencia 
hacia la estructura; o “descendente”, desde la estructura hacia la agencia–, ya sea diluyendo 
ambos en un nuevo concepto –como el de “saber mutuo” en Giddens, en una “fusión central”–. 
En esa dirección, Archer recupera la distinción de Lockwood para comprender la relación entre 
ambos niveles de la integración a través del juego mutuo, en el tiempo, entre agencia y estructura. 
El proyecto teórico de Archer apunta a desplegar detenidamente las distintas dimensiones de las 
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relaciones entre agencia y estructura sin caer en soluciones reduccionistas. Esto constituye un 
punto de partida que la autora mantiene, con distintas inflexiones teóricas, en una producción 
que lleva más de treinta años. En esta clave, la obra de Archer puede dividirse en dos grandes 
etapas (Bialakowsky, Sasín, Nougués y Zapico, 2017).
La primera se concentra en analizar los vínculos entre agencia y estructura para explicar tanto el 
cambio como la continuidad. En esta etapa, las reflexiones de Archer están cercanas al realismo 
crítico de Baskhar y su estudio de la estratificación de la realidad. Sus niveles, en particular las 
agencias y estructuras sociales, tienen distintas características y poderes causales que no pueden 
“fusionarse” tal como pretendían las soluciones –según Archer– reduccionistas del “nuevo movi-
miento teórico” (Pignuoli Ocampo, 2018). Por caso, en la teoría de Giddens, el concepto de “duali-
dad de la estructura” no permite comprender cuándo se impone la agencia o cuándo lo hace la 
estructura, dado que sus poderes causales se vuelven indistintos; se tratan de “dos caras de una 
misma moneda”. A partir de estas críticas, Archer (1988) se dedica a desarrollar su propia teoría 
sociológica no conflacionista, sustentada en un enfoque morfogenético y dualista (Hernández 
Romero, 2017), que analiza el interjuego relacional y emergente entre agencia y estructura con el 
objetivo de explicar el cambio social tanto en la cultura como en las estructuras sociales. Esto 
implica dar cuenta de cómo y cuándo los condicionamientos estructurales sobre la agencia se 
transforman mediante las interacciones. Así, se comprendería cómo luego se generan otros con-
dicionamientos a partir de nuevas elaboraciones estructurales.
La segunda etapa de su obra apunta a desplegar las formas de mediación entre agencia y estruc-
tura, enfatizando el procesamiento agencial de tal relación. Para ello, ubica en el centro del análi-
sis las fuerzas causales humanas para contrastar con el “imperialismo sociológico”, el cual supone 
que “lo social” explica todos los fenómenos. Así, profundiza en los poderes creativos de la agen-
cia, la conformación de las identidades personales y la reflexividad. En especial, se focaliza en la 
“reflexividad” al retomar y reconceptualizar la noción de “conversación interna” de Pierce. Archer 
(2000, 2003) afirma que los agentes tienen ciertas preocupaciones o creencias fundamentales 
que los singularizan. No se trata de “preferencias” de una vida puramente individual, sino de los 
compromisos que hacen que la “vida valga la pena ser vivida” –lo cual puede incluir sacrificios, ya 
que no se trata sólo de maximizar predilecciones de manera utilitaria–.
Los agentes median reflexivamente esas preocupaciones con los mecanismos estructurales de la 
sociedad y los contextos en los que viven (Mutch, 2004). Esta reflexividad pragmática que rela-
ciona creencias y efectos prácticos es posible a través de la conversación que los agentes desplie-
gan consigo mismos –y, en ciertos casos, con otros también–. Esto les permite trazar planes de 
acción y configurar sus identidades personales. De tal modo, la teoría de Archer efectúa un des-
plazamiento desde una perspectiva sociológica centrada en las estratificaciones de la realidad 
social hacia otra más enfocada en la intersección entre agentes sociales, su reflexividad, sus pro-
yectos y prácticas. En esa dirección, la autora reclasifica, desde la teoría sociológica, distintas 
formas de reflexividad según el tipo de conversación interna que despliegan los agentes (Henrí-
quez, 2017). Esto tiene consecuencias en sus trayectorias y posibilidades de llevar a cabo las 
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preocupaciones fundamentales que los conmueven mediante los proyectos que trazan frente a 
los condicionamientos estructurales. A partir de un conjunto de entrevistas en profundidad, la 
autora propone cuatro tipos de reflexividad (Archer, 2007).
Primero, señala el tipo “comunicativo”. Éste se asocia a agentes que desconfían de su capacidad 
de conversación interna autónoma, por lo que requieren del consejo de otros cercanos –amigos 
o familiares– para trazar sus planes. Por ello, suelen reproducir su entorno con agentes similares 
y tienden a la inmovilidad social. Segundo, destaca el tipo “autónomo”. Éste efectúa una conver-
sación únicamente consigo mismo, basada en una fuerte confianza personal. Este tipo de reflexi-
vidad se suele asociar con trayectorias personales que experimentaron discontinuidades contex-
tuales, por ejemplo, una movilidad social ascendente.
Tercero, propone el tipo “metarreflexivo”. Éste pone en cuestión a la reflexividad misma a partir 
de una constante “autocrítica”, es decir, tiene como objeto de reflexión a las preocupaciones y las 
formas de procesarlas para actuar en consonancia con sus “valores”. En este sentido, los metarre-
flexivos concentran su conversación interna en sus preocupaciones fundamentales y no en sus 
proyectos futuros. Suelen estar insertos en contextos discontinuos, volátiles o incongruentes. A 
su vez, pueden entrar en conflicto con las instituciones, con lo cual tienen una relación incierta 
con la movilidad social. Estos tres primeros tipos de reflexividad establecen relaciones divergen-
tes con lo social: los agentes comunicativos “invierten en personas” y son “colectivistas” –se sacri-
fican por lo colectivo–; los agentes autónomos “invierten en preocupaciones performativas” –se 
acomodan a las situaciones con disciplina frente a los condicionamientos estructurales–; y los 
agentes metarreflexivos dislocan las relaciones entre contextos y preocupaciones –sus ideales 
pueden no ser “populares”, lo que los empuja a la autotransformación–.
Por último, Archer plantea el tipo “fracturado”. Éste no consigue articular una conversación inter-
na, dadas ciertas experiencias traumáticas, por lo cual puede quedar en los márgenes de la socie-
dad. No consigue hilvanar proyectos, ni monitorear sus acciones y las de su entorno. Archer des-
taca dos tipos de “fracturados”: los “desplazados” –sus recursos no resultan apropiados para des-
envolverse en cierto contexto– y los “impedidos” –quienes carecen de los recursos necesarios 
para la conversación interna–. De esta manera, Archer desarrolla una profunda reclasificación 
sociológica que pluraliza la reflexividad al construir, de manera teórico-analítica, sus diferentes 
tipos, vinculados de modo complejo con agencias, identidades, condicionamientos estructurales 
y desigualdades.

El imperativo de la reflexividad en la modernidad tardía

En el 2012, Archer publicó The Reflexive Imperative in Late Modernity. En este libro realiza un 
diagnóstico de época acorde a su propia teoría de la reflexividad. Así, plasma un interesante con-
trapunto con la propuesta de la modernidad reflexiva de Giddens. Archer retoma la pregunta por 
el cambio social. Como ya mencionamos, en textos previos la autora había afirmado que las trans-
formaciones sociales no pueden ser abordadas correctamente desde una teoría sociológica atra-
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pada en distintos tipos de conflacionismos o fusiones. Entonces, para elaborar su diagnóstico 
epocal, propone historizar las formas dominantes de reflexividad a partir de dar cuenta de los 
modos en que se articulan agencia, estructura social y cultura en distintos momentos históricos 
(Woodman y Vanderharst, 2022).
La autora parte de la premisa de que “no existe sociedad sin reflexividad”. Sin embargo, la reflexi-
vidad no debe ser conceptualizada como un fenómeno homogéneo, ahistórico y universal. Por el 
contrario, desde su tipología que reclasifica las formas de reflexión, correlaciona esos distintos 
modos de entender la reflexividad con diversas sociedades en las sucesivas épocas históricas. Así, 
en primer lugar, en las sociedades tradicionales prima la forma de reflexividad comunicativa y la 
“continuidad contextual”. Son sociedades principalmente morfoestáticas, en las que la morfosta-
sis de la estructura social y de la cultura se refuerzan mutuamente. Esto conduce al predominio 
de la reproducción sobre el cambio social. 
En segundo lugar, en las sociedades modernas, morfostasis y morfogénesis se combinan generan-
do desajustes entre estructura social y cultura. Esto repercute en cambios que se dan de forma 
lenta y de manera desigual en distintas instituciones y escalas, lo que lleva a experiencias de “dis-
continuidad contextual”. En esta época, las formas de reflexividad dominantes son las comunica-
tivas y autónomas. Por último, en la modernidad tardía y globalizada, comienza a primar la morfo-
génesis estructural y cultural; los cambios se aceleran, lo cual implica que se dan cada vez más 
escenarios de “incongruencia contextual”. Por ende, en la actualidad, junto al declive de la reflexi-
vidad comunicativa y la continuidad de la reflexividad autónoma, comienza a predominar la meta-
rreflexiva. En colaboración y debate con otras perspectivas, Archer (2012, 2014, 2016, 2017) 
sostiene que la modernidad tardía resulta una época de transición hacia una sociedad plenamen-
te morfogenética y global.
De esta manera, Archer se contrapone a las tesis de la “reflexividad extendida” en la “modernidad 
reflexiva”. Por un lado, según la autora, la mirada de Giddens –y también la de Beck– circunscribe 
la reflexividad a una característica propia de la modernidad, lo cual la hace aparecer como más 
relativa en las sociedades tradicionales –algo a lo que Archer se contrapone–. Por el otro, la pers-
pectiva de Giddens –junto también a las de Beck, Lash y Bauman– enfatiza que la modernidad 
tardía implica cierta disolución de las estructuras, la desestructuración de la cultura y la liberación 
de la agencia para definir autónomamente formas de vida. En cambio, Archer señala que se trata 
de una época de cambios acelerados en la cual la morfogénesis de la estructura y la cultura influ-
yen, de forma sin precedentes, en la reflexividad individual. Así, Archer afirma que la morfogéne-
sis de la cultura y la estructura social se refuerzan mutuamente generando mayores rupturas e 
incongruencia contextual: los modos de actuar adquiridos en otros contextos no pueden ser utili-
zados en los nuevos que emergen. Esto impulsa el imperativo a la reflexividad en la modernidad 
tardía (Caetano, 2015).
Para la autora, estamos frente a una época sin precedentes. La influencia de la cultura y la estruc-
tura llevan a que las personas deban ejercitar en gran medida la metarreflexividad para poder 
lograr sus proyectos personales. Propias de las comunidades, de las sociedades tradicionales y de 
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los entornos familiares, las situaciones de continuidad contextual son cada vez más difíciles y cos-
tosas de mantener, lo que lleva a una disminución considerable de la reflexividad comunicativa. Si 
bien continúa siendo fundamental la reflexividad autónoma vinculada a la discontinuidad contex-
tual –es decir, la posible reconversión de los modos de actuar en contextos previos hacia contex-
tos nuevos–, ésta ya deja de ser la predominante como en la primera modernidad, bajo la clásica 
figura de Weber de la “ética protestante y el espíritu del capitalismo”. Ahora, debemos enfrentar-
nos al crecimiento de la metarreflexividad.
Asimismo, como ya hemos señalado, Archer se pregunta acerca de la configuración de las preocu-
paciones fundamentales de cada agente y el modo en que se articulan o se confrontan en el 
momento de la agencia. Para combinar esa pregunta con su historización de la reflexividad, la 
autora reclasifica las dinámicas típicas de interacción en cada una de estas etapas: la situación 
lógica de “corrección”, propia de las sociedades tradicionales; de “competencia”, en las sociedades 
de la primera modernidad; y de “oportunidad”, de la modernidad tardía y global. Estas dinámicas 
configuran y refuerzan los modos dominantes de reflexividad en cada momento. 
La situación lógica de corrección se refiere a una dinámica colectiva que tiende a mantener el 
statu quo, las convenciones y las normas establecidas, a través de la reflexividad comunicativa 
entre “similares y familiares” con quienes se definen planes de acción. En la primera modernidad, 
los distintos cambios que se fueron dando en la estructura social o en el orden cultural generaron 
contradicciones entre formas viejas y nuevas, entre acciones que buscaban mantener configura-
ciones tradicionales y la emergencia de nuevas ideas y grupos sociales. Frente a estos contextos, 
las personas tendían a practicar una reflexividad autónoma, con la que se realizaban cálculos 
frente a las distintas opciones presentadas, en contextos en los cuales resultaba decisiva la com-
petencia entre agentes o entre grupos. 
En cambio, en la modernidad tardía se despliega una realidad cambiante, en la que cada vez se 
vuelve más difícil la posibilidad de cálculo y de predecir las consecuencias de la acción. De manera 
constante, a los agentes se les presentan nuevas posibilidades a las que deben apostar sin saber 
el resultado de sus agencias. Ahora bien, según Archer, estas situaciones de oportunidad no gene-
ran una lógica de “suma cero” como la competencia, sino del conocido “win-win”. Los agentes 
metarreflexivos movilizan esta lógica en sus luchas por distintas “causas” a las cuales adhieren 
para cambiar la realidad social –por ejemplo, los movimientos ecológicos–. Archer afirma que esto 
podría augurar una salida no trágica de la modernidad. No obstante, este escenario de incerti-
dumbre también supone el crecimiento de agentes fracturados, que no consiguen hilvanar una 
conversación interna y quedan en los márgenes de la sociedad (Farrugia y Woodman, 2015).
Entonces, a través de estas herramientas teórico-analíticas, Archer realiza un diagnóstico de 
época que busca comprender las trayectorias individuales desiguales (Vogler, 2016). Según la 
autora, la modernidad tardía es una época de transición, en la que aún conviven y compiten las 
lógicas de la modernidad. Así, se debaten, entre reproducción y cambio, las grandes instituciones 
como el mercado de fuerte pregnancia financiera y global, el Estado con nuevas formas de admi-
nistración y el tercer sector del voluntariado con sus agencias y organizaciones sin fines de lucro, 
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emergentes en el contexto de la transformación cultural que ha implicado Internet.
Entonces, por un lado, Archer identifica la persistencia de agentes que hacen uso, como forma 
dominante, de una reflexividad autónoma, por ejemplo, tanto quienes trabajan en los ámbitos 
empresariales multinacionales y financiero como en el Estado definido cada vez más a partir de 
las lógicas del management. Por el otro, hacen uso cada vez más de la metarreflexividad los agen-
tes que ya han nacido y crecido en un momento de aceleración de la morfogénesis –luego de los 
años ochenta–. Están acostumbrados a manejarse en escenarios de incertidumbre y despliegan 
permanentemente la “autocrítica”, la “crítica al mercado y al Estado”, e intentan “hacer la diferen-
cia” sosteniendo sus “valores”. En esta disputa, también hay puntos de contacto, o posibles com-
binaciones entre ambos tipos de reflexividad, como la idea de “responsabilidad empresarial” a la 
cual se ven empujados los agentes autónomos, o a la búsqueda de apoyo del mercado o el Estado 
para el voluntariado. Así, el panorama futuro de la reflexividad es incierto, como la misma socie-
dad global en constante morfogénesis.  

Conclusiones

En este trabajo hemos reconstruido el debate que Archer establece con Giddens veinte años des-
pués de su primera contienda en torno a la teoría de la estructuración y su “fusión central”. Es 
cierto que, en esta segunda etapa de su obra, el eje está puesto en los poderes causales, proyec-
tos y preocupaciones fundamentales de los agentes. No obstante, podemos marcar ciertas conti-
nuidades entre los dos momentos de su obra: su crítica a la homogeneización o fusión de concep-
tos, su pregunta por el cambio social y su preocupación por la agencia. 
En su discusión sobre las características de la modernidad tardía y global, Archer pone en juego 
su teoría relacional de la mediación reflexiva y plural entre agencias y estructuras para compren-
der los cambios históricos a gran escala entre sociedades tradicionales, la primera modernidad y 
la modernidad tardía. Así, hemos rastreado cómo Archer despliega un trabajo de reclasificación 
sociológica para comprender los diferentes y desiguales tipos de agentes a partir de desfusionar 
e historizar el concepto de “reflexividad”. Se trata de romper con una noción monolítica de reflexi-
vidad, circunscripta casi exclusivamente a las sociedades modernas, sin por ello dejar de atender 
a la pregunta por las estructuras. Esto supone poner en juego relacional los estratos de la integra-
ción sistémica y la integración social de las interacciones, tanto de las estructuras sociales como 
de las culturales.
En esa dirección, la autora analiza las posibilidades de los agentes de mediar, en ciertos contextos, 
sus identidades con estructuras sociales a partir de su reclasificadora tipología de cuatro formas 
de reflexividad, anudadas a diferentes modalidades de conversaciones internas –comunicativa, 
autónoma, metarreflexiva y fracturada–. Esto le permite establecer la predominancia de uno o 
dos tipos de reflexividad según la época, con resultados desiguales para cada agente, vinculados 
a dinámicas de reproducción morfoestática o de cambio morfogenético. Así, la reflexividad comu-
nicativa prima en las sociedades tradicionales morfoestáticas; las comunicativas y autónomas, en 
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la primera modernidad que combina morfostasis y morfogénesis; y las autónomas y metarreflexi-
vas, en la modernidad tardía del capitalismo financiero global y las transformaciones culturales 
producidas por Internet. Esta última implicaría una transición hacia una sociedad puramente mor-
fogenética.
Frente a estas transformaciones, Archer auspicia cierta tendencia emancipatoria de la transición 
hacia una sociedad morfogenética. Sugiere que sería posible salir de la lógica de la competencia 
que reclasifica a los agentes según su éxito o rendimiento. Esto podría ocurrir a partir del desplie-
gue de la lógica de la oportunidad que los agentes metarreflexivos abordan en sus búsquedas 
críticas para seguir sus “valores” y “causas” en situaciones que no son de suma cero. Ahora bien, 
también hay otras “consecuencias” –para utilizar el término de Giddens– de esas transformacio-
nes. El declive de la reflexividad comunicativa y el crecimiento exponencial de la incertidumbre y 
la incongruencia contextual generan mayor cantidad de agentes fracturados que quedan por 
fuera de las relaciones fundamentales de la sociedad. A su vez, aparecen soluciones de compro-
miso entre el tercer sector sin fines de lucro, el mundo empresarial financiero global y un Estado 
atravesado por el management, las cuales quitarían potencialidad emancipatoria a las críticas 
metarreflexivas.
Por último, ¿acaso las impugnaciones y propuestas de Archer implican que debemos abandonar 
los aportes de Giddens, durante la década de 1990, al debate sobre las relaciones globales, las 
reclasificaciones y las desigualdades? Desde nuestro punto de vista, los aportes y críticas de 
Archer son sumamente productivos para trazar una perspectiva más compleja sobre la reflexivi-
dad de cuño pragmatista. Sin embargo, Giddens realiza un trabajo teórico-analítico acerca de las 
características de las relaciones globales que no se encuentra con ese nivel de profundidad en los 
planteos de Archer. A nuestro entender, esto se debe a la centralidad de las interrogaciones de 
Giddens respecto de las relaciones entre tiempo y espacio. Éstas resultan fundamentales para 
comprender la interrelación entre una sociedad morfogenética de permanente y acelerado 
cambio, con la emergencia de relaciones globales o mundiales –por ejemplo, en las dimensiones 
de la modernidad que plantea Giddens–. De esta manera, una teoría de la aceleración como la de 
Rosa (2016, 2018) puede también “mediar” entre una pregunta por los tipos de reflexividad y las 
radicales transformaciones espaciotemporales de la modernidad tardía. Así también se pueden 
poner en discusión estas elaboraciones a partir de una perspectiva crítica y reflexiva sobre las 
complejas, heterogéneas y desiguales simultaneidades entre Sur y Norte en las relaciones moder-
nas capitalistas de la contemporaneidad (Bialakowsky y de Marinis, en prensa). En definitiva, más 
de veinte años después el debate no ha concluido.

...................................................
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Biografía intelectual dialogada de Walter
Mignolo, Parte I. Entre antropología y
filosofía, literatura y semiología
E N T R E V I S T A  R E A L I Z A D A  P O R  E U G E N I A  F R A G A

E U G E N I A  F R A G A
“A lo largo de tus años de estudio y formación, ¿tuviste algún maestro, compañero, o alguna otra 
persona que te haya marcado, que puedas decir que influenció tu mirada?”

W A LT E R  M I G N O L O
La pregunta es bien interesante porque a menudo pienso en los momentos que fueron marcando 
el camino.  En retrospectiva son los signos de la destinación. No del destino que es un sustantivo 
estático, sino de una flecha hacia lo que vendrá de modo que lo que viene se va ensartando (como 
los eslabones de una cadena) en esos signos iniciales que, en el momento de vivirlos, no los pode-
mos reconocer como signos porque son nada más que la cotidianeidad del vivir. Fue en el andar 
haciendo camino, para ir respondiendo a tu pregunta, que me di cuenta de que no se trataba de 
persona, maestro o compañero que marcando el rumbo (el personaje de Eugenio Cambaceres, En 
la sangre, parece que lo había perdido) e “influenciaran mi mirada”, sino un paquete de relaciones 
tejidas en torno, sí, claro, a ciertas personas, maestros y compañeros, que marcaron la destinación 
y la guiaron en su recorrido.
Grosso modo, el Tata Raisiguier. Un poco mayor que yo, él estaba en quinto de secundaria cuando 
yo estaba en primero. Nos hicimos muy amigos. En el pueblo, Corral de Bustos, había y todavía 
hay, dos clubes deportivos, Sporting y Corralense, el primero azul y el segundo verde. Clásico en 
el futbol, yo iba por los celestes. Pero esto no viene al caso. Corralense había inaugurado un 
nuevo edificio, con cine en cinemascope y sonido estereofónico. Y tenía también una pequeña 
biblioteca. Mil volúmenes quizás, le calculo ahora que recuerdo los estantes. El Tata me llevó y 
sugirió algunas lecturas: Albert Camus, Jean-Paul Sartre, Franz Kafka, William Faulkner, John 
Steinbeck. El Extranjero y el Mito de Sísifo me marcaron. Traducciones, claro está. Recuerdo la 
primera o de las primeras frases de Camus, El mito de Sísifo.  “Hay solo un problema filosófico que 
vale la pena de ser tratado —cito de memoria-: si la vida vale o no la pena de ser vivida”. En Mer-

Durante dic iembre de 2020
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sault, el personaje de El Extranjero, me marcó su desparpajo desde la primera frase: “Aujourd´hui 
maman est morte". Recuerdo también la primera frase de El Quijote y de Cien Años de Soledad. 
Pero las recuerdo como frases ingeniosas que no tocan y se sienten en el cuerpo, como esas dos 
frases de Camus en cada uno de los libros que mencioné. Luego llego Franz Kafka, La Metamorfo-
sis, y un Gregorio Samsa que despierta una mañana transformado en un insecto gigante. ¿Cómo 
olvidar la Carta al Padre o La Cantante Calva? Sartre me entusiasmaba menos que Camus, lo 
sentía más lejano, pero Antoine Roquetin (personaje de La náusea) es un personaje inolvidable 
marcado por el epígrafe: era un hombre sin importancia colectiva, exactamente un individuo. El 
Faulkner de Mientras agonizo, recuerdo el momento en que Jewell ve a Cash fabricando el féretro 
de su madre, Addie, justo al frente de la ventana donde Addie descansa agonizando. Lo recuerdo 
en relación con la primera frase de El extranjero. De Steinbeck, Al este del paraíso, el recuerdo de 
la novela fue borrado al poco tiempo por la película protagonizada por James Dean y dirigida por 
Elías Kazán. Elías Kazán fue otro de los signos, sobre todo las películas con Marlon Brando, Un 
tranvía llamado deseo y Nido de ratas. Marlon Brando y James Dean fueron guías también de sen-
timientos y conductas y eso me llevó al teatro.
Este es el primer capítulo de la vida adolescente en el pueblo, antes de ir a Córdoba para ingresar 
a la universidad.  En el medio de lo que acabo de contar, llegaron al pueblo dos jóvenes recién 
recibidos en la universidad de Córdoba, Ronald Giraudo, médico, y el Dr. Aguirre. Tendrían quizás 
28 o 30 años, pero nos parecían ya hombres maduros. Ronald era más dicharachero y lo sentía-
mos como el hermano mayor. El hecho que no recuerdo el nombre del Dr. Aguirre y que “Dr” que-
dara en la memoria, se debe a que lo sentíamos más circunspecto, aunque muy dado —como 
Ronald— a tareas culturales más allá de su profesión. Con él iniciamos un pasquín mensual, de 
cuyo nombre no me acuerdo y no he guardado ejemplares. Lo lamento, porque ahí di mis prime-
ros pasos en letra impresa. Eran comentarios sobre asuntos del pueblo, satíricos en su modalidad. 
Recuerdo uno sobre una máquina para barrer las calles que la municipalidad había adquirido con 
bombos y platillos. Creo que el título de mi comentario era algo así como “La diosa barredora”. 
Total, que mi madre llegaba a casa de la peluquería o del mercado, y se encontraba con amigas 
que le decían, “Che, Nieves, qué cosa escribe tu hijo.” No eran por cierto halagos, pero al parecer 
a mi madre no le afectaban porque me lo contaba sin recriminar. O quizás hubiera hecho algunos 
comentarios críticos, pero si los hizo fueron leves porque no los recuerdo. Otro que si recibió más 
críticas transmitidas a mi madre, fue una crónica de la costumbre dominical en el pueblo: por la 
mañana la misa, al atardecer las parejas maduras y medianas, dando unas vueltas alrededor de la 
plaza, conversando, para luego ir a una de las dos confiterías a tomar el “vermú”. Con el Dr. Agui-
rre hicimos teatro. Me tocó hacer de Jim O´Connor en El zoológico de cristal. A Norma Pellegrino, 
unos años menor que yo, y ya intelectualmente motivada, le tocó hacer de Laura Wingfield. Des-
pués de tantos años nos re-encontramos con Norma en un evento en la universidad de Avellane-
da en el 2016. Recordamos aquella aventura teatral: ¡en una de las escenas teníamos que besar-
nos en los labios!
Ronald nos llevaba a su casa, al Tata, algunos más y a mí, y nos hacía escuchar música clásica, nos 
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la explicaba y nos comentaba sobre los compositores, Mozart, Beethoven, Stravinsky, Bach, 
Chopin, y quizás algunos más. Ronald fue también animador del grupo intelectual del pueblo, nos 
agrupó y nos reuníamos a charlar, pero también íbamos a los ensayos y a la puesta en escena de 
las obras dirigidas por el gordo Aloy, los pintores Quirós, Del Prato y Jachymiak, los dos primeros 
ya maduros, Jachymiak el joven y nueva figura en las artes plásticas. Y el más joven, el Enrique 
Torres, escritor y periodista, es actualmente secretario de cultura de Corral de Bustos y dirige 
desde hace tiempo un semanal Chasqui, referido a acontecimientos y novedades del pueblo. En 
resumen, de todo ese albedrío intelectual, decidí ir a la universidad de Córdoba para estudiar “filo-
sofía y letras”, la versión argentina de las humanidades. Y ahí empezó un segundo capítulo en el 
encadenado de los signos de la destinación. 
En Córdoba me inscribí en la carrera de filosofía. Después del primer año cursando introducción 
a la filosofía, filosofía griega y filosofía medieval, supe que la filosofía que yo imaginé en Corral de 
Bustos no era la filosofía que se enseñaba en la universidad. Introducción a la filosofía no estaba 
mal. Había ya leído, en la biblioteca del pueblo, unas lecciones preliminares de filosofía del filóso-
fo español Manuel García Morente, y el curso en la facultad fue útil para ampliar y consolidar lo 
que había leído. Encontré también dos compañeros de conversación, el Negro Tula (catamarque-
ño) y la Norma Rusconi (cordobesa). Con Norma perdí contacto al ya alejarme de la filosofía y 
dedicarme a la literatura y a la antropología. Con el Negro Tula seguimos en contacto. Aunque él 
continuó en la carrera de filosofía, el contacto se mantuvo por actividades extra-curriculares 
como, por ejemplo, los grupos de estudio formados por el Pancho Aricó para leer a Marx y 
Gramsci y, en lo político, acercarme al grupo liderado por Silvio Frondizi, quien viajaba desde 
Buenos Aires para reunirse con sus seguidores en Córdoba. El Negro Tula estaba muy metido en 
la teoría política abogada por Silvio Frondizi. Leíamos con fervor los dos volúmenes de La realidad 
argentina. Y ahora que lo recuerdo, me doy cuenta de que esas lecturas y esos dos libros aparen-
temente hacia finales de los 60s ya no tenían el impacto que tuvieron a principios de esa década 
cuando llegaron a mi conocimiento.
En literatura la influencia mayor fue Noé Jitrik, y el Toto Schmuckler quien era asistente de cáte-
dra en esos años. Los compañeros de estudio más cercanos eran el Negro Funes y el Horacio 
Crespo. Pongo el artículo antes del nombre porque así nos identificábamos. Con el Negro Funes 
si mal no recuerdo habíamos escrito un trabajo conjunto para la cátedra de Noé. Con el Horacio, 
después del golpe de Onganía, estudiábamos juntos para pasar los exámenes libres de varias 
materias porque la facultad era ya insoportable tanto por el clima como por la mediocridad de los 
profesores que habían reemplazado a los titulares de cátedra: el Noé, el Toto, el Luis, el Oscar del 
Barco y, de quien voy a hablar luego, el José Cruz, profesor de antropología, que eran las mentes 
que nos guiaban. Después del golpe, recuerdo que nos dijeron, quizás fue Oscar del Barco, 
“Chicos, terminen la carrera y rájense de aquí”. Ahí es que con el Horacio con quien estábamos a 
mitad de carrera empezamos a largar materias libres.
Y bamboleándome entre filosofía y literatura (argentina e hispanoamericana, sobre todo) apareció 
Luis Prieto que fue el segundo pilar en la universidad. Recién llegado de París dictaba un curso 
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con el nombre de Gramática pero que en realidad era de Semiótica y estaba basado en su libro 
Mensajes y Señales publicado en Barcelona en 1967 (la versión francesa fue publicada el año 
anterior). Tomé su cátedra de Semiótica bajo el título de Gramática en 1963 o 64. Recuerdo que 
nos distribuía copias mecanografiadas de su libro copiadas en papel oficio! Su cátedra consistía 
en un examen oral final. No recuerdo si había otros requisitos durante el semestre. Sí recuerdo, y 
recuerdo muy bien que Luis (ya así le llamábamos) me dio un 4 o bien de lástima o bien por reco-
nocimiento de mi esfuerzo. Pero ambos coincidimos en que yo no había entendido nada de nada, 
por decirlo de alguna manera. Volví al año siguiente y tomé el curso con Luis de nuevo, como 
estudiante libre, sin crédito. Tenía que saber por qué no había entendido nada de nada. La segun-
da vez comencé a entender. La semiología introducía un cambio fundamental los modos de 
pensar a los que estaba habituado por el sentido común, por un lado, y por el otro por mis lecturas 
anteriores y mis cursos en literatura y filosofía. Nada de ello me había preparado para pensar en 
términos de sistemas y procesos, en la producción de signos y la lógica de clases y, sobre todo, la 
noción de instrumento. Te leo la introducción de Mensajes y Señales de la edición del 1967 que 
tengo aquí conmigo. Cuando me asenté en Estados Unidos comencé a enviarme libros que había 
dejado en casa de mis padres, una selección de piezas fundamentales, que tenía en Córdoba. 
Bueno, aquí Luis (en ese momento se decía solo “hombre” no “especie humana” o “humanidad”):

Notemos también que dice por ejemplo “lo que hay en el hombre” y no “lo que hay en nosotros y 
nosotras”. Esto es, el objeto del que cual se hablaba estaba separado del sujeto que lo hablaba. 
Tengo subrayada la semi-frase entre comillas en el libro. Al cursar la cátedra de Luis por segunda 
me di cuenta de que Luis hacía equivalente “la clase de objetos” (digamos el pan o la carne) con 
“la clase de operaciones” que el permite realizar (cortar). El cuchillo puede emplearse también 
para ajustar un tornillo o para matar de una puñalada a una persona, pero esas pertenecen a la 
clase de operaciones para las cuales el instrumento (el cuchillo en este caso) fue creado. Así, sin 
planearlo, me fui embarcando en la semiología y el estructuralismo. Había una librería, no recuer-
do el nombre, en el pasaje San Martín creo que era, que hacía pedido de libros a Francia. Mi fran-
cés en ese momento era pasable, puesto que había ya comenzado a estudiar francés en el pueblo, 
Corral de Bustos, en horas extras con una profesora de francés. Éramos cinco o seis, no recuerdo 
por cuánto tiempo, pero cuando en Córdoba ingresé a la Alliance Française, ya tenía algunos rudi-
mentos en el bolsillo y podía leer en francés. Uno de ellos, de 1964, que tengo aquí también con-

“Hay razones para creer que hombre e instrumento son dos fenómenos indisolublemente ligados y que, si 
bien ha sido necesario el hombre para crear el instrumento, no es sino creándolo que el hombre ha llegado 
a ser lo que es. Todo lo que hay en el hombre y que puede considerarse como lo más característico de su 
condición, en efecto, se relaciona de una manera u de otra con el empleo del instrumento […] lo “humano” 
depende, en definitiva, verosímilmente, de la existencia del instrumento.
Examinemos, pues, estas particularidades y digamos en primer lugar que la utilidad de un instrumento 
puede ser definida como una clase de objetos, a saber, como la clase de las operaciones que se pueden 
ejecutar con el instrumento del que se trata”.
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migo y cuya tapa, ya despegada, fue varias veces emparchada con cinta scotch, es el ejemplar de 
la revista Communications 4, 1964, dedicada a Recherches Sémiologiques.  El número fue edita-
do por Roland Barthes e incluyó en este número su clásico resumen-ensayo Elementes de sémio-
logie. 
La destinación estaba trazada. Al terminar la licenciatura en marzo del 1968, me presenté a una 
de las tres becas que la facultada ofrecía para estudios en el extranjero. Supe que las dos becas 
anteriores, por tres años, habían sido disfrutadas por Alfredo Paiva y el Toto Schmuckler. Uno de 
los requisitos de la documentación para concursar (e.g., certificado de aprobación de la licenciatu-
ra, proyecto de investigación, material que justificara el proyecto) era la carta de un mentor que 
aceptara a guiar mis estudios. Escribí a Roland Barthes y a Umberto Eco. Ambos respondieron 
positivamente, pero finalmente Paris resulto más atractivo que Boloña. Tuve la suerte de que me 
otorgaran la beca. Pero la crisis financiera de 1970 hizo que la beca se redujera de 800 francos a 
150 francos durante el segundo año y se cancelara durante el tercero. Pero ya estaba en Francia, 
no me iba a volver. Tuve que buscar trabajo. Encontré un puesto de lecteur en la Université de 
Toulouse, al final del segundo año  y viajaba a París mantener contacto con los cursos y el ambien-
te intelectual. La de Córdoba, fue una de las dos becas que obtuve en mi vida. La segunda fue una 
beca interna de la Universidad de Michigan (julio 1989-junio 1990) ese año pude avanzar en el 
manuscrito de The Darker Side of the Renaissance que publicó la prensa de la misma universidad 
en 1995.  Pero regresemos a los finales a París. Concluí el doctorado de Troisième Cicle en la 
École Prátique des Hautes Études con una tesis titulada Modéles et Poétique (y la defendí en 
enero de 1974), en la que interactuaban la semiología, el análisis del discurso y la teoría literaria.
Todavía en Córdoba, antes de mudarme a París a finales de Julio de 1969, hubo otros dos episo-
dios en la trayectoria de la destinación cuyos signos habían aparecido en Corral de Bustos duran-
te  los años del bachillerato. Uno de esos episodios, en la facultad, fue mi desplazamiento hacia la 
antropología. La literatura estaba bien, pero faltaba algo que en parte suplían los grupos de lectu-
ras y de pensamiento político. Aquí apareció el tercer pilar de mi formación universitaria (el prime-
ro fue el Noé y el Toto en literatura y la lectura de Marx y Gramsci con el Pancho Aricó, que no era 
profesor en la universidad; el segundo momento fue Luis Prieto y la semiología). El tercer momen-
to fue el José (el Pepe) Cruz, recientemente egresado en la UBA y discípulo de Rex González. Con 
el Pepe Cruz fueron tres años de intensa inmersión en la antropología. Primero, tomé los dos 
cursos introductorios, el primero y segundo semestre. El Pepe, con su personalidad magnética, 
nos agrupó a varios en conversaciones después del curso en “el café de la esquina”. Su entusiasmo 
era irresistible y su energía inagotable. Con un grupo de seguidores después de sus dos cursos 
comenzó una serie de seminarios anuales sobre el concepto de estructura, moneda corriente en 
ese entonces. Estaban programados cuatro: el concepto de estructura en antropología 
(Levi-Strauss), el concepto de estructura en lingüística y semiología (Luis Prieto), el concepto de 
estructura en Marx y el concepto de estructura, si recuerdo bien, en psicología (Piaget). Recuerdo 
bien que hicimos los dos primeros, pero los dos últimos no se pudieron concluir por el golpe de 
Onganía, en 1966, que provocó la dispersión de nuestros mentores.
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En el grupo alrededor del Pepe estaban Iván Baigorria (alias el Molouchi), su asistente de cátedra. 
El Negro Tula (ahí nos re-encontramos) y José María (Mumo) Gatti. El Negro y el Mumo fueron 
amigos, compañeros y guías. De la misma edad, quizás un año o un año y medio de diferencia, 
pero me parecían mayores por su inteligencia manifiesta tanto en conversaciones políticas y 
filosóficas, antropológicos, intelectuales. En general notaba su madurez de pensamiento y con-
ducta. A ambos se les hacía difícil escribir, eran inteligencias orales. Y así continuaron el resto de 
sus vidas. El Negro en su periplo socialista, exilio y regreso 1; el Mumo en su periplo antropológico 
y el exilio que lo llevó a Tecolutla, pueblo de pescadores en el Golfo de México donde fundió la 
tarea del antropólogo con la vida de la persona que abrazó la antropología 2.  Además de los 
cuatro seminarios, el Pepe Cruz organizó dos investigaciones de campo. Una en Laguna Blanca y 
la otra en la Difunta Correa. La Difunta Correa fueron tres o cuatro días, pero Laguna Blanca 
fueron, si no recuerdo mal, un par de meses. Ahí de nuevo compartimos con el Negro, el Mumo y 
el Moluchi, que nos divertía con sus cuentos cordobeses. El Pepe Cruz escribió y publico un largo 
informe sobre la investigación 3 e hicimos un documental con colaboración de la Escuela de Arte 
y el Canal Universitario 4. 
En esos momentos compartía mi tiempo entre la universidad (antropología y literatura) y cine (la 
escuela de arte y el cineclub Sombras) 5. Llevé, a pedido del Pepe Cruz, la cámara y toda la parafer-
nalia de filmación que disponíamos en esos años. Filmé a destajo para obtener documentación 
visual complementaria de las notas y la experiencia de campo. Al regresar y ver el material con la 
gente de cine surgió la idea de hacer un documental y lo hicimos. En fin, de no ser por el golpe de 
Onganía en el 1966 que forzó a nuestros profesores a salir o correr el riesgo de quedar, con la 
universidad y la escuela de artes diseminada, y los profesores que nos decían, “terminen la carrera 
y lárguense,” yo tomé la sugerencia en serio. Como dije, “largamos” las materias que nos faltaban, 
pedí una beca, la gané, y la energía de destinación que surgió en Corral de Bustos, germinó en 
Córdoba, continuó en París y Estados Unidos.

1 . El obituario de la Cámara de Diputados es realmente notable porque captura no sólo las contribuciones del Negro Tula sino 
fundamentalmente su carisma, honestidad, ternura e inteligencia.
https://www.hcdn.gob.ar/comisiones/permanentes/ccultura/proyectos/proyecto.jsp?exp=6286-D-2008. Aquí una nota del 1988 
donde el Negro ya veía que el neoliberalismo no era sólo una cuestión económica, sino un nuevo diseño global
propiamente posmoderno y postliberal, es decir, neoliberal
https://sociedadfutura.com.ar/2018/04/17/jorge-tula-el-neoliberalismo-es-mas-que-una-receta-economica/
2 . Esta carta del Mumo Gatti a su mentor en México, revela cómo era, cómo pensaba, cómo vivía la antropología. La carta la publicó 
Oscar del Barco que en aquel momento era director de un instituto de investigación en la universidad de Puebla. https://equipona-
ya.com.ar/articulos/aldea.htm
3 . Cruz, José (1967): “Vida y aislamiento. Un enfoque antropológico del ciclo vital en Laguna Blanca, Catamarca”. En: Revista del 
Museo de La Plata (N.S.) Antropología, VI:239-272. La Plata. Hay un enlace, pero también un problema con la Revista del Museo 
para descargar el documento. https://publicaciones.fcnym.unlp.edu.ar/rmlp/issue/view/483. El Pepe Cruz pertenecía a la nueva 
generación que dio el giro de la antropología tradicional a la antropología social, la cual fue guiada por la mano sabia de Rex 
Gonzáles. Este artículo cuenta la historia y los problemas políticos que generó la antropología social, paralela a los regímenes 
militares. https://www.scielo.br/pdf/ha/v3n7/0104-7183-ha-3-7-0010.pdf 
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Pero ya el cine quedó como un despegue que no encontró los aires propicios para seguir volando. 
La semiótica resumió todos los espacios que se había abierto en Córdoba. Partí hacia París unos 
días después de la inauguración de El Angel Azul, un segundo cine club que abrimos con Simón 
Banhos, Daniel Salzano y Ricardo (si mal no recuerdo) Stolavaglia 6.
En fin, estos son algunos de los nudos entrelazados que marcaron los hitos en el camino. Es la 
historia de los caminos que se bifurcan hasta que aparecen sendas más anchas que integran parte 
de lo andado, lo recogen y lo integran. Recuerdo que Osvaldo Guariglia me dijo, por los finales de 
los 90s después de escuchar una charla en torno al colonialismo cuando ya la semiótica era cons-
cientemente cosa del pasado, “Walter, si vos no hubieras pasado por la semiótica no hubieras 
dicho lo que dijiste esta noche”. Gustavo Verdesio, a quien conocí por finales de los 80s cuando 
todavía era estudiante de doctorado, lo puso en palabras al escribir la introducción de un peque-
ño libro que recoge ensayos del período semiótico (que Gustavo mismo sugirió que hiciera y él 
mismo seleccionó los artículos). Refiriéndose a mis últimos libros y ensayos después del 2000, 
trazando el camino que va de la semiótica a la (de)colonialidad dice:

Pues sirva la historia que conté como telón de fondo a la observación de Gustavo.

E . F .
“¿Cuáles dirías, al día de hoy, que han sido tus mayores inspiraciones teóricas? Me refiero tanto

4 . Laguna Blanca (1965) https://drive.google.com/file/d/1XvvNgobNFdalpOHGqNEUvb3dU33qujv7/view?ts=5ec5a5efç
Ficha Técnica: Año de producción: 1965; Dirección: Miguel A. de Lorenzi, Walter Mignolo, N. Mosconi; Guión y montaje: equipo de 
realizadores; Producción: Escuela de Artes de la UNC (con fondos del CCU); Investigación: Instituto de Antropología de la UNC; 
Cámara: W. Mignolo; Sonido: Miguel A. de Lorenzi; Música: Pedro Echarte; Duración: 17 min; Paso: 16 mm; Sistema de color: blanco 
y negro. Sonido: óptico. Laboratorio: Harry Bina. Copia final y sonido: Alex.
5 . La historia cinematográfica en la Córdoba de los 1960 la contó con detalles Oscar Moreschi, compañero de andanzas en la 
escuela de arte y en toda actividad relacionada con el cine que tuviera lugar en Córdoba en los 60s. http://www.rehime.com.ar/escri-
tos/entrevistas/Entrevista%20a%20Oscar%20Moreschi%20-%20Fernando%20Ramirez%20Llorens_02_.pdf. En esos años hicimos 
un cortometraje que obtuvo el primer premio en el Primer Festival de Cine Experimental. El cortometraje, Mas de la Mitad (1964). 
http://www.rehime.com.ar/bases/cortos/index.php/Archivo:Masdelamitad-premio.jpg. El Festival fue el primero y el último puesto 
que el onganiato desperdigó las energías y el entusiasmo y la gente.
6 . Esta información se encuentra en el relato de Moreschi mencionado en la nota 5.
7. Gustavo Verdesio, “De la epistemología occidental a la gnosis fronteriza: apuntes sobre un itinerario intelectual poco conocido.” 
En Walter D. Mignolo, De la hermenéutica y la semiosis colonial al pensar descolonial. Quito: Abya Yala, 2011.

“Pero el Mignolo que piensa la globalidad y lo local, la diferencia colonial y la colonialidad del poder, es el 
mismo que también pasó por las horcas caudinas de la filosofía analítica, por las asperezas (per aspera ad 
astra!) de la semiótica más rigurosa, por la reflexión epistemológica y, más recientemente, por los estudios 
coloniales latinoamericanos. Es acaso en su cuarta o quinta reencarnación intelectual que se produce el 
primer gran salto de status: […] The Darker Side of the Renaissance [de influencia creciente] en campos de 
estudio que trascendían los estudios coloniales latinoamericanos”. 7
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a inspiraciones filosóficas o epistemológicas como políticas o estéticas, si es que hubo de todas 
ellas”.

W . M . :
Hubo varias, no sé si de todas las que mencionas. Haciendo memoria, recuerdo que pasé de las 
lecturas de El llanero solitario, a Batman y Robin, Superman y Superpibe, o Mandrake el Mago, 
que aparecía en El Tony. Quizás aquí despertó el gusto por el relato, que luego sería la literatura 
de ficción en prosa. De ahí di un salto intelectual importante: pasé a leer Selecciones del Reader 
Digest (¡!). Y de ahí a Camus, Kafka y demás. Volviendo al principio, mi abuelo materno estaba 
suscripto al Tit-Bits (creo que así era) y ahí había un personaje de historieta que creo que era El 
Fantasma, no estoy seguro. Pero sí recuerdo que me sentaba en su escritorio cuando mi abuelo 
hacia su siesta y me regodeaba con el comic. Luego, dí un salto intelectual y me hice lector de 
Selecciones del Reader-Digest.  Y la tercera etapa fue la que acabo de contar, y pasé a leer a 
Camus, Kafka, etc. Ahí empezó el derrotero intelectual y mi decisión de estudiar filosofía y tam-
bién literatura.
En lo que acabo de contar en los comentarios a tu primera pregunta, están esbozadas las inspira-
ciones teóricas, filosóficas, estéticas, políticas. Digamos que todo empezó por la filosofía y la 
literatura, por lo de Camus y Kafka. Luego ya en la Universidad, el Marxismo y Antonio Gramsci 
puesto que cuando llego a la universidad se acaba de crear Pasado y Presente, liderada por el 
Pancho Aricó, Oscar del Barco, Toto Schmuckler; en fin, los jóvenes disidentes del partido comu-
nista y otros jóvenes profesores que colaboraban en ella. Luego vino José Cruz y el impacto de la 
antropología y, sobre todo, de Lévi-Strauss. Pero también leíamos a Michel Foucault, Jacques 
Derrida, Jacques Lacan, Roland Barthes. Fueron estas lecturas las que me llevaron a París cuando 
nuestros profes nos dijeron, “chicos, terminen la carrera y rájense”.  Pero también el cine, no sólo 
cuestión de ver películas, sino de hacerlas, leer revistas de cine como Cahiers de Cinema, y críti-
cos de cine populares en el momento como Tomás Eloy Martínez (con quien tomamos cursos 
sobre lenguaje y crítica cinematográfica) y el uruguayo Alsina Tevhenet y el rosarino Rogelio 
Parolo, que fue también nuestro profesor en la escuela de cine. 
Y ya en París fue otro capítulo, aunque sin duda más lecturas y conversaciones comenzaron en 
Argentina. No obstante, el tumulto de intereses que había comenzado en Córdoba tomó dos 
direcciones complementarias. En una fueron la semiótica y la teoría literaria, en la orientación de 
Roland Barthes y Gérard Genette quien, cuando yo llegué, era maitre assistant de Barthes. En la 
otra, recuperé mi vena filosófica y me metí en las cuestiones de análisis del discurso conectadas 
con la filosofía de la ciencia. Esto no era nuevo para mí. Tengo conmigo copia de algunos libros 
sobre el tema que deposité en la casa de mis padres cuando fui a Francia y luego, ya en Estados 
Unidos, cada viaje a Argentina a visitar a mis padres me traía algunos. Por ejemplo, Karl Popper, 
La Lógica de la investigación científica, Madrid, Tecnos, 1962; Hans Reichenbach, Moderna 
filosofía de la ciencia, Madrid, Tecnos, 1965; Max Black, Modelos y metáforas, Madrid, Tecnos, 
1966 y Karl Popper, Objective Knowledge que adquirí ya en Indiana (en una grande librería de 
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libros usados), en 1973. ¡Curiosamente, la tapa de este último se parece a los otros! Este libro fue 
la inspiración de mi tesis de doctorado, Modeles et Poétique (1973). La tesis transformada en 
libro, mi primer libro, se publicó en Madrid, Editorial Cátedra, que dirigía Francisco Rico. La publi-
cación aquí se debió a la generosa gestión de Luisa López Grigera, colega y amiga en Michigan, 
que me ayudo harto en cuestiones de estilo. Nacida en Argentina, se mudó a Madrid cuando 
estudiante y fue discípula de grandes filólogos peninsulares, Rafael Lapesa y Lázaro Carreter. Esta 
experiencia me devolvió a la filología que había iniciado levemente cursando la materia Literatura 
Española, en la licenciatura. Pues bien, el libro surgido de la tesis tiene el titulo muy germánico de 
Elementos para una teoría del texto literario (1978).
Pues bien, en 1966 circulaba por París en estos circuitos un artículo publicado por Noam 
Chomsky, “Explanatory models in linguistics” (1966) y la traducción francesa de Cartesian 
Linguistics también originalmente publicado en 1966. Chomsky fue muy influyente en la “escuela 
de Bielefeld”. Ahí estaban el húngaro János Sándor Petöfi, Siegfried Schmidt y desde Ámsterdam 
viajaba Teun van Dijk. No los conocí personalmente mientras estaba en París, sólo por rumores y 
a través de sus publicaciones. Había, sin embargo, cierta amistosa tensión entre la escuela de 
Bielefeld y la de París. Los de Bielefeld veían a los Parisinos como metafísicos y los Parisinos veían 
a los de Bielefeld como científicos racionalistas. No obstante, la “influencia” fuerte de Bielefeld 
fue, para mí, volver a la filosofía a través de la “explicación científica” y la noción de “modelo”. En 
fin, que mi tesis la titulé Modéle et Poétique (1974) indica este doble camino, una danza entre la 
escuela de París y la escuela de Bielefeld. A Janos, Siegfried y Teun los conocí algún tiempo des-
pués, cuando ya estaba en USA y participaba en algunas conferencias organizadas en Europa por 
ellos o por gente de su escuela. De modo que publiqué un artículo en un libro editado por Petöfi, 
que fue el proceeding de una conferencia sobre análisis del discurso, en Urbino. El libro editado 
por Maria-Elizabeth Conte, János S. Petöfi y Emel Sözer, Text and Discourse Connectedness, se 
publicó en 1984, y ahí publiqué mi ensayo “Semiosis, Coherence and Universes of Meaning”. En 
fin, esta veta abrió otras puertas ya estando en Estados Unidos. De modo que cuando rescribí la 
tesis como libro le puse un título bien germano. Elementos para una teoría del texto literario 
(1978).
Una inspiración inesperada la encontré en Toulouse. Al año y medio de estar en París hubo, como 
ya mencioné, una fuerte devaluación del peso en Argentina. Tenía algunos ahorros de la parte que 
me correspondía al renunciar a mi coparticipación en el Cine Sombras y El Ángel Azul, que me 
permitieron sobrevivir, agregándolos a los 150 francos. Mientras, éramos muy amigos con Jorge 
Aguilar Mora, escritor mexicano, ambos vivíamos en la ciudad universitaria. Después de un año él 
se mudó a la universidad de Toulouse donde consiguió un puesto de lecteur. Suerte para ambos 
porque al poco tiempo, Jorge obtuvo un puesto semejante en la Universidad de Princeton, por 
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por intermedio de Sylvia Molloy, sí, la Silvia nuestra; y Jim Irby, profesor y una estupenda persona. 
De modo que como Jorge conocía mi indigente situación, me recomendó a la gente de Toulouse, 
los profesores George Baudot (nahuatlato, y esto hubo sido fundamental para lo que vino des-
pués) y Jean Andrew, profesor de Literatura Argentina, que me refrescó lo aprendido en Córdoba 
bajo el mando de Noé Jitrik. Al principio viajaba a París cada dos o tres semanas, en un tren noc-
turno (no había trenes rápidos como los de hoy). Me recordaban los viajes en tren de Córdoba a 
Buenos Aires, partida en la noche y llegada a Buenos Aires en la mañana. Pero eso no es todo en 
el jardín de los caminos que se bifurcan. En Toulouse me tocó enseñar un curso introductorio a la 
literatura hispana (así se decía) colonial. Y aquí, sin saberlo, surgió la destinación hacia El lado más 
oscuro del renacimiento (publicado en castellano por la Universidad del Cauca y Ediciones del 
Signo). 
Trabajaba con textos de los cronistas hispanos porque todos los textos estaban escritos en caste-
llano, aún los textos indianos como el del Inca Garcilaso de la Vega, que ocupó un lugar destacado 
en esa introducción y en mi propia aproximación al periodo colonial. Por influencia de George 
Baudot, investigador del México colonial y muy conocedor del Náhuatl, comencé a interesarme 
cuestiones de la civilización Inca, por Garcilaso, y de la Azteca, por George. Además, al tener que 
dictar una introducción a la literatura colonial me recordé los cursos de la profesora Luisa Cresta 
de Leguizamón (Malicha) en los años de licenciatura en Córdoba. Ella y el profesor Iber Verdugo 
(muy meticuloso en sus clases, con los libros que enseñaba, marcados con papelitos en los párra-
fos que nos leía), que dictaba literatura contemporánea y ensayo hispanoamericano, completaban 
el trío con Noé Jitrik, aunque muy distintos en sus ideas y visión de la literatura. De todas mane-
ras, esos aprendizajes fueron semillas de varios arbolitos. En Toulouse comencé a publicar en la 
revista Caravelle, un ensayo coescrito con Jorge Aguilar y varias reseñas de libros. En esa revista 
publiqué también fragmentos de una noveleta -Rebis en las landas del bosque-. El manuscrito 
dactilografiado es un recuerdo de la tecnología de la época. Curiosamente, la noveleta fue publi-
cada en versión facsimilar en la revista on-line, Cronopios, en Medellín, Colombia. Les interesó el 
relato pero también la materialidad del texto: tipeado en Olivetti, cuando no teníamos idea que 
un rato más tarde estaríamos escribiendo en Word processor 8. Ahora la hemos re-tipeado, 
porque en el original la materialidad visual es borrosa. Y la publicarán re-tipeada, editada elimi-
nando errores de ortografía y cosas así. Pero también irá con anotaciones puesto que el relato 
mismo es un documento de época.

8 . Rebis en las landas del bosque, https://revistacronopio.com/rebis-en-las-landas-del-bos-
que-de-walter-d-mignolo/
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En los años de Toulouse escribí también mis primeros dos artículos largos publicados. Uno, ¨La 
dispersión de la palabra. Aproximación lingüística a poemas Vallejo”. Se publicó en la Nueva Revis-
ta de Filología Hispánica del Colegio de México, dirigida entonces por un eminente lingüista 
mexicano, Antonio Alatorre Chávez. Fue Jorge Aguilar, amigo de Antonio, que lo contactó y me 
instó a enviar el artículo. Ante mi sorpresa, fue aceptado y publicado en 1972 9. El segundo lo 
envié a una revista que iniciaba en esos momentos, Hispamérica, creada y dirigida por el argenti-
no Saúl Sosnowski, profesor en la Universidad de Maryland, con quien nos hicimos muy amigos 
cuando me domicilié en USA a partir del 1973, y donde al cabo de algunos años contrató a Jorge 
Aguilar Mora. Los caminos que se bifurcan a veces también se cruzan. El título de este ensayo es 
“La escena y la escritura. Una hipótesis de trabajo sobre la poética en América Latina”. Para mi 
gran sorpresa otra vez fue aceptado y se publicó en 1973 10. Estos dos ensayos fueron material 
de la tesis que, como te imaginarás viendo estos ensayos, era un malabarismo entre la escuela de 
París y la de Bielefeld. No obstante, cuando re-escribí la tesis para el libro ya mencionado, 
Elementos, la influencia de Juri Lotman y su semiótica de la cultura fue crucial.
De París fui a la Universidad de Indiana, en Bloomington, donde estuve año y medio y dicté mis 
primeros seminarios de semiología y poética. Los dictaba en castellano para estudiantes de grado 
en el departamento de estudios hispánicos y luso-brasileros. El director del departamento, Heitor 
Martins, me extendió una invitación por un semestre (enero a mayo) mientras yo todavía estaba 
en Francia y había escrito 40 cartas a universidades en USA ofreciendo mis servicios. Hacia el año 
1974 no había muchas personas preparadas para dictar clases de semiología y poética en caste-
llano. Yo conocía dos, uno era Jorge Aguilar Mora que ya estaba en Princeton. Y el segundo el 
peruano Enrique Ballón-Aguirre, que regresó a Lima después del doctorado y en ese momento no 
aspiraba a un puesto en USA. De modo que, por descarte, me tocó a mí. Ocurrieron varias cosas 
interesantes en el año y medio que estuve en la universidad de Indiana. Una es que ahí estaba 
Thomas Sebeok que dirigía un centro de semiótica (la palabra preferida en inglés) y que junto a 
Humberto Eco con quien colaboraba, dominaban el panorama semiótico. Además de la semiótica 
promovía la semántica y gramática generativa. Publicaban versiones mecanografiadas y fotoco-
piadas de artículos que distribuían internamente antes de que se publicaran. Una maravilla. La 
otra ocurrencia fue el encuentro con William Van Wert, estudiante avanzado ya en el doctorado 
en literatura comparada que dominaba el castellano y asistía de oyente a mis seminarios. Nos hici-
mos muy amigos. En esos años era casi de la misma edad que mis estudiantes. Un día me invitó a

9 . https://www.jstor.org/stable/41307308?seq=1#metadata_info_tab_contents
10 . https://www.jstor.org/stable/20541167?seq=1#metadata_info_tab_contents
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escribir un artículo en colaboración. La tesis de William era sobre cine, sobre lo cual tenía yo 
alguna experiencia. Él hizo la parte cinematográfica, yo la semiótica y ambos nos metimos la mano 
en el texto del otro y salió un ensayo coherente a cuatro manos. Lo enviamos a Substance, una 
publicación de profesores jóvenes, algunos franceses y otros profesores de francés. Y lo acepta-
ron 11.
Después de un año y medio en Indiana me contrataron en la universidad de Michigan, en Ann 
Arbor, también como profesor asistente visitante (visiting assistant professor), que es el primer 
peldaño de la escalera. Al año pasé a profesor asistente regular y al poco tiempo me asocié al 
departamento de literaturas comparadas con colegas en antropología e historia, dos departamen-
tos formidables en Michigan. Y aquí se produjo otro salto y cúmulo de inspiraciones. Ahí en ese 
contexto estuve 18 años. 
Ahí comenzó el cuarto capitulo. El primero fue Corral de Bustos, el segundo Córdoba y el tercero 
París-Toulouse. El departamento donde me contrataron, en la universidad de Michigan, era un 
departamento de lenguas, culturas y literaturas románicas. Cohabitaban en el departamento fran-
cés, italiano, portugués y español. Resultó que Michel Pierssens y Jean-Jacques Thomas, dos jóve-
nes profesores asistentes, eran también dos de los tres codirectores y fundadores de Substance, 
quienes habían aceptado el ensayo escrito con William. Nos hicimos muy amigos como es de 
esperar. Michel me sugirió un día por qué no hacer una revista paralela a Substance pero en la 
perspectiva hispánica puesto que Substance era una revista orientada por la perspectiva francesa 
(post-estructuralismo fundamentalmente). Y la hice nomás. Le puse como título Dispositio: Revis-
ta Hispánica de Semiótica Literaria. Se publicaron 52 números de 1975 al 2005. Cambió de 
nombre tres veces. Al final fue Dispositio/N, y fue ya una revista de humanidades. Cuando me 
mudé de la Universidad de Michigan a Duke, Gustavo Verdesio, uruguayo, joven profesor y buen 
amigo, quedó a cargo de la revista. El último número, el 52, es bien interesante. Se pueden con-
sultar todos los números en la web (https://www.jstor.org/journal/dispositio?decade=1990).
Mi oficina estaba en el segundo piso del Modern Languages Building de la Universidad de Michi-
gan. Justo en la oficina de arriba estaba la oficina de Ladislav Matejka, oriundo de Checoslovaquia 
y profesor en el departamento de lenguas y culturas eslavas (https://www.alamy.com/stock-pho-
to/ladislav-matejka.html). Él era profesor y yo apenas profesor asistente. Por la semiótica nos 
conectamos. La semiótica era su fuerte, la semiótica soviética, la escuela de Tartu, y la escuela de 
Praga; nos hicimos muy amigos, y me apoyó mucho, de modo que fue amigo y mentor. El tercer 

11 . https://www.jstor.org/stable/3684515?refreqid=excel-
sior%3Af7a134b3866464342ffdae4e01208f2e&seq=1#metadata_info_tab_contents
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número de la revista lo dedicamos la semiótica soviética, un número editado por Ladislav. Visto a 
la distancia es un muy buen número (https://www.jstor.org/stable/i40072810). 
En fin, varias ocurrencias en los 18 años que estuve en Michigan marcaron rumbos en mi trayec-
toria. Las enumero a vuelo de pájaro. Las conversaciones muy significativas para mí con Lemuel 
(Lem) Johnson (https://lsa.umich.edu/daas/engagement/lemuel-johnson-center.html)  y Alton L. 
(Pete) Becker (http://faculty-history.dc.umich.edu/faculty/alton-pete-becker/memoir).  Lem, 
originario de Sierra Leona, era profesor en el departamento de inglés, y Pete, de lingüística, en el 
departamento de lingüística, y su trabajo de campo (y el de su esposa, Judith) lo hacían en Indone-
sia. Cuando nos conocimos con Lem éramos miembros en dos comités de la universidad. En ese 
entonces, a principios de los 80 no había abundancia de profes africanos y Afro-estadounidenses 
ni tampoco abundancia de hispanos, como se decía entonces. Lem era muy sabio en muchas coas, 
pero sobre todo en la trayectoria de los colonialismos (África, Australia, América del Norte y del 
Sur) y sabía mucho más que yo pues había estudiado en USA, además el inglés es la lengua 
oficial-administrativa de Sierra Leona, de modo que se manejaba de maravilla en el ambiente. 
Para mí era distinto porque había llegado a USA a mediados del 70 con una carga de español y 
francés y total desconocimiento de las reglas de juego. Lem fue contratado como profesor asis-
tente en 1968 y subió rápido a full profesor. Yo me sentía su discípulo. Lem me dijo algo un día 
cruzando el quad del campus, y para decirlo detuvo la caminata. Me miró de frente y me dijo: para 
que tú (hispano) y yo (negro) seamos considerados por ellos (anglos), tenemos que trabajar el 
doble de lo que trabajan ellos”. Santa lección. 
Pete me dio otra lección. Me dijo un día (reconstrucción de memoria): “para poder explicarle a una 
audiencia occidental en qué consiste el teatro javanés de sombras (Javanese shadow theatre, 
https://www.indoindians.com/history-of-wayang-in-indonesia/), tengo que empezar por recor-
darle lo que nos dice Aristóteles sobre la comedia y la tragedia. Y una vez que mi audiencia recor-
dó las reglas básicas, entonces les digo: eso no nos sirve de nada, imposible entender el teatro de 
sombras javanés pensando en Aristóteles”. En esas dos enseñanzas, dos pilares, están montadas 
muchas cosas que hice desde entonces.
Pero eso no es todo. El doctorado en semiótica, análisis del discurso y teoría literaria condujo a 
esas tres relaciones fundamentales: Ladislav (Matejka), Lem y Pete. Mi licenciatura en literatura y 
culturas de América Latina me aseguró un trabajo en el departamento de Lenguas y Literaturas 
Románicas. En ese departamento además de la relación con Michel Pierssens y Jean-Jacques 
Thomas (ambos co-fundadores y directores de Substance), tuve otros dos mentores: una fue 
Luisa López Grigera
(https://diariodigital.ujaen.es/institucional/la-filologa-luisa-lopez-grigera-defiende-que-el-estilo-
del-escritor-no-procede-del), que mencioné más arriba. Su sabiduría en materia filológica renovó 
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y remozó las herramientas primerizas en filología que había conocido en la cátedra de literaturas 
hispánicas en la licenciatura, en Córdoba. Nada se pierde, todo se transforma. El otro mentor en 
el departamento fue Cedomil Goic (https://www.upla.cl/noticias/2017/03/31/concluyen-segun-
do-tomo-sobre-creacion-de-dr-cedomil-goig/), chileno de ascendencia croata. Bajo su asesora-
miento y conversaciones, y amistad (y cenas con su familia y su encantadora esposa Magie), publi-
qué los dos primeros ensayos sobre cuestiones del período colonial que se convirtieron en una de 
las referencias de un cambio generacional en la disciplina 12.
Y un episodio más de los años en Michigan. La publicación de Elementos para una teoría del texto 
literario (1978) me valió las varias invitaciones del José Pascual Buxó, profesor en la UNAM (Uni-
versidad Autónoma de México), primero para ofrecer unas conferencias y luego para pasar más 
tiempo en el Instituto de Poética que él dirigía. Total, que pasé un año en México en la Universi-
dad de Puebla, continuando las conversaciones con José Pascual que a menudo viajaba a Puebla. 
Ya mencioné antes que estos viajes me pusieron en contacto con René Acuña que estaba editan-
do las Relaciones geográficas de Indias, y con José Ignacio Romero (http://www.elem.mx/autor/-
datos/109784), erudito del latín en México y director de la Biblioteca Nacional de México. Nos 
hicimos amigazos, y todas las referencias y comentarios del latín en México durante la colonia se 
las debo a Ignacio. Se fue muy temprano, estaba en pleno florecimiento. En ese ínterin, en 
México, publiqué dos libros resultado de investigaciones que continuaron las reflexiones de la 
tesis doctoral, en el contexto de las conversaciones semióticas en México y en España 13. 
En fin, y al final de este recorrido por los años en Michigan, me doy cuenta de los cuatro capítulos 
de mi recorrido intelectual cruzando debates, tópicos, preguntas, y conversando con amigas, 
amigos, colegas que van tejiendo las experiencias de personas y lecturas que, para referirnos 
hasta 1993 cuando me mudé de Michigan a Duke, convergieron en The Darker Side of the 
Renaissance publicado en 1995 y traducido al castellano en 2015. Todas las personas menciona-
das en esa etapa están reconocidas en el prólogo de este libro, traducido y publicado en Popayán, 
Colombia en el 2015 y en Buenos Aires en el 2023 14.
 

12 . “El metatexto historiográfico y la historiografía Indiana,” (1981) ensayo de tono Lotmaniana y “Cartas, 
crónicas y relaciones del descubrimiento y la conquista” (1982) largo ensayo enmarcado por la filología y 
el análisis del discurso https://www.jstor.org/stable/pdf/2906354.pdfñ
13 . Teoría del texto e interpretación de textos, México, 1986, http://www.elem.mx/obra/datos/209213; 
Textos, modelos y metáforas, Veracruz, http://www.elem.mx/obra/datos/211396
14 . El lado más oscuro del renacimiento. Alfabetización, territorialidad y colonización, 2015, https://trafi-
cantes.net/libros/el-lado-m%C3%A1s-oscuro-del-renacimiento 



R E V I S T A  H O R I Z O N T E S  S O C I O L Ó G I C O S I S S N  2 3 4 6 - 8 6 4 5

H O J A  N . 1 7 8R H S  8  ( 1 2 )  2 0 2 1  -  B u e n o s  A i r e s ,  A r g e n ti n a

E . F . :
“Viniendo de un país como Argentina, ¿cómo fue tu experiencia como inmigrante, primero en 
Francia y después en Estados Unidos? ¿Creés que esto impactó en tu afinidad por una perspecti-
va decolonial? ¿Y el hecho de ser vos mismo hijo de inmigrantes de Italia en América?”

W . M . :  
De a poco fue surgiendo la conciencia de la conciencia inmigrante, o quizás hice consciente el 
inconsciente inmigrante en Estados Unidos cuando comencé a entender lo que en ese momento 
era la Chicanidad, que luego devino en Latinidad y ahora se expresa en LatinX, la X abierta a la 
diversidad de la latinidad (países, sexualidad, religión, historias locales); en fin la diversidad de la 
latinidad que claro está no es homogénea, nada lo es. En Argentina sentía un malestar, como dije, 
de que estaba en un país en el que no pertenecía. Era el país de los dueños de la tierra, como diría 
David Viñas. Cuando leí esa novela lo sentí, pero no tenía los elementos para racionalizarlo. En 
Francia sentí el mismo malestar, pero en otro contexto, ya con más plena conciencia de extranjero 
pero, claro, en Francia no tenía el problema de no sentir que era extranjero en mi país. Era extran-
jero en un país extranjero. En esos primeros años en Francia el que pegó fuerte fue Georges 
Moustaki. De tanto en tanto recuerdo y lo escucho tres, cuatro, cinco veces (https://www.goo-
gle.com/search?client=firefox-b-1-d&q=geogre++moustaqui+le++meteque).

No soy judío, sino educado en el cristianismo católico, pero la “metequidad” que expresa Mousta-
ki es más amplia que la de una etnia o religión. En Europa era la época del hippismo y la de la 
influencia de la cultura de USA. ¡Preferible a la más reciente del neoliberalismo! La plaza de Ám-
sterdam era el talk of the town, en Europa del oeste al menos; la del este pertenecía al área socia-

Avec ma gueule de métèque
De Juif errant, de pâtre grec
Et mes cheveux aux quatre vents
Avec mes yeux tout délavés
Qui me donnent l'air de rêver
Moi qui ne rêve plus souvent
Avec mes mains de maraudeur
De musicien et de rôdeur
Qui ont pillé tant de jardins
Avec ma bouche qui a bu
Qui a embrassé et mordu
Sans jamais assouvir sa faim.
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lista. La conocida película checa, Los amores de una rubia (Milos Forman, 1965), daba la pauta del 
espíritu predominante en Checoslovaquia y en Holanda.  Estaba atento a todo eso, pero el cora-
zón de métèque, en la versión sudaka, como éramos vistos quienes veníamos de América Latina, 
era lo que tocaba lo sensible, se sentía en la piel, como se dice. 
Y fue en Estados Unidos que el malestar en el cuerpo encontró la explicación en la razón, sin 
psicoanalista, sólo en el revoloteo del andar y experienciar. Se hizo patente a otro nivel al leer a 
Gloria Anzaldúa en Borderlands/La Frontera. The New Mestiza (1987). Varios puntos del texto 
pegaron fuerte, como a muchas personas por distintas razones. Para este fue el primer golpe, al 
comienzo del relato / argumento / reflexión / ensayo / filosofía / política / ética: 

Ahí están la geopolítica de la frontera, el Tercer Mundo (eso era yo en Francia, un sujeto del Tercer 
Mundo, y también en USA). No era ni chicano ni homosexual, ni piel oliva, como Anzaldúa; pero 
hay experiencias más hondas que tocan cuerdas más hondas, de las cuales la chicanidad y la 
homosexualidad son dos manifestaciones. Era también la época del hyphen (del guión) en USA: 
Asian-American, Afro-American, Native-American. Me di cuenta de que en Argentina yo era 
ítalo-argentino, por eso me sentía ajeno a lo argentino. De esa experiencia surgieron más tarde 
dos conceptos fundamentales: la geopolítica del sentir, del conocer, del saber (Primer/Tercer 
Mundo) y la cuerpo-política del sentir, del conocer, del saber (las clasificaciones que nos hicieron 
ser lo que somos—blancos, negros, olivas, cristianos, musulmanes, heterosexuales, homosexua-
les, etc.-. Todas opciones. La más popular gana, es dominante en cierto espacio y hegemónica en 
el orden global. Pues, sí, respondiendo a tu pregunta: ahí están las bases experienciales de mi des-
prendimiento de la institucionalidad semiótica y mi vuelco hacia lo que sería, 8 años más tarde, El 
lado más oscuro del renacimiento. 
El camino estaba preparado para el encuentro con Aníbal Quijano, primero con uno de sus ensa-
yos (“Colonialildad y modernidad/racionalidad”, 1992) y luego con su persona (1995). Ahí se pro-
dujo el vuelco preparado ya por mis investigaciones en la colonia y en los dos largos ensayos que 
mencioné antes (“El metatexto…” y “Cartas, crónicas y relaciones…”). Antes de encontrar a Quija-
no la conversación decolonial ya había comenzado precisamente hacia mediados de los 80s. 
Ngũgĩ wa Thiong'o, escritor, pensador, activista kenyano, publicó un año antes Decolonizing the 
Mind (1986). El departamento de Lenguas Romances de la universidad de Michigan, a la que me 

“The U.S-Mexican border es una herida abierta where the Third World grates against the first and bleeds. 
And before a scab form it hemorrhages again, the lifeblood of two worlds merging to form a third country —a 
border culture-. �Borders are set up to define the places that are safe and unsafe, to distinguish us from 
them. A border is a dividing line, a narrow strip along a steep edge. A borderland is a vague and undetermined 
place created by the emotional residue of an unnatural boundary. It is in a constant state of transition. The 
prohibited and forbidden are its inhabitants”.
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me referí antes, contrató a Rolena Adorno. Rolena venía de co-editar con John Murra los tres 
volúmenes de la Nueva corónica y buen gobierno de Guamán Poma de Ayala (1982), y en 1986 
Rolena publicó su libro Guaman Poma: Writing and Resistance in Colonial Perú (1986). La primera 
frase del libro, como la recuerdo —si no exacta en las palabras sí en el contenido: “este libro es un 
intento o un esfuerzo para descolonizar la investigación académica (to decolonize scholarship)”. 
Pues, ese era el ambiente. Desde África llegaba la descolonización de la mente y el re-descubri-
miento de Guaman Poma la descolonización de la investigación académica que había relegado a 
Guaman Poma al silencio o, cuando se le presta atención, era para nombrarlo como un “Indio” 
iletrado e ignorante. Estos encuentros sin dudas prepararon el camino hacia Aníbal Quijano y 
hacia Rodolfo Kusch. Pero fue sin duda el concepto de colonialidad que conectó y dio sentido a 
todo lo anterior. Desde ahí en más fue colonialidad all the way down (el resto del camino), como 
decía Anthony Giddens refiriéndose a la modernidad.

...................................................
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PAUTAS
PARA AUTORES



R E V I S T A  H O R I Z O N T E S  S O C I O L Ó G I C O S I S S N  2 3 4 6 - 8 6 4 5

H O J A  N . 1 8 2R H S  8  ( 1 2 )  2 0 2 1  -  B u e n o s  A i r e s ,  A r g e n ti n a

Pautas para autores

La Revista Horizontes sociológicos publicará trabajos originales e inéditos sobre temas de las 
Ciencias Sociales y Humanas. 
Los trabajos pueden ser resultados de investigaciones empíricas o reflexiones teóricas sobre 
algún tópico particular. También pueden ser reseñas de libros, publicaciones o eventos científicos, 
o bien entrevistas realizadas a personalidades relevantes del ámbito académico e intelectual. 
Todos los tipos de trabajos pueden enviarse a dos categorías distintas dentro de la Revista: la Sec-
ción General, de recepción permanente, y la Sección Dossier, que versará sobre tópicos específi-
cos y cambiantes, los cuales serán oportunamente anunciados.
Todas las contribuciones se reciben hasta el 31 de agosto de cada año.

Los artículos empíricos, los teóricos y las entrevistas podrán tener una extensión máxima de 30 
páginas, y las reseñas de libros, publicaciones o eventos científicos hasta 10 páginas.
El formato del texto es papel tamaño A4, letra Times New Roman número 12, interlineado 1,5, 
márgenes 3cm.

Todas las contribuciones se deberán enviar en procesador de textos Word, por correo electrónico, 
al mail de la Directora de la revista (euge.fraga@hotmail.com), con el Asunto “Envío Artículo 
Revista Horizontes Sociológicos” o “Envío Reseña Revista Horizontes Sociológicos”, etc.
Cada contribución deberá estar encabezada por el título en castellano y en inglés y el nombre 
completo del o los/as autor/es.
Se deberá incluir un resumen en castellano y en inglés de entre 100 y 200 palabras aproximada-
mente, y entre 3 y 5 palabras clave, también en castellano y en inglés.
La carátula (primera página del texto) contendrá título, nombre del o los autores y un pequeño 
curriculum académico de cada uno de los autores (en la cual deben figurar los siguientes datos: 
títulos, cargos, lugares de trabajo, y dirección electrónica).
Las notas críticas deberán ir a pie de página, y las referencias, dentro del texto.
La Bibliografía deberá figurar al final de cada artículo y se ajustará a las normas A.P.A
(www.apastyle.org).

En caso de que se incluyan cuadros, gráficos y/o imágenes, deberá figurar, en el lugar del texto 
donde se desea que aparezcan, un título y numeración (“Gráfico nº 1: xxxx”), el objeto (cuadro, 
gráfico o imagen), y la fuente (“Fuente: xxxx”, o "Fuente: elaboración propia"). 
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Seguir la siguiente lógica de jerarquía de los títulos:

• Títulos: TNR, 12, negrita, justificado, interlineado 1,5
• Subtítulos: TNR, 12, subrayado, justificado, interlineado 1,5
• Cuerpo del texto: TNR, 12, normal, justificado, interlineado 1,5
• Notas: TNR, 10, normal, justificado, interlineado simple
• Bibliografía: TNR, 12, justificado, interlineado simple

La recepción de los trabajos no implica compromiso de publicación. 
A partir de su recepción, se procederá a la selección de trabajos que cumplan con los criterios 
formales y de contenido de esta publicación.

Los artículos seleccionados serán evaluados por dos especialistas pertenecientes al área temática 
de la colaboración, los que actuarán como árbitros.

Se comunicará a los autores la aceptación o no de los trabajos. 
Si los árbitros sugirieran modificaciones, éstas serán comunicadas al/a la autor/a, quien deberá 
contestar dentro de los cinco días si las acepta, en cuyo caso deberá enviar la versión definitiva 
en el plazo que se acuerde entre el/la autor/a y la Revista. 
La periodicidad de publicación de la Revista es anual, saliendo cada nuevo número a fin de año.

...................................................
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